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RESUMEN 

MELIANI lW!IREZ, Pl\Ol'.A. MANUAL SOllRE WS RtroANl'ES SILVES!'RES DE MEXIaJ. 

l BAJO l'.A OIREL'CIOO DEL M.V.Z. WIS PAU\ZUELOS Pl'.ATAS } • 

El presente trabajo se realizó oon el objeto de proporcionar oonocimi<?!l 

tos tanto al Médico Veterinario ZOotecnista cano a todas aquellas personas -

interesadas en los runiantes silvestres de !'éxico, por rmdio del análisis de 

la infamación obtenida básicamente de libros y me11Crias de conqresos, de bi 

bliotecas particulares de personas relacionadas oon la fauna silvestre, así­
= de publicaciones existentes en las bibliotecas de la Facultad de Medici 

na Veterinaria y Zootecnia y del Instituto de Bioloqía de la U.N.A.M •• Los -

tenas que incluye el trabajo son: Breve historia de los ungulados; Anatanía­

y fisioloqía particulares de los runiantes; características fenotípkas, di~ 

tribución, habitat, alizrentacióri'y reproducción en estado silvestre y en ca~ 

tiverio de las cinco especies de runiantes silvestres de México; su Manejo e 

instalaciones; f}\fermedades mis ccmmes y su tratamiento, y Aprovechamiento. 

Cada uno de los temas es abordado en fornia breve y sencilla, dada la natura­

leza y anplitud de cada uno de los capítulos de los que oonsta la presente -

tesis. 
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INTRODUCCION 

Desde su..c¡ inicios, el hari>re vivió principalnente cnro cazador y co-­

m tal qued6 íntiJMnente liga<k> a los animales, teniendo que observarlos -

con toda su perspicacia para poder sobrevivir; y los grandes herbívoros, .:. 

entre ellos los runiantes, sieq>re han estado presentes de manera detenni­

nante en esta actividad humana l68, 106, 111, 119). 

Al paso del ti""l"', la cacería ha dejado de tener un p!:OpÓSito mera­

mente alim:mticio, pasando a ser también una actividad deportiva y carer-­
clal (69), 

Haciendo un poco de historia, se encuentra que se practica desde· haos 

milenios, ya que en el siglo IV a.c., Jenofonte (431 - 354), historiador y 

am:aUsta ateniense, discípulo de sócrates, en el al>c> 362 a.c. escribió "!l 
tre otras cbras cn&;erICA, libro en el que hace un elogio a la caza l 115 l. 

Pl:Jeteriomente, en el siglo l d.C. en Rana, según la oost<.rnbre de o­

riente, se crean grandes parques para la caza neycr, quizá por iniciativa­

de Ful.vio Lupino (115). 

lln el siglo II, Flavio Arriano de Nianlldia escribe un tratado sobre­

la caza, que pretende ser una especie de ocnplemento de la obra análoga -­

de Jenofonte, dando interesantes noticias sobre el ejercicio de la caza e.!! 

tre los celtas (115). 

Entre los a1ioe 211 y 217, el poeta sirio ~iano de ~ escribe un­

poema en 4 vol>ÍreneS: SOBRE LA CAZA, dedicado al ~Caracalla, en -

el que describe detalladamente nax:hcs animales y el lllDdo de cazarlos { 115). 

En el siglo XIII se ca>¡>ila LA CAZA Dl!L Cll2M'.l, el nis antiguo trata­

do francés sobre el tena, que da interesantes oonsejos a loe cazadores, -­

describe varios métodos de caza y los perros adecuados para cada uno de -

ellos { 115). 

En 1350, en Francia alcanza gran difusión un mnual de caza anóniln:>,­

•Livre du rey Modus et.de la royne Racio", en el cual 1u p~ de caza -

se dividen en d06 grandes grupo&: los animales dulces que pertenecen a la­

caza noble { ciervo• gaao, alce, corzo y liebre) y lt9 anialea (ll.llUl8 que­

pertenecen a la caza innoble {jabalí, lcbo, zorro y tejón) (115). 
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Lo anterior deja ver a grandes rasgos el desarrollo de la cacería en­

el viejo contienente. En México, antes de la colonización española, tanto­

para los aztecas caro para los irxlios de Norteanérica, los venados tuvie­

ron gran .inµ>rtancia, ya que les proporcionaban carne para alilrentarse, -

pieles para vestirse, utensiliOs diversos y hasta prácticas sociales, reli­

giosas y folclóricas ( 111 , 119 l • 

Ya en la rolonia, el deporte de la cinegética fue nas bien una prerr,!2. 

gativa de los ricos. El prilrer virrey español, Don Antonio de Mendoza, te­

nía afición por la caza, ya que en 1540 se organizó en su honor una gran­

cacería al oeste del estado de Hidalgo, donde ablllldaba el venado y el -

rrendo. Al transcurrir el tierrtX>, la tradición de la caza ha descansado "!! 
tre los hacendados, los ci tadinos ricos y los al tos funcionarios de gobiei:; 

no. Actualmente éste deporte se ha hecho más ¡qiu1ar y ds!Dcrátioo que en­

el pasado (69). 

Por otra parte, cazar para caner fue sierrpre una oonsecuencia de la -

pobreza y todavía hoy lo es. El c:anposino OClllÍn captura a los animales si1 

vestres para consumirlos en sus hogares y así tener una fuente de proteín,., 
tan escasa para ellos ( 111, 119). 

Pero el tipo de cacería que realmente causa daños severos a la fauna, 

es la que realiza el cazador furtivo, _el cual caza durante todo el allo en­

grandes cantidades, animales de cualquier edad y _sexo. Fsto es con fines -

canerciales, ya que vende carne a restaurantes locales, pieles y oorn1111m­

tas para peletería o taltidermia, incluso hasta anlaeles vi vos para su ex­

portación, siendo una actividad ilegal (4,69). 

El énfasis expuesto sobre la cacería, tanto deportiva, alimenticia "!!. 

m> carercial, es porque se considera una causa principal de la disminución 

tan grande de las poblaciones silvestres, en el: caso particular que se tr_!!. 

tará, de los runiantes, del orden de loe artiodáctilos, que son espteies­

.inµ>rtantes por su carne, su piel y eom> trofeo cinegético (4,69,70,111). 

Por otro lado, la destrucción de su habitat, generalmente con fines -

agropecuarios, in'pide la adecuada alimentación y repoblacioo natural de é.!!. 
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tas especies, "5Í caro favorece la introducción de nuevas enfennedades, -

que junto con las nativas contríbuyen a la eliminación de un mayor n!Ítlero­

de individuos y en 111.JChas ocasiones, antes de que se pueda equilibrar la -

población. E'sto ro sólo va en detrimento del medio aai>iente, sino inclusi­

ve pene en peligro la vida del halt>re (4,33,68,69,106,118). 

Los runiantes silvestres uexioancs se clasifican de la siquiente fema (8): 

CIUJE?l SllOCIUlE'N FAMILIA SUBFAMILIA Gmm0 Y ESPEX:IE 

{

Odoooileus virginianus ¡Cérvidos Odocoileínos Odocoileus ~ 
Antiodáctilos Raniantes ~ anerioana 

Mtilocápridos Antilocapra ~ 

Bóvidos Caprinos ~ canadensis 

El venado cola blanca ( Q. vllginianus ) cuenta oon 13 subespecies en 

Méxioo, por lo que se distribuye anpliamente en todo el territorio, excep­

to la península de llllja caufomia y se puede encontrar en los mis varia-­

des habitat, tanto en zonas ta!pladas ccm:> en tropicales, en bosques de -

nezquite espinoso o tropical caduc:ifolio, desierto con cactus y praderas -

ccn encino; el más apropiado y par lo tanto preferido por el oola blanca -

es el boaque de pino, encino y oyamel., con una cubierta arbustiva espesa y 

1"" lllltarrales densos de oualqu.ier clase, ya que constituyen el refugio -

que lo ha protegido del eitteiminio por la cacería exoesiva !17,69,92,99,-

1111. 

Del venado bura ( Q• ~ ) hay 6 subespecies que se localizan en 

la península de Baja california, en donde prefiere el bcaque de pino - en 

cinc con mtorral denso, en el resto de las areu menciOlllldas vive en las­

z.onas desérticas mis desoladas, con esc:aas ve.¡etacicSn (69,92,99, 128). 

Del veMClo más pequelb de Morteamo!rl.ea, el tanaute (~ ~) 

hay 2 subespec:ies en eJ, pa!a. FB JllDrador de las selvas tropicales. míaedas 
exclusivamente y se encuentra en las costas del Golfo desde 'l'amaulipu ~ 

ta la peninsula de Yuoatán, así CX11D ta.Dién en san tui.a Petos{, Qiiapu y 

oaxaca. Se ccooce nuy poco acerca de sus costimibres (69,92). 
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El borrego cimarrón ( Oltis canadensis ) habita en las regiones de llQl 

tañas roex>sas y desérticas de Baja california Norte, Sonora, Chihuahua y -

Coahuila, en grupos pequellos, ~ntando con 3 subespecies (69,92,99). 

Varia!l subespecies de las especies mencionadas se encuentran anenaza­

das de extinci6n, por lo que su caza esta vedada o requiere de penni.sos e§. 

peciales (69, 105). 

Aun dentro de este si9lo existían en México ¡>Jblacicnes nativas de -

otras dos especies de runiantea silvestres, el bisonte (Bison ~ l de -

la familia de los bóvidos y el wapiti o elle ( ~ canadensis ) de la f~ 

milia de loe cérvidos. Ias cacerías intensas causaron su extinción en el -

país; en la actualidad no hay datos oaiprobados de su presencia en liber­

tad en territorio mexicano, por lo que dichas especies no se incluyen en -

el presente traba jo ( • ) • 

Los especinimes que son capturados para investi9ación científica o "!. 

hibición en parques zoológicos, - razones justificables para su cautiverio, 

en alqw¡as ocasiones no son imntenidos en condiciones adecuadas de alimen­
tación y alojamiento, viéndose así obligados a sufrir enfermedades y iwer­

te, generalmente por desconocimiento de las necesidades reales de dichas -

especies (46,85). 

Todo lo anterior 1JJJeStra con claridad que los runiantes sil ves tres de 

México se encuentran <n una situaciál difícil de supervivencia si el hall-­

bre M procede con cautela en la adninistraciál de este recurso. 

Por ello, el presente trabajo pretende prcparcionar al médico veteri­

nario zoote<:nista, así caro al público int&esado, datos ecológicos, médi­

cos y de nanejo en general de las especies mencionadas, buscando con ello­

el mejoramiento de su actual probl..,..;tica particular. 

t•) Ccm.lnicación personal con el M.V.Z. Luis Palazueloa Platas,U.N.A.M. y 

con el Biol. Gonzalo Medina Gonzalez, S.E.D.U.E., ""'· O.P. 
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PROCEDIMIENTO 

3.1. Breve historia de los ungulados. 

lDs ungulados son los mMIÍferos adaptados a la carrera, que poseen 

en la extranidad de las patas un grueso revestimiento córneo que es la pez!!_ 

ña o casco. Su especilllización se debe al régi.tren aliJrenticio herbívoro,el 

cual evidentemente repercute sobre la dentición y la estrUctura de las pa-­

tas. Estos carrbios evolutivos se han llevado a cabo lentarrente a través de­

miles de años, rarontándose hasta el Paleoce.no, época en que surgen los pri, 
ireros herbívoras ( 67, 131). 

Para el surqimiento de los herbívoras se requiere prilrero de la apari­

ción de los IMlllÍferos. Estos derivan de un antiguo linaje de reptiles, de-­

tipo namífero o nian>>lifonres, de la subclase Synapsida. lDs anin'ales más "!! 
tiquos que se consideran cxm:> tales se reoontan al Rético, cí.na del Triási­

co con el furganucodOn y al Jurásico inferior con el tkx:odon. Estos se ca-­

racterizaban por tener una articulación de la mandíbula CXlt1 el cráneo den~ 

rio-escanosa, un solo hueso constituye la mandíbula y un oído formado por -. 

tres huesecillos, las cuales son características de tipo nwnífero. Sin ero-­

bargo, estas especies aún eran de dimensiones muy pequeñas y su evolución -

da lugar más bien a los rronotremas (67,68,116). 

la evolución mamífera continúa, conociéndose principalmente por -

caracteres dentarios. Entre las representantes de las períodos Jurásico y -

Cretácico están: las Mul ti tuberculados, nart>re dado porque sus irolares te­

nían de dos a tres hileras longitudinales de cinco tubérculos o más, estos­

animales se relacionan con los mamíferos herbívoros y frugívoros actuales1-

los Tricooodontes, en los cuales los 1T1Jlares están for111ados por tres tu.bér.:. 

culos y la dentadura está bien diferenciada en incisivos, caninos, preJll)la­

res y nDlares, con dentición de leche, siendo todo esto típi~te rranario; 

y las Pantoterios, conocidos úniC3lllente en el Jurásico y que pueden consi~ 

rarse cano los antepas,>dos probables de grupos actuallrente florecientes: -

los rraxsupiales y los placentarios (67,68, 116). 

Es en el Paleoceno del período Terciario cuando surge el qrupo de ani-
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males que a través de cambios considerables va a dar lugar a la gran IT'asa­

de herbívoros actuales: los Condylarthres, nanbre dado por la característ!_ 

ca forna esférica de la cabeza articular del hueso astrágalo ( Fig. 1), uno 

de los dos huesos principales de la articulación de la pierna con el pie.­

E!ltos aninales apenas sobrepasaban el tairaño de un lobo y abandonaron el -

hábito insectívoro, anpezando a carer plantas (67,68). 

El género más estudiado es el Phenacodus, el cual se puede considerar 

ccrrn W10 de los pri.Jmros ungulados, ya que presenta pezuñas y rolares bun2 

dontos cuadrados, aunque su cuerpo era aún el de un rramífero generalizado­

carní varo o insect! varo ( 131 ) • 

las características evolutivas principales de éste nuevo grupo de an! 

males fueron la no:lificación de los miembros y del sistema dentario, por -

la adaptación a la carrera y al régiJren herbívoro (68,87). 

La no:lificación del astrágalo de los conclilartros da lugar al surgí-­

miento en el F.oc:eno de lo que serían los prirreros perisodáctilos o ungula­

dos de dedos i.rrpares, caoo el Hyracotheri llD y Paleotherium, y los artiodáf. 

tilos o ungulados de dedos pares, caro el Diacodexis y el Dichobune (Fig.8) 

(21,68). 

El grupo de los artiodáct.i.los se di versificará en gran número, dando­

orígen entre otros a los rumiantes. Es en el miSlID F.oceno cuando surge el­

género que se considera caro el antecesor de éste grupo: el Archaecrreryx,­
aninales cuyas formas parecen haber dado direc:tamente oríqen a los runian­

tes eurasiáticos del Oligoceno ( 68, 131). 

Volviendo a la inportancia del astrágalo, lo que define éste hueso -

de los artiodáctilos y lo distingue del de 1os perisodáctilos, es que ha y­

en él una polea articular no solamente en su parte proximal, sino también­

"" la parte distal, de forma que hay un doble novimiento de rotación que -

puede efectuarse, el uno, del astrágalo con relación a la tibia, el otro,­

del pie con relación al astrágalo (Fig. 2). Por consiguiente, la dinámica­

de los novimientos de la carrera y del sal to es bastante diferente de la -

de los perisodáctilos ( 68) • 

A p.lrtir del Dichobune puede c:aiprobarse que no siguen funcionando -
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nás que los dos dedos medios, los dedos II y V subsisten, pero están redu­

cidos, aunque en la misma é¡xx:a hay otros géneros que revelan una reduc-­

ción nenos acentuada. Esta modificación se debe a que el oarp:inente del P.!!. 

so del aniaal Pasa entre los dedos, pmvocardo que los dos centrales se d_!! 

~llen igualm>nte y que el número de dedos predaninantes sea par (del -

griego artios-par y daktilos-dedo) (Fig.JJ (87). 

Siguiendo la evolución de este grupo, en el Oligoceno se encuentra r_!! 

presentado por géneros caoo Entelodon y Anthracotheril>ll ( Fig. 4), y mis es­

pecificairente con los prinercs runiantes verdaderos: Oremtheriun y l\t!PU.­
~· en los cuales el hueso meta¡xldico está CCl!t'letairente soldado, -­

que es W'la característica del suborden, aunque aún ninquno de estos anima­

les está provisto de cuernos. CalD CXJ!lle!ISación a dicha ausencia ruchas e.§. 

pecies desarrollan grandes caninos para su defensa. El Dre!Dtheriun es CO.!l 

siderado caoo WlO de los primeros nrniantes cérvidos ( 68 J. 

Con los runiantes y otras especies del Oligooeno se tiene un grupo en 

el que, por lo menos en la extremidad anterior, el número de metacarpia-­

nos alargados se reduce a dos, aca!p311ados de vestigios de los otros y ge­

neralmente soldados para fonnar un solo hueso. Esto constituye evidenteme.!l 

te un progreso 1111.1y graooe para la adaptación al régimen corredor y salta-­

dor de estos animales, necesario para escapar de sus enanl.qos (21,68). 

En el Mioceno es cuardo ocurre el gran acontecimiento para los nrnia­

tes, que es la aparición de las primeras formas provistas de cuernos • .Q!­
~ y St:ephanooeinas llevan un pedículo cuya longitud varía m.u:ho se­

gún los géneros y se ramifica más ~menos en su ertroro (Fig.S y 6). Apar­

te de los cuernos, estas fornas son llllY afines a las nencionadas en el Ol.! 

goceno. Otros runiantes con cuernos son el~· que posee clavijas -­

óseas rectilíneas y es precursor del imienso grupo de los bóvido&, y el -­

Oioceros, antecesor de los cápridos ( 68 J • 

Durante teda el Mioceno, la evolución de los bóvidos estuvo limitada­

al Viejo !lmdo. En lugar de estos bóvidos enoontrll!IDS en lllrérica los anti­

locápridos, que aunque presentan aemejanzas con los anteriores, 11e diatin­
guen de ellos claramente por los cuernos, cuyo revesthnlento o6hm<eae -
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todos los aJlos en el género actual Antilocapra. Ios representantes de este 

grupo en el Mioceno son los rreric:odont.íneos: Merriamx:eros, Merycod.::'. y~ 

OOrnoceros, cuyos cuernos están bi o trifurcados, lo cual les cxmfiere -­

cierto parecido o:in las astas de los ciervos. Un cérvido miocénio:i también 

airericano es el Parablas~ (Fig.7) (68). 

Pasando a la siguiente é¡x>ca, el Plioceno, los antilocápridos se di­

versifican extraordinariamente y presentan notables variaciones en el as­

pecto de los cuernos. Los cérvidos, nBs lentos en constituirse que los bó­

vidos, cobran inpulso y en Anérica daran orígen al grupo de los odoo:iileí­

nos, que no son reconocidos hasta el Pleistc:x:"eno. 

Ios b6vidos cuentan o:in un gran nlirero de géneros y entre ellos di­

versas formas de capríneos centroasiáticos llegan a Europa, esparciéndose­

anpliairente. En esta época se o:insolidan entre otros los géneros OVis y -

Antilocapra, y entre los cérvidos errpieza a constituirse el género Oclocoi­

~ en el Plei.Stoceno (68, 131). 

Durante el Pleistoceno del período CUatemario, en el nuncio entero va 

a repercutir un grave fenéroono, que se repetirá en varias ocasiones: un in. 
menso casquete de hielo cubrirá todo el norte de los continentes eurasiát!. 

co y arrericano, descendiendo de. las currbres los glaciares lentaroonte. Por­

otro lado, en las regiones tropicales, - exentas de dicho fenáneno-, se -

presentan alternancias de períodos húmedos y secoo. Estos cani>ios bruso:is­

de clima van a dar lugar a evoluciones en los anllnales. Unos se adaptan, -

otros migran y otros mis se extinguen, dando cabida final.mente, después -
de la Última glaciación, a las actuales foil!'aS de vida (68). 

ID anterior nos nuestra de una forma rruy breve la evolución a que se 

han saretido las diferentes especies con enfoqüe a los rumiantes sil ves­

tres mexicanos (Fig,8), para dar lugar a los ungulados modernos, los cua­

les canprenden mis de 200 especies distribuidas en casi todo el mundo ( 40) • 

Los ungulados se distinguen por características particulares en sus -

miembros: y en su dentición, ya que su régimen alimenticio es herbívoro y­

están adaptados a la carrera (21,87,116). 
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fotxlificaciones de los mianbros (21,87,116): 

1. Se elevan, apoyando solanente la extremidad de los dedos ( ungulígrados). 

2. La extremidad del dedo que se ap:iya en el suele es protegida p:ir un gru~ 

so revestimiento córneo, la pezuña, que rodea toda la última falange, -­

mientras que se foilM una alm::lhadilla debajo. Es la razón de ser de la -

palabra ungulado, que significa propiamente "animales con pezuña". 

3. Los dedos ya no se disponen en el misnn plano, sino de nanera que forman 

una bóveda, para asegurar la estabilidad. 

4. Los miembros se alargan para dar mis extensión a los pasos. Los huesos -

que sufren en mayor grado este proceso son el radio, la tibia y sobre t.Q 

do los metacarpianos y metatarsianos, mientras que el húnero y el fémur­

son cortos. 
5. El mi mi> ro cesa de servir a la prensión para adaptarse a la carrera, los 

l!Dvimientos de pronación desaparecen y p:ir lo tanto la ulna y la fibula­

tienden a reducirse y fusionarse. Las clavículas no existen. 

6. El nÚ!!Ero ele dedos disminuye, quedando en general uno (perisodáctilos),­

o dos (artiodáctilos) característicos. 

Modificaciones del sis terna denl:a!io ( 21, 87, 116): 

a) Predaninio de l!Dlares con una superficie ancha de desgaste, dando el ""!! 

junto una rruela lorga y ancha, en fOilM de tabla continua, destinada a -

triturar los vegetal"ª· 

b) La estructura de los l!Dlares es C?Special¡ tienen crecimiento prolongado­

cuyas raíces se cierran tardíamente. En desarrollo la corona presenta -

cierto núrooro de praninencias gruesas y múy alargadas, a menudo en núne­

ro de cuatro, que están más o menos unidas en su base y dejan entre sí -

profundos valles. El cemento que se desarrolla posteriomente, se foma­

oobre la raíz y la corona, llenando y cubriendo los valles. En el nnren­

to de su erupción, la muela está CXJTpletaroonte cubierta de cem?nto, el -

cual bajo la acci6n de la masticación se desgasta¡ cada tubérculo es -

remplazado por un islote de marfil rodeado ele esmalte y a su vez cubie.;: 

to p:ir cemento. Estos islotes pueden fusionarse cuando el desgaste al""!!_ 
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za la región donde se unan sus bases. 

e) Los caninos desaparecen en la nayoría de las especies, aunque en algunas 

persisten caro anna de defensa, haciéndose vollJUl.inosos y saliendo de !a­

boca. 

d) Los incisivos estan bien desarrollados, especializados para cortar la -

hierba. Precuentanente son de crecimiento continuo y tenninan en una ta­

bla de desgaste (21,87,131). 

Dentro del grupo descrito se encuentran los tuniantes, suborden que -

carprende el nayor núirerc de los ungulados actuales, encontrándose en casi­

todo el iwnclo. su persistencia se atribuye al perfeccionamiento de su apar.!!_ 

to digestivo (21,87,116). 

Todos pertenecen al orden Articdactyla ( Fig. 9) y se agrupan en 5 familias -

de la siguiente forna ( 8) : 

ClIDE!I SUOCfIDEN FAMILIA SUBFl\MILIA GmFroS 

¡-~ 
13 

l\ntilopinos 15 

Bóvidos HipotraguiMs 12 

Cefalofinos 

Bovinos 

l\ntilocápridos 1 

Articdactyla Rliniantes Jiráfidos 2 ¡-"- 10 

ceruínos 
Cérvidos 

~ 
2 

Tragúlidos 2 
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Este trabajo incluye c:lnco especies mexicanas de rumiantes silvestres, 

pertenecientes a tres familias: 

- cérvidos; venado cola blanca (Cl:locoíleus vitqinianus) 

venado bura ( Olocoileus hemionus) 

Venado temazate (~ ~) 

- Antilocápridos: berrendo { Antilocapra americana) 

- aóv~: borrego cinarrón (~ canadensis) 

Estas especies serán descritas breverrente en capítulos posteriores. 
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3.2. Anatanía y fisiología particulares de los rumiantes. 

Los artiodáctilos actuales mas prósperos son los rumiantes. ~ 

tos ccnprenden 176 especies herbívoras con una adaptabilidad notable ;­

se pueden encontrar en todas las zonas climáticas, desde la twidra has­

ta el desierto (98). 

El anplio rango de requerimientos rretabólicos de éstas especies, -

junto con la variabilidad estacional de forraje utilizable, encausaron­

ª una anplia gama de adaptaciones en la anatanía, fisiología y netabo-­

lismo digestivo. La carplejidad de dicho. sistema es candn a todas las -

especies de artiodáctilos, pero los r\llliantes poseen el mayar desar.ro-­

llo y especialización ( 8 7, 98 , 13 1) • 

Ehtre los rasgos anatánicos característicos de los niniantes, hay­

algunos que sólo los presentan determinadas especies, mientras que -­

otros son canunes a todos los mient>ros del suborden. A continuación se­

describen an"bos tipos de particularidades. 

1. Características inconstantes (presentes en algunas especies de ru-­

miantes): 

a) Presencia rle glándula'?_ odoríferas en cara, extremidades y/o ingu! 

nales. 

Las glándulas de la cara son invaginaciones del lntegunento situa­

das en la fosa preorbital del cráneo, abriéndose en cada lado de la­

cabeza respectivanente, delante del ángulo nedial del ojo. SU secr.!1. 

ción es grasa y densa, que al secarse sobre la piel forma una cubi"!: 

ta amarilla y pegajosa, de la que el 'animal se libra frotándose con­

tra los troncos de los árboles. También se conoce caro bolsa infI'Oa!: 

bitaría o saco lagr:iJtul. 

Ej.: ciervo canún (~ elaphus), ciervo muntiac (Muntiacus munt­

~) (8,57,69,109). 

La glándula o bolsa interdigital ea una invaginación tubular del in 

tEgUOOnto , , generallrente en los 4 mieiWros. Su secreción es una gra­

sa incolora o amarilla Ej.: venado cola blanca (O.virqinianus), 
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caprinos danésticos (capra hircus) (57,69, 109). 

la glándula metatarsal se localiza en la parte exterior de los núcrnbros -

posteriores, jus~nte abajo de la corva. Tiene forna alargada y angos-­

ta. Ej.: venado bura (0.hanionus), ciervo sil<a (~ ~). la glán­

dula tarsa1 se encuentra en el lado coodial o interno de los miembros pos­

teriores, al nivel del t.arso. su secreción es de color blanco. Ej . : vena­

do terrazate (M.americana), venado cola blanca (O.virginianus) (57,69,111). 

la glándula o lx>lsa inguinal es una invaginación de piel mis extensa si­

tuada en la región .inguinal. En algunas especies sólo la presenta el rna-­

cho y en otras anbos sexos. Ej.: bovinos danésticos (Bes~· en anbos 

sexos), ciervo almizclero (~ RDSchiferus, sólo en el macho) (8,57, 

109). 

Algunas de estas glándulas odoríferas se derivan de las glándulas sebá-­

c:eas y otras de las glándulas sudoríparas. Sus funciones son de defensa,­

reronocinúento y atractivo sexual (8,57,67, 109, 111). 

b) Desarrollo de astas o cuernos en la cabeza, cuyas funciones son la de­

fensa y la jerarquización social. Las astas, a diferencia de los cuernos, 

san excrecencias óseas cubiertas de una piel muy vascularizada. (terciope­

lo o velvet), que se desprende cuando se ha carpletado su crecimiento, PQ 

co antes del celo. El animal las pierde cada año después de la época de -

apareamiento y se fornan de nuevo, cada vez con más rarr\as o puntas a medi­

da que el animal crece. la teoría de stonehouse indica que otra función -

de las astas es la pérdida de calor: actúan a m:xlo de radiadores en vera­

no, rrediante su aterciopelada pie.l ricamente vascularizada (72). 

Los cuernos poseen un alma ósea persistente, que son las apófisis córneas 

de los huesos frontales, con una cubierta de queratina; estas estructuras 

son permanentes en la vida del animal y generalmente tienen un crecinúen­

to continuo. El berrendo es la única especie que posee astas con ánima -­
ósea permanente y cubierta de queratina caduca anualmente (8,57,67,72,109, 

111, 116, 131). 

las astas o los cuerrios en algunas especies estan presentes en anbos se­

xo8 y en otras sólo en los machos. Ej. de astas: reno (~ ~. 

en anbos sexos), teiMzate (M.anericana, sólo en el macho). Ej. de cuer-

nos: ñu (Connochaetes ~. en anbos sexos) (67,68, 116). 
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e) Ausencia de caninos. tas pocas especies que los conservan es porque­

carecen de cuernos o astas para su defensa, de modo que sus caninos su­

periores estan muy desarrollados y en los machos son tan largos que so­

bresalen de la boca, a ll'odo de colmillos. Ej.: almizclero. {Moschus~ 

~), ciervo ratón {Traqulus kanchil) {8,87, 116, 131). 

2. características constantes (presentes. en todas las especies de rumian-­

tes): 

a) Desarrollo de una barra postorbitaria para la inserción de un grueso 

nn.ísculo masetero. F.n la mayoría de las especies esta fo1111ada por la ~ 

unión de procesos de los huesos yugal y frontal, en las especies sin -­

cuernos solo por una apófisis del frontal { 116, 131 ) • 

b) Fusión de los huesos navicular y cuboides del tarso, fonnando el h~ 

so centrocuartal o escafoidocuboidoo {89,116,131). 

e) En los miembros sólo son funcionales los dedos III y IV, aunque pue­

den eno:mtrarse trazas de los otros. Los dos rretacarpianos principales­

generalrrente estan soldados uno al otro, de mxlo que fornan un solo hu~ 

so voluminoso, la caña. Esta característica y la anterior permiten el -

desarrollo de una carrera veloz, necesaria para la protección (87,116,-

131). 

d) Ausencia de incisivos superiores. Los incisivos inferiores, en núme­

ro de ocho, estan bien desarrollados y forman una fila semicircular -

que se adapta perft:ctarrente a la alnDhadilla córnea superior para cor-­

tar la hierba (87,116,131). 

e) Molares selenodontos (en forma de media luna) , generalmente en núme­

ro de seis en cada lado de la nandíbula, 'presentando cada uno cuatro i~ 

lotes de narfil rcrleados de esrralte en la superficie de desgaste, para­

proveer al animal de una trituración carpleta del alimento {67,87, 116,-

131). 

f) L'I característica más in'portante es la división del estárago en cáJ1!! 
ras, donde se retiene el alimento por un tienp:i prolongado, para obte­

ner una intensa fenrentación pregástrica y con ello una mayor absorción 

de nutrimentos {7,24,32,67,98, 116). 
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Todos los runiantes, con excepción de la familia de los traqúlidos, ti~ 

nen el estánaga dividido en cuatro cámaras: rumerl, retículo, aMSO y _ 

abcmaso (Fig. 10): los tragulinos solo poseen tres divisiones, ya que ca­

recen de cmaso (24,32,57,67,87,116,131). 

Esta característica da al estámgo del rumiante un gran volúnen; ocu­

pa tres cuartas partes de la cavidad alxlaninal, llenando casi por <Xllt'leto 

la mitad izquierda de la misra y una porción considerable del lado derecho 

(24, 109). 

l\Nl\TCMIA DEL ES'll:l4fG) 

Los tres primeros cmplrtimentos, nrnen, retículo y maso son OJnOC!_ 

dos CCllD estámgo anterior, y estan revestidos por un epitelio escaJl'Dso -

estratificado queratinizado, que no produce rooo ni es glandular. El . úl­

tim> oaipartimento, el abanaso, es cc:mímiente llamado estáMgo verdadero. 

ya que posee una nerbrana UaJCOSa. glandular, la cual segreqa fluidos dig"!; 

ti vos (24,32, 109). 

El tunen es Wl órgano en forna de S que se abre por su extrem> ante­

rior en el retículo. Tiene <hs fuertes invaginaciones tmlSculares en las -

paredes, que foman los pilares anterior y posterior. Estos se continúan­

en las paredes lateral y nelia fonnando los pilares longitudinales del "!! 
men y que lo demarcan en un saco superior o dorsal y un saco inferior o -

ventral. El epitelio del runen contiene en su mayar parte grames papi­

las, que ¡:A>eden alcanzar hasta un an. de loogitud. Varían tari>ién en for-

118, las mayares son foliadas, algunas son estrechas o filifornes y otras­

oSnicas (24,32, 109). 

El retículo se encuentra bajo la bóveda del diafragma y su superfi­

cie anterior contacta con él. En el retículo el epitelio se eleva forman­

do pliegues con altura mayor de un an., que incluyen celdas de 4 a 6 la­

dos, dándole el aspecto de un panal de abejas. Las celdas estan subdivid!_ 

das por plieques más pequeños y en el faido contienen papilas oomeas "9!!. 
das. El runen y el retículo se unen por un repliegue de tejido y un orif!_ 

cio llamado retículo-runinal, detenniMndo que la ingesta pueda pasar li-
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bremente de WlO a otro. F.n estos carpartimentos existe una población micr2 

biana nuy especializada para la degradación de la celulosa principalJnente, 

y es aquí donde se realiza la mayor parte de ésta actividad (7,24,32). 

El orificio que conduce al anaso es pequeijo y se denanina orificio retícu­

lo-arasal. El epitelio del anaso consta aproximadamente de un centenar de­

pliegues longitudinales !lanados láminas, de diferentes tanaños y en la ,s_!! 

perficie de éstos hay nunerosas papilas córneas redondeadas. F.sta caracte­

rística le da el aspecto de hojas de un libro y la particularidad de cont~ 

ner una tercera parte del área epitelial total del estárago carpleto. su -

función principal es absorber agua, electrolitos Y algunos ácidós .qtasos- -~ 

volátiles (AGV) (7,24,47,88,109). 

El orificio anaso-abanasal es grande y oval, con dos pliegues longit]! 

dinales que pueden actuar CXlllJ val vas. El abanase esta dividido en dos -­

áreas pJr una constricción. Ia prirrera, el fundus o área fúndica está rec;:_ 

bierta por una nenbrana mucosa glandular blanda, que foma una docena o -

más de extensos pliegues espirales que allrentan la superficie para la pro­

lif eración de células glandulares. La segunda es la región pilórica, que -

es más estrecha, más muscular y posee rrenor cantidad de células glandula­

res. Los principales COJtlOnen~ del jugo gástrico secretado en el abanase 

son pepsina y ácido clorhídrico," que contribuyen en la digestión (32, 109). 

Todos los carpartimentos son relativarrente peque/los en el animal re­

cién nacido, donde el rumen y. el retículo juntos apenas san la mitad del -

abanase. El crecimiento considerable del ruren se realiza durante los pri­

meros meses de vida, siendo notorio desde las 4 semanas de edad y el estí­

nulo principal de su desarrollo es la ingestión de sólidos. cuando los ""!!. 
tro catpartimentos han alcanzado sus tamaños relativamente permanentes, lo 

que ocurre después de un año, el rumen representa el 80 \ del vollÍ!en to­

tal del estánago (7,24,32,109). 

El tanaflo del abanaso supera al del retículo y ruren mientras la cría 

se alimenta sólo de leche, ya que ésta pasa directamente al anaso y abana­

so por rocidio de la gotera esofágica o acanaladura esofagiana. Esta es una­

cstructura en fama de surco que se extiende desde el cardias hasta el ar.!_ 

ficio retículo-anasal y por medio de la contracción de sus bordes o labios 
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forma un tubo casi cerrado. la acción de marrar proporciona el estímulo -

principal para activar el cierre de la gotera, ya que es el resultado de -

un refleje vagal en el que las terminaciones nerviosas aferentes estan si­

tuadas en la boca y faringe. Este fenáreno es debido a que la leche no re­

quiere de predigestión, s6lo se sanete a la acción de la renina para su -

coagulación y esta enzima es secretada en el abcrnaso caro prorrenina inac­

tiva que se activa en presencia de ácido. Normalrrente est.a respuesta refl~ 

ja disminuye con la edad (7,24,32,66). 

CUando la cría enpieza a nordisquear las hierbas, aproxi.m9.danente a -

los 10 días de edad, es cuando el tunen se BttJÍeza a desarrollar, siendo -

casi CXIT{Jletarrente funcional a las 4 saranas de edad ( 24, 32, 66). 

El consuoo de alinEntos groseros es el factor determinante para el d~ 

sarrollo del retículo-runen, ya que constituye uno de los rredios de intro­

ducción de flora bacteriana; otros medios son el agua, el contacto con ani 

males adultos y la relación con materias fecales. Esta población microbia­

M permite la fermentación del alinEnto, dando caro productos, entre otros, 

NN, principal.mente acétioo,- butíriex>, propiónico y valeriánico, los cua­

les a su vez estinulan el desarrollo de las papilas. Estas últimas a\Jten­

tan grandenente la superficie de la pared del runen necesaria para la ab-­

sorción de los iretabolitos (7,24,60). 

la aMtanía del estáMgo esta clarairente relacionada con los hábitos­

alinEnticios (98). 

Así tenemos oue los runiantes silvestres se pueden clasificar por su tipo­

de alimentación de la siguiente ~a ( 98 l: 

al Pastoreadores ( consuoo de hi.edBs y pastos l 

b) Internedios o mixtos 

c) Rarroneadores ( consmo de arbustos y árboles 

Estas características aliirentarias dan caro resultado un crecimiento dif~ 

rente del estánagoi los lll!irnales que pastorean tendrán el estánaqo mis de­

sarrollado que los que ranaiean, así <Xm> taneién estos últ.úros y los mix­

tos tienen un tiEl!p) menor ele retención del alimento en el estánaqo que -

los pastoreadores ( Fiq. 11) ( 98) • 
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PROOOXIOO DE SALIVA Y SU fUll.'.:IOO 

El inicio del consUJOO de alimento sólido también da lugar al desarrollo 

de las glándulas salivales, cuya secreción des"'1p?i\a un papel importante en­

el nmi.ante. El estÍITUlo mecánico de los alimentos, así caro sus caracterís­

ticas cualitativas y cuantitativas, tienen caro respuesta el desarrollo de -

las principales glándulas salivales: la parótida, la sut.naxilar y la sub~in­

gual, adeiMs de otras que poseen los rumiantes en boca y faringe (24,32). 

La saliva es secretada en grandes cantidades (una oveja produce alrede­

dor de 8.? a 12.5 lts. de saliva al día y un bovino entre 98 y 190 lts. en -

24 hrs.), pcr la estimulación del nervio parasimpático, principalmonte dur"!! 

te la ingestión de los alimentos y la rumia, siendo el factor más irrportante 

en el nantenimiento del ph, volúrren de los líquidos y de la canposición ino!: 

gánica del cxmtenido del runen ( 7, 32, 98) • 

La saliva producida pcr las diferentes glándulas puede clasificarse en­

serosa, = la producida pcr la nayor de las glándulas: la parótida (es -

fluida, acuosa, con proteínas, sin mucina), mucosa (con glucoproteína, la -

rrucina) y mixta ( ombinación d<;' ambas) ( 24, 32) • 

Las proteínas salivares proceden principallrente de las glándulas de ti­

po lllJCOso y estan fonMdas pcr glucoproteínas. El ácido siálico se encuentra 

en gran proporción. También hay ~tidades apreciables de N-acetil-galactosa 

y bexosamina ( 24 l . 

Todos los elemmtos varían sus valores dependiendo del tipo de alimento 

ingerido, así = tarOOién será diferente la cantidad de saliva producida, -

siendo más abundante al conslmlir hierba fres¡:a y en rrenor cantidad con una -

ración de heno ( 24) • 

Las propiedades químicas de la saliva le permiten ejercer distintas fll.!! 

e iones, enureradas a continuación ( 24) : 

1. colabora con la nasticación y d""Jlución. 

2. Actividad enzinática por medio de la lipasa salival (grupo estearasas). 

3, Poder tanp5n, por la gran cantidad de sales de sodio y potasio, que neu­

tralizan los ácidos liberados en las fennentaciones del runen. 

4. Nutrientes para los microorganismos del runen: urea, llllCina, fósforo, IMS! 

nesio, cloro, etc. 
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S. Propiedades antiespurrantes, inportante en la prevención del t.i.mplnisno. 

La saliva ea secretada constantarenre, lo cual permite un flujo continuo 

y fluctl.l..1Ilte de la misma al interior del rurren-retículo. Fste fenáneno es uno 

de los factores necesarios para la proliferación continua de rnicroorganisrros, 

la cual está asegurada reir la ingestión periédica de los aliloontos, el paso -

del o:::intenido a lo largo del tracto digestivo, la absorción de los produCtos 

finales del rretabolisno a través de la ¡:ared ruminal y el rrencionado flujo -

salival (7,32). 

MlrnoBIOLCGIA DEL ~ 

la p:>blación microbiana tant>ien requiere de un sistena anaerobio {en el­

runen tiene un valor Eh de -250 y -450 mv), un ph cercano a la neutralidad -

(6-7), tenperatura entre 38° y 42ºC y una fase gaseosa CC11PlJesta principal.me!! 

te de dióxido de .carbono (50-70%), metano y nitrógeoo; todas ellas conilicicr­

nes bilstante estables que curple el ruren y que """9'll"an la multiplicación de 

los microorgani.sioos (7 ,24,32,60,66). 

La inp>rtancia de la microfauna del runen se debe a que apro>dnadanente­

el 70-85% de la sustancia seca digestible de la dieta usual es digerida por -

ellos, con la producción de WV ·(.ácidos grasos volátiles, la principal fuente 

energética de los rumiantes}, dióxido de carbono, arooniaoo y células microbi~ 

nas. Los principales c.=trboh.id.ratos de la dieta del rmti.ante, los materiales -

celulósicos, son digP.ridos por la fatma rumi.nal. Así tarmien, ruchos de los -

mtcroorganisroos sintetí1.an proteínas y vit.aminas B, permitiendo al animal rt1a!1 
tenerse con dietas bajas o libres de estos ~larentos .. Dicha falUla se encuen­

tra en cantidades tales que el protoplasma microbiaoo puede llegar a consti­

tuir el 10% del contenido ruminal (24,32). 

Iils dos principales clases de microorganisnios del rllllEn son las bacte­

rias y los protozoos, aunque tambien se encuentran ocasionalnente cantidades­

apreciables de levaduras (7,24,32). 

Bacterias. 

Iils bacterias, que pueden llegar a 10" por grano de contenido ruminal -

(de 15,000 a 80,000 millones por mililitro), carprenden gran variedad de es-
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pecies. Ia trayor parte son cocos o bacilos cortos, que van de 0.4 a 3.0 mi-­

eras de tamaño, aunque tambien se encuentran espircquetas, rosetas, ovales y 

tetra=s. Hay muchas formas de clasificar a las bacterias del ruten y cual 
quiera de ellas es iJ1000l'leta o da lugar a duplicidades, por tratarse de or­

ganisrros llUY CXIJ\>lejos y que se interrelacionan estrechamente. La siguiente 

clasificación esta basada en el ti¡::o de sustrato utilizado caro fuente pr~ 

ria de energía y presenta algunos de los organisiros mís estudiados (7,24,32, 

60,66). 

Función principal 

1. Celuloliticas 

2. l!emicelulolíticas 

J. AmiloUticas 

Organisiro 

Bacteroides succinaqenes 

Clostridillll locllheadii' 

Clostridil>ll longisporun 

Cillobacterilll1 cellulosolvens 

Runinobacter ~ 
R\lni.nococcus flavefaciens 

Rlr.ÜOOCOCCU$ a lbus 

Cepa w 

Eubacteritin sp 

Bacteroides run.inioola 

Bacteroides amylogenes 

Butyrivibrio fibrisolvens 

Todas las bacterias celulolí­

ticas 

Bacteroides amylo¡;.hilus 

Succinilll:mas amylohtica 

Butyrivibrio fibrisolvens 

Butyrivibrio alac+-..acidiqens 

~~ 
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f\lnción principal· 

4 . Utilización de otros azúcares 

5. Utilización de ácidos 

OrganiS110 

Lachnospira mu! tiparus 
Bacteroides runi.nicola 

Succinivibrio dextrinosolvens 

Fllbacterilln nrninantit111 

Selencm:>nas runina.nti\111 

Selenat0nas lactil vtica 

Streptococcus ~ 

Succin ioonas sp 

Borrelia sp 

Lactobacillus brevis 

Lactobacillus ~ 

Lactobacillus bifidus 

Lactobacillus plantarllt\ 

Lactobacillus casei 

Lactobacillus ~ 

Lactobacillus ~ 

Lactobacillus acidophilus 

Lactobacilo !IR 1-13 

Lactobacilo RO L 1 , 2 , 3 y 5 

l'eptostreptooaccug ~ 

Veillonella alcalescens 

Bacteroides suCCif!OCfenes 

Veillonella alcalescens 

Selenaoonas sp 

Peptostreptococcus elsdenii 

Streptoc:cccu!! bovis 

~~~ 
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9. Síntesis de vitaminas 

- 23 -

Organismo 

~ lichenifonnis 

Bacillus sp 

~sp 

Corynebacterium sp 

Micrococcus sp 

Anaerovibrio lipolytica 

Selencm:mas lactilytica 

Selencm:mas runinantium 

Vibrio sp 

Selenaronas ruminantium 

Especies bacterianas más nune­

rosas 

Muchos de los microorganisrros mencionados fennentan un sustrato especí­

fico y otros utilizan más de una clase de sustrato; en la tabla anterior so­

lamente se mencionan los principales (7,24,32). 

El ni.írroro total de bacterias así caro l? cantidad por especie, varía -­

dependiendo de la naturaleza de la dieta, del tierrpo que ha pasado desde la­

ingcstión de alimentos, del animal que se trate y de la presencia o ausencia 

de protozoos ciliados. El núrrero de bacterias poi:' grarro del contenido ruminal 

tiende a ser rrayor en animales aliroontados con pastos verdes que en los ali­

mentados con raciones secas. cuando estan ausentes los protozoos ciliados, -

la población bacteriana se incrementa notablemente. Así taatiién las propor-­

ciones de cada especie fluctúan en di versas oondiciones, porque el crecimi~ 

to de un organismo puede ser dependiente de los otros presentes (7,24,32,60). 
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El desarrollo de la flora bacteriana en los rumiantes jovenes errpieza a 

una edad llllY tenprana. Entre la primera y tercera semanas de edad ya se en­

cuentran varios géneros canunes de los animal.es adultos y entre las 9 y 13 -

smarus de edad las bacterias aisladas son principalmente las típicas del -­

adulto. Esto ocurre porque el lÍquido del runen es un 11-..dio de enriquecimie!!. 

to para algunas bacterias, así caro su ph ácido favorece a otras. También -­

porque una gran variedad de especies se encuentran en el aire, en el agua y 

en los alimentos, y el aniJMl las adquiere por estos rredios. Por lo núSl!I) no 

es indispensable el contacto directo oon animales adultos para que se esta-­

blezca la población bacteriana, a diferencia de los protozoos, aunque el ai,!?_ 

lamiento de la cría sí puede retrasar dicho fenáneno (24,32). 

Protozoos. 
El núnero de protozoarios es aproximadalrente de un núllón por gral!ll de­

oontenido del xuren. su tamai\o varía de 20 a 200 micras y pueden tener una -

estructura interna altamente diferenciada y especializada (Fig.12) (7). 

Los protozoos que se encuentran en el runen son primariamente especies­

ciliadas, aunque se encuentran tambien algunos que en vez de cilios presen­

tan flagelos, especiallOC>nte en l~ rumiantes jovenes antes de que se esta­

blezcan los ciliados. Estos organism:is son anaerobios obligados y obtienen -

energía por fenrentación de les carbohidratos con la producción de ácidos -

ao§tico, butírico, lácLico, dióxido de carbono e hidrógeno gaseoso (32,60). 

El papel exacto de los protozoarios en el runen no es bien conocido. Se 

ha sugerido que el alJracenamiento de polisa~ridos en forna de granos de aaj,_ 

lc:p!Ctina, es de gran ÍJlllOrtancia nutritiva para el animal hospedador, que -

su proteína estructural es de valor alimenticio considerable y que ¡x>eden -­

rontribuír activairente al fraccionamiento de la 'celulosa, del almidón y de -

las proteínas ( 7, 60) • 

Se ha llegado a estimar que los protozoos podrían ser responsables del-

20\ del requerimiento proteico y una cantidad similar de los productos de -

fermentación ácida aseguibles al animal ( 32) • 

la mayoría de los ciliados funcionales pertenecen a uno de dos gropos: 

oligotricos y holotricos. Los oligotricos se presentan en gran variedad de -
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tamallos, aspectos y orgánulos. Son de fornas ovales o alargadas y oo poseen­

cilios mas que en la zona adoral o en las zonas adoral y dorsal, en ne!Í>rá­

nulas en forma de cepillos. Los oolotricos se l!lleven más rápidaJrente, suelen 

ser aeyores y tienen filas de cilios sobre toda la superficie corporal (24,­

:i2,60). 

La clasificación y las especies más cxm.mes de proto200S ciliados del -

nuen de animales danésticos son los siguientes (24,60): 

Clase: Ciliados 

SUbclase: llolotricos 

Géneros y especies: lsotricha intestinalis 

~~ 
D>sytricha runinantill\\ 

Blepharocorys bovis (rara) 

9!!!!2!! .!l!I!!!. (rara l 
Olaron ventriculi (rara) 

llletschilla sp (rara l 

SUbclase: Olicptricos o espirotricos 

Géneros y especies: caloscolex sp ( c.aaello) 

Diplodinill\\ 

SUbespecies: .!!·~ 
Q.posterovesiculatll\\ 

(~) 

Q.crista-qalli 

Q..psittaoetl!I 

J1..elonqatll\\ 

.Q.polyqmale 

EUdiplodinill\\ neqlectll\\ 

( Eranoplastrnn) 

can fotlllllS OCll1D lllz!il¡ y 

qiqantell\\ 
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SUbespecies: Ealiplodinium rra99i 

(Metadinium ~) 

.r;_.~(!:!.~) 

!!_. bursa ( Diplodinillll 

Entodinitm1 bursa 

E. biCDOC:avun 

E.ovin1m1 

E.caudat1m1 

E.miniliun 

E.rostratllll 

E. lonqinucleat1m1 

E.elooqatllll 

E.sinplex 

neglectllll) 

~~ 

!:·~ 
Polvo lastren nrul ti vesicu 

~ 
Elystroelastron ~ 

OStracodinium obtusun 

2· gracile 

.Q_. uncinucliatllll 

2.·~ 
Enoplo0lastron ~ 

ttml 

ErEm?Plastron ~ 

!: brevispimn 

E.lobatum 

E.bicarinattun 

§>idiniun ecaudatllll 

~lex~ 

Clpistotrichum sp (antílopes africanos) 
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Entre los flagelados que a veces se pueden encontrar estan ( 24): 

Monocercxrronas ruminantimt 

!t:>nocercaronas bovis 

cauimastix frontalis 

Chilaiastix sp · 

Tetratricharonas ( 2 especies) 

Pentatricharonas haniniS 

ras especies de protozoos encontrados en el nmen de los animales danésticos 

varían con la dieta, estación del año y situación geográfica. Tambien depen­

de de la o::irpctitividad o antagonism:i entre especies de ciliados o grandes -

JTCdificaciones bacterianas ( 24) • 

Al contrario de lo que ocurre con las bacterias del rumen, el establecimien­

to de las poblaciones de protozoos ciliados en los animales jovenes requiere 

el contacto directo con animales adultos o viejos provistos de su población­

protozoaria (24,32). 

Otros organisnos de rrenor i.npo~cia, pero que tambien se encuentran CCJID -

flora nonral en el nunen son algunos hongos. Todos estan relacionados con -

los ficanicetos acuáticos; algun?' encontrados en ganado danéstico son ( 98) : 

Neocallimastix frontalfs 

Sphaeraoonas ~s 

~ccm'T..lllÍS 

Ia actividad que realizan estos organismos es la digestión de la celulosa y 

otros azúcares (98). 

las diferentes condiciones ambientales y hábitos alim?nticios así =­
la genética de cada animal, la situación geográfica, las condiciones del ru­

rren, los metabolitos producidos, la adaptación de las especies microbianas,­

canpetencia entre ellas, su velocidad de crecimiento y eliminación de las -

misrras, etc. , dan lugar a las pronunciadas diferencias en la microfauna ru­

minal existente entre las diferentes especies de rumiantes, tanto darésticas 

caro silvestres (24,60,98). 
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RUMIA 'l 1'llllILIDAD DEL ES'rl'.:W>IXl 

La rumia (del latín rum.igare) consiste en una segunda masticación del­

alimento.El ciclo de ruminación incluye la regurgitación de la ingesta des­

de el retículo, deglución de los líquidos regurgitados y una ranasticación 

de los sólidos ac:arpañada de una reinsalivación y redeglución del bolo (7,-

24,47,66, 102). 

Este fenómeno se lleva a cabo por la química del rumen y por la pres"!! 

cia de alim=nto en él. Fste últi.rro factor estimula la actividad irecánica de 

todos los ccrip'lrtimentos estmacales. La movilidad del estáMgo es el res u! 

tado de un sistena canplejo y altamente organizado que sirve para rrezclar -

los alinentos ingeridos , determina la rumia y los eructos, permite que la -

leche ingerida pase directanente al anaso y mueve la ingesta hacia y a tra­

vés del arase y abanase (24,98). 

UJs novimientos básicos del retículo-ninen, llanadas contracciones pr.!, 

marias, tienen cerro finalidad la circulación de la digesta en el órgano y -

se originan mediante las contracciones y dilataciones coordinadas de los -­

diversos sacos y pilares. las contracciones secundarias intervienen princi­

palmente en la eliminación del gas formado en el rumen, rrediante eructos. -

El eructo es estimulado por la presión del gas en el estánago y va asociado 

a un sistema que depende de la fenrentación pregástrica por microorganism:is 

(24,66,98). 

La movilidad del anaso esta muy asociada a las contracciones reticula­

res 1 el orificio retículo-anasal permanece abierto y relajado durante la "'!!. 
yor parte del ciclo de contracciones del retículo-rurren, para permitir el -

paso del alimento (24,66). 

las contracciones del abomaso dependen del contenido del duodeno. El -

fondo del órgano generalmente no se mueve y el cuerpo muestra nlJllerOSas on­

das peristálticas así ccrro también la región pilórica, la cual a veces ¡>Je­

de producir varias ondas silrultáneamente (24,66). 

Las contracciones qe las paredes del estárago son J.ntx>rtantes para el­

metabolisiro r\Elinal, ya que favorecen la puesta en contacto de loe microor­

ganism:is en todo mmento con alimentos recién ingeridos o runiados (24,32,-

66). 
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HE.TAOOLISMJ DE LOS ?JU!OOIDRATOS DI EL RUME?i 

CUantitativamente los carbohidratos son de gran Íllp)rtancia para los -

runiantes, ya que los tejidos vegetales contienen casi un 75% de estos prin 

dpios, de una clase u otra. Por ello suponen la principal fuente de eJlE!Vía 

para los organiSll'OS del rmen caro para el animal que los alberga. Los car­

bohidratos que se encuentran en los tejidos de las plantas son en principio 

polisacáridos (celulosas, hemicelulosas, pectinas, fructosas y almidón) y -

algunos azúcares simples {glucosa, sacarosa, xilosa, rraltosa, celobiosa, -

etc.) . Estos úl tirros son atacados rápidamente con producción de ácidos no -

volátiles y POJ inferiores de cadena sinple (7,24). 

El cataboliSl!O de los polisacáridos por las bacterias del nlllen inpli­

ca la degradación extracelular hasta azúcares u oligosacáridos de cadena -

corta, mientras el catabolisno intracelular slJlX)Oe la hidrálisis o dennli­

ción fosforilativa de los polisacáridos a roonosacáridos y ulterior catabo­

liSll'O del piruvato producido por glicólisis hasta los NJV, dióxido de car~ 

no y metano. Los N:N constituyen la rrayor fuente de energía para los rumiag 

tes, porque solamente una pequeña prop::>rción de los carbohidratos ingeridos 

escapa a su degradación en el ruren (24,32,98). 

La celulosa y la hemicelulo5!1 son los carbohidratos mas difíciles de -

metabolizar, ya que [ 'ffi<'mtan lentamante. Ambos sen carponentes estructura­

les de los tejidos veget...:JP.s; la celulosa se puede encontrar en un 15-35% y 

la hanicelulosa en un 1 •-15% de la sustancia seca de las plantas, aumentan­

do estas cantidades con la edad de la planta y el grado de lignificación. -

La fibra de ccl ulosa consta de regiones amorfas laxarrente organizadas y re­

giones cristalinas rígidamente orientadas. LaS aroorfas e:;;t.an más hidratadas 

y se hic!rolizan con mayor rapidez, mientras las cristalinas se van hidrata,!!. 

r.o t..'Oniome se lleva a cabo la hidrólisis. Todo el proceso requiere de un -

contacto íntino con las bacterias sobre la superficie de la fibra (32,66). 

Hay estudios que sugieren que el ataque primario y la desagregación se 

lleva a cabo por una enzima no hidrolítica que causa un aumento de la hin­

chazón de la fibra celulósica en presencia de álcalis, pudiendo hacer así a 

la• nuléculas rras fácilmente atacables por las enzimas hidrolíticas. Esto -
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indica que algunas especies bacterianas s6lo atacan a la celulosa parcial­

mente degradada y otras degradan a la celulosa intacta (32,98). 

Las difere-.ntes especies de microfauna .rurtiinal utilizan dí.versos sustr,!! 

tos, así, lo c;ue es producto de desecho para una especie, puede ser fuente­

de energía utilizable para otra. La forma en que fenrentan los carbohidra-­

tos es por madio de enzi.nas; algunas enoontradas son: xilanasa, arabinosí<Je 

sa, isanaltasa, alfa-galactosidasa, invertasa, dextranasa, beta-xilosidasa, 

celulasa, reductasa fumirica, deshidrogenasa succínica y láctica, ma.ltasa,­

beta-glucosidasa, amilasa, celobiasa, etc. (24,32). 

Los NN son absorbidos rapidaaente en el rumen y los que se producen­

en mayor cantidad por ferm:mtación de carbahidratos son el ácido acétíco,­

butírico, propiónico y valeriánico ( 7, 32) • 

El ácido acético predanina en todas las condiciones alimentarias (al­

rededor del 60% de los NN producidos) y el acetato es el producto final -

más abundante del metabolismJ ch les carbohidratos por microorqanisrros del­

rumen. La mayor parte del acetato se produce vía piruvato por dos reacci2 

nes generales: 1 l Descarboxilación oxidativa, que suministra acetato, dió­

Kido de carbono e hidrógeno: 2) División fosforoclástica o reacción simi­

lar, que suministra acetato y fonniato. En el últim:> caso el formiato es -

metabolizado a 002 e hidrógeno dentro de las células que lo producen o ex­

cretado al liquido run:lnal, donde otros organismos lo catabolizan de la -

misma forna. El hidrógeno originado en ambas reacciones se utiliza por las 

células que lo producen en las reducciones requeridas para la fornación de 

productos tales = succinato, propionato, lactato y butirato, o puede -

excretarse et:m:> hidrógeno gaseoso. Este últ:Uro se utiliza principalmente en 

la reducción del ro2 a metano, aunque también funciona cano donador en la "!! 
ducción del sulfato y el nitrato, can:> probablerente en otras reducciones -­

(32,66,98). 

El ácido propiónico es producido por dos vías. La más inp>rtante .il!pli­

ca la fijación del 002 a~ fosfoenolpiruvato para formar oxalacetato y la re­

ducción a través del malato y fumarato a succinato. El ácido succíni<X> excr~ 

tado en el liquido es descarboxilado por otras especies produciendo ácido -
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propiónico y o::i2• La segunda vía general i.nplica la relación mas directa del 

piruvato a través de los derivados de la COA del lactato y del acrilato (32, 

66,98). 

Ia producción del butirato procede principalmente vía producción de la­

acetil CoA a partir del piruvato y del acetato extracelular, y de la conden­

sación de éstos para fornar butirato vía derivados de la CoA del acetato-:-a~ 

tato, beta-hidroxibutirato y crotonato. su absorción es mis rápida que la de 

los propionatos y es el ácido que utiliza en mayor cantidad el tejido rumi-­

nal en su retaboliSllD, dando o:m.? resultado la producción de cuerpos cetóni­

cos (7,32,98). 

El valerianato se produce probablE!lente vía una reacción análoga con -

propionato y acetato (32). 

El metano del rumen se produce principalnente por reducción de co2 con­

hidréqeno gasecso y posiblenente con ácido fórmico ( 32, 98), 

Alqunos de lós carbohidratos utilizados por bacterias y protozoos son -

tanados al interior de las células y convertidos en material de reserva glu­

coqenado o amilopectinoideo, que sirve cxrrD la principal fuente energética -

vía catabolisrro hasta ácidos orgánicos cuando las fuentes energéticas extra­

celulares son deficitarias (7,24,.32). 

E.s i.nportante scMlar que los carbohidratos individuales, desde los se,g 

cillas rronosacáridos, son retabolizados en el ruren caro parte de un proceso 

integral en el que la función principal es la utilización efectiva de la ce­

lulosa, ya que ruchas de las necesidades de energía de los gérmenes que des­

doblan la celulosa probablenente estan satis~echas por la fermentación de -

los ilZÚcares si.nple.• (7). 

La fiqura 13 contiene las vías metabólicas corrientemente aceptadas pa­

ra el rretabolisrro de los carbohidratos en el rumén ( 24). 

MF.:TAOOLISlo() DEL NI'l'ROOElD EN EL RllMEN 

En los animales no rumi.antp.s, las necesidades de nitrógeno son satisfe­

chas por la ingestión de proteínas que se desintegran en el estánago y en -

el intestino áelgado, absorbiéndose caro péptidos o ácidos aminados. En los-
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runiantes las proteínas inqeridas, al igual que otros alirrentos, estan suje­

tas al ataque de la población microbiana y sufren una extensa degradación "!l 

tes de pasar al abanaso y al intestino delgado. Ia contribución principal -

del metaboli..!m> del nitrógeno en el runen es que puede proporcionar proteína 

microbiana de alta calidad a partir de proteína inqerida de baja calidad y -

alterar la cantidad de nitrógeno disponible para el animal. Asimism:i permite 

que el runiante pueda subsistir y m>ntener niveles rroderados de producción -

con dietas que contengan sólo productos con nitrógeoo no proteico (NllP) (7,-

24,98). 

La rra}'Oría del nitrógeno está en forne de proteínas genera!Irente en los 

cloroplastos de las hojas y tallos de las plantas. Los CX11t'Ue5tos nitrogena­

dos CO!{lrenden proteínas de distinta naturaleza, que difieren ""rcada!rente -

en solubilidad y contenido de aminoácidos, proteínas nucleares que contienen 

diversas bases ?iricas y pirimídicas, llllChos CCll{IOOStos diferentes de NNP ~ 

les cam aminoácidos, pépti.dos, amidas, aminas, aminas volátiles, sales de -

amonio, nitratos y nitritos, así caro sustancias tales caro urea y biuret, -

que ~ ser incluídos intencionalmente en las raciones para ruuiantes ( 7, , 

24). 

Adellás de las proteínas y del NNP de la ración, el gran volúrren de sal! 

va que mtra en el runen contiene una cantidad apreciable de urea ( 7 l • 

Las proteínas son desintegradas por enz1""9 proteolíticas de los géme­

nes ¡ se forman péptidos y aminoácidos que a su vez son atacados por desami­

nasas para dar auaúaoo, NN, dióxido de carbono y otros metabolitos (7,24,-

32). 

Sinul.táneamente a la desintegración de las proteínas se lleva a cabo -­

una síntesis de las misnas 1 una proporción ruy grande de las proteínas inqe­

ridas es convertida en el runen en proteínas microbianas, una pequeña y va­

riable proporción esca¡:a a la desintegración y wia ¡:arte significativa del -

nitrógeno puede ser absorbida cxm:> anatlaex> ( 7, 66 l • 

El esquema general ~l irctabolism:> microbiano de las proteínas es <Xlllk>­

sigue: 

1 • ras proteinasas y peptidasas hidrolizan las proteínas a péptidos y amino! 
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cillos libres. 

2. Los aminoácidos se utilizan directanente para la síntesis de proteínas y 

otros constituyentes celulares microbianos, tales caro la pared celular y -

ácidos nucleicos. 

3. Los aminoácidos son catabolizados a WN y otros ácidos, dióxido de carbo­

no y aironiaco, por la vía de descarboxilación oxidativa. 

4. La urea es hidrolizada a aironiaco y dióxido de carbooo por la ureasa . 

S. Los CQ"l'PlleStos cerro los nitratos son reducidos a arooniaoo. 

6. El anoniaco se utiliza en la síntesis de los catp:>nentes celulares micro­

bianos, tal caro las proteínas(32,66,98). 

DI las dietas bajas en proteínas, la urea que llega al riilón es reabso_o: 

bida por los túbulos renales y reciclada al rurren, para !XlllVertirla en pro­

teína microbiana. Esto es especialmente importante en anilrales silvestres -

en épocas de sequía (66,98). 

Los ácidos nucleicos o sus precursores púricos y pirimídicos, cawnes 

en las dietas de los rumiantes . y producidos por los microorganiSlll)S, son de­

gradados por éstos últimos dando caro productos principal.nen te ancniaco, -

dióxido de carbono y acetato (7,~_2,66). 

El ni trato de la dieta es reducido rápidalronte por las bacterias a amo­
niaco, con nitrito caro intenrediario, que puede acunularse en el ruiren bajo 

ciertas condicioMS. El 11itrito se absorbe en la corriente sanguínea, donde 

convierte la heooglobina en netaheooglobina, la cual en exceso puede causar 

la asfixia del an.inal. Son eficaces dadores de hidrógeno para la reducción -

del nitrato el H2, formiato, succinato, lactáto, malato, citrato, ma.nitol y 

glucosa (32,66). 

!.Ds principales CO!JX>estos nitrogenados extracelulares· utilizados en -

la síntesis de la ¡n:í:eiÍB microbiana runinal y otros constituyentes celula­

res 1;0n el anoniaco, aminoácidos y péptidos ( 32) • 

El equilibrio entre la velocidad de producción y utilización <IE'.l airo~ 

ce por los microorganisnos del rurren en su netabolillllD catabólico y anabóli­

co es de inp>rtancia pr.iJTlaria, debido a que el ruooniaco del rwen se absorbe 
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rápidamente a la sangre y se excreta en la orina principallrente CXl!O urea.­

Si los niveles de amoniaco en el runen son altos durante largos o \•arios ~ 

riadas de tieirpo, la eficacia de la utilización del nitrógeno dietético por 

el animal es muy baja. Si por el contrario, los niveles de ancniaco son ba­

jos, el contenido de nitrógeno en el rumen se eleva. Esto sirve CXl!O un ne­

dio de conservación y actúa caoo fuente secundaria de nitrógeno para los mi 
croorgani.sm:>s C 7, 24, 32) • 

Hay notable interdependencia entre la digestión de los carbohidratos -

y las proteínas en el runen. Se sabe que ciertos F>GJ de cadena ramificada­

se necesitan para la digestión rápida de la celulosa, y así los suplementos 

proteínicos que nejoran la rapidez del ataque a los caiponentes fibrosos -­

pueden obrar a'"""'1tando la concentración de estos ácidos. Proteínas y caril2 

hidratos feman juntos un sistema equilibrado y caipleto para fonentar la -

síntesis microbiana ( 7, 24) • 

La inp:>rtancia de la microfauna runiral es notoria. Los protozoos pue-­

den tener un contenido proteico total del 24-49 1 aprox.inadanente, y las -

bacterias de un 58-771. Un 40-801 de la proteína ingerida puede ser conver­

tida en proteína microbiana con un alto grado de digestibilidad (7,24,32,66). 

En la fiq. 14 se presenta un esquema del DEtaboliSl!D del nitrógeno en­

el rmen. 

ME:l'ABOLISKl DE I.OS LIPIOOS EN EL RIMll 

El depósito graso de las especies runiantes esta poco sanetido a noii­

ficación por camios en la dieta o el aporte de cantidades relativanente -

grandes de grasas y aceites insaturados, a diferencia de los nrmaqástricos~ 

en los cuales sí puede afectar el dep6si to de grasa. La grasa de los runiaJ!. 
tes tiene grandes cantidades de ácido esteárico, isáneros trans y ciertas -

cantidades de ácidos de cadena ramificadal éstos, junto con los ácidos de -

.cadena inpar no son característicos de los lípidos v~etales, por lo que la 

síntesis de estos áci~ se lleva a cabo en su m!lyor parte en el ntnen per­

las microorganisnos, los cuales ejercen un gran efecto sobre los lípidos -

de la dieta (24). 
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los glicéridos, triglicéridos y fosfolípidos son hidrolizados, y el gli 

cerol es fenrentado por algunas bacterias princiJ?111mente a ácido, propiónico. 

Los ácidos grasos de la dieta y los liberados por lipólisis en el rumen no -

se degradan, pero los ácidos grasos insaturados, tales o::.roo el linoleico, 1! 

nolénico y oleico son hidrolizados extensi•1arnente por lasrfrac:Ciones bacte.:.­

rianas y protozoáricas runinales. los ácidos grasos hidrogenados pueden ~n­

vertirse parcialmente en la forma trans y es asimisrro posible que se prcxluz­

can cambios en la posición del doble enlace (24,32). 

Dl general, las bacterias pueden sintetizar fácil.nente a partir de N.N, 

ácidos de cadena inp;tr y de cadena ramificada, los que a su vez son sustrato 

J?11rª la síntesis de ácidos grasos de cadena larga ( 24) • 

Los protozoos tienen la capacidad de hidrogenar ácidos grasos insatura­

dos, y se ha carprobado que las especies oligotricas de ciliados llevan a -

cabo rrás hidrogenación que las holotricas ( 24) • 

Los microorganisrros del rurren son la fuente de ácidos grasos de cadena­

inpar y de cadena ramificada encontrados en la leche y grasa orgánica de los 

runiantes. Los lípidos protozoarios difieren de los bacterianos por tener -­

cantidades apreciables de ácido linolénico y rrás ácido linoleico que las ba~ 

terias (24,32). 

El runen es también el sitio de producción de aldehídos grasos y cetoá­

cidos. De los prirreros los rrás irrp:lrtantes son el J?111mitaldehído y aldehídos 

de cadena ramificada en el carbooo 15, El cetoácido rrás irrportante ha sido -

el ácido 16-cctoesteárico, que representó el 75% del t:Qtal y que es sinteti­

zado por oxidación del ácido 12-hidroxiesteárico ( 24) • 

Los ácidos grasos de cadena larga, aJ?1!rte de ser metabolizados por hi­

drogenación e isarerización, tarri>ién pueden ser lentanente metabolizados por 

el epitelio runinal J?11rª producir cetonas (24) •. 

En general las grasas tienen ciertos efectos sobre. otros met:abolitos · _:. 

del rumen: los niveles relativamentí> altos de lípidos producen una reducción 

de la digestibilidad de los o::iJl>onentes·fibrosos·ae la ración, a"1léntan la.: 

formación de a111>niaco, reducen la concentración de ácido acético y aumentan­

la de propiónico ( 24). 
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SIN!'ESIS DE VIT/\MINl\5 EN EL RllMEll 

Otro resultado inp)rtante de la actividad microbiana es la síntesis de 

las vitaminas, que suplementan a las de la alimentación. Se ha daoostraclo -

que las vitaminas del carplejo e, principalnente riboflavina, tiamina., áci­

do nicotín.ico, ácido fálico, ácido pant.oténico, biotina, piridoxina y cianQ. 

cobalamina, más la vitamina K, son sintetizadas por microorganiS100S en el -

runen y una parte considerable en el tracto digestivo inferior, por lo que 

los runiantes adultos no las necesitan en su dieta (7,24,60). 

En esta síntesis vitamínica son más in{x>rtantes las bacterias que los 

protozoos. Varias especies bacterianas requieren una o mis vitaminas para su 

crecimiento y las producen en cantidades nayores a las ingeridas en el ali-­

mento por el aninal. El mecanismo sintético y los factores que lo gobiernan­

aún no son nuy claros, pero depende naturalmente de la disponibilidad de las 

sustancias precursoras necesarias, por ejent>lo, de cobalto para la síntesis­

de vitamina e12 y en general la presencia de carbohidratos fácilmente fer-­

mentables (7). 

La capacidad de sintetizar vitaminas aparece rápidamente cuando el ani­

mal joven cons1111e heno o ingiere de algún modo bacterias run.ioalea de =.-­
adulto (7,60). 

La vitamina más requerida generalmente por nuchas especies bacterianas­

es la biotina y en menor proporción el ácido paraaminobenzoico. La ausencia 

de biotina ¡;>.Jede ocasionar un descenso de la capacidad de digestión de la ~ 

lulosa y de la producción de NN, siemo la de ¡npáiim dos veces mis que -

la producción de acético. Otras, ~ la c.lanooobalamina, ¡>Jede ser sustitu.f 

da por metionina (24,32). 

Las vitaminas A, D y E no son sintetizadas en el tunen y deben ingresar 

con los alinentos. Inclusive, estas vitaminas en concentraciones elevadas en 

el rmEn ¡;>.Jeden ser tóxicas para los protozoos (7,24). 

MINmALE5 EN EL Rll!Ell 

Otra función metab61ica del runen es mantener el equilibrio mineral del 

aninal. Las materias alimenticias de los runiantes son relativamente ricas -
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en sustancias inorgánicas, principalmente cloruros y fosfatos de calcio y P2 

tasio. Los nú.nerales ingeridos solubles son absorbidos en el rumen y otras -

porciones del tracto digestivo, eliminándose por la orina las cantidades que 

exceden a las necesidades del organism:> ( 7) . 

Los macranineralP.s existentes en solución en el runen desanpenart·. varias 

funciones, que son: -rrantener un potencial adecuado de óxido-reducció~. 

-mm tener un ph fisiológico a través de la acción de 

tarrpones, principalmente de sales de sodio y potasio. 

-mantener una presión osm5tica adecuada. 

Todos estos son factores que tienen Wl inportante efecto sobre el crecimien­

to y actividad metabólica de la microfauna ruminal (24 >'. 
La nayoría de los minerales, CClll.'.) el calcio, magnesio, potasio, cloro,­

fósforo y azufre son requeridos por las bacterias para realizar la digestión 

de la celulosa ( 24) • 

I.a econanía ácido-base de todo el animal, así cato la energética, estan 

íntimatrente ligadas a los sucesos en el rumen, donde cantidades relativamen­

te grandes de ácidos grasos y amniaco se producen y se absorben. El conteni 

do del runen y los líquidos del organism:> de un animal son dos sisterras bien 

arortiguados separados por una mBrbrana semipermeable: la pared del rumen. -

!J:ls cambios en cada lado de la m!!li>rana tienden a neutralizarse por el rápi­

do paso de iones a través de ella. En particular, el transporte del bicarbo­

nato tiene un papel ÍlllX'rtante en el mantenimiento del ph del runen. En con­

diciaes normales, el rumen y los líquidos orgánicos aceptan sin perturbación 

las grandes cantidades de PGJ y arroniaco producidas por la fenoontación nJaj,_ 
nal (7). 

Hay datos disponibles que demuestran que lo~ nrniantes consumirán una -

dieta variada si tienen oportunidad de hacerlo. Sin errt>argo, en su est.ado n!_ 

tural, tienden a consumir una dicta relativamente estable cada día. Es cier­

to que pueden consumir una gran variedad de forrajes o diversas plantas h"E: 

báceas, pero la cmplSición porcentual de la dieta en conjunto no varía mar­

cadamente de día en día, sino que se producen mas bien gradualmente, caabios 
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estacionales en las plantas consll11idas. Esta preferencia natural por diver­

sos tipos de vegetales es ccnsecuencia de la evolución, resultante de la ª"2 
nlldación del ani.m31 a un ant>iente detenninado. Talrbién influyen las presio­

nes ejercidas por otras especies o la superpoblación de una especie e ind~ 

blerente las diferencias fisiológicas, en donde influyen los factores que -­

controlan el gusto y el apetito en los rtlmiantes. F.sto es porque un cant>io -

brusco en la dieta tendrá un efecto perjudicial sabre los microoI'9anisms -

del runen, y en ocasiones, sobre el metabolisnv general del animal. El resul 

tado es que se requiere un período de adaptación, que dé a los microoI'9anis­

DDS la posibilidad de adaptarse, a su vez, a un sustrato diferente (24,98). 

El cait>licado mecanisnv digestivo de los xuniantes, anterionrente des­

crito en foz:ma breve y esencial, les pennite caner su alimento rápidamente y 

retirarse des¡x¡és para digerirlo en condiciones de seguridad, lejos de sus -

depredadores. SU eficiente sistem. de descarposición de la celulosa los ha -

hecho aptos para aprovechar las plantas duras y otras fuentes de alimenta--­

ción en apariencia poco pranetedoras. Estas c:adiciones, sin lugar a dudas -

son las que han contribuído al gran éxito de que gozan estas especies desde­

timp>S rem:>tos ( 68, 13 ll • 
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3.3. los runiantes silvestres de México. 

Ias cinco especies de runi.antes silvestres nativos de México se --­

agrupan en tres familias t 8) : 

Cérvidos 

Antilocápridos 

Bóvidos 

CEllVIOOS. 

Venado cola blanca tfkkx:oileus virqinianus) 

Venado bura ( OOx:oileus hanionus) 

Venado te!Mzate (~ ~) 

Berrerdo (Antilocapra ~) 

Borrego cilMrrón ( OVis canadensis) 

San animales esbeltos de cuerpo largo y bien proporcionado, cabeza muy 

aguda con cuello fuerte y vigoroso; las extremidades son largas, delgadas y­

sienpre con 4 dedos, aunque los laterales suelen estar muy reducidos. Tienen 

dos pares de IMJMS, placenta con. pocos cotiledones y glándulas odoríferas en 

cara y miE!lt>ros. Sus astas, generalmente ramificadas, se presentan sólo en -

los IMchos y caen y se renuevan anual.nente. Son principalnente ram:>neadores­

( 9, 17 ,44,54, 116). 

ANI'lux:APRIOOS. 

Esta familia esta formada por una sola 'especie erxlémica del Nuevo Mundo. 

Tiene el cuerpo robusto y los miE!lt>ros delgados. sólo posee los dos dedos -

centrales y sus cuernos, presentes en an:bos sexos, tienen una bifurcación -

SÍIJl>le y estan for!Mdos por un alma ósea persistente cubierta por una capa -

queratinizadd que cae anualrrente. Las órbitas de los ojos se sitúan muy alto 

y hacia atrás en el cráneo. son principalrrente ram::>neadores (54,69, 116). 
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B'.J\IIOOS • 

Poseen cuernos penra..,.,,,tes sin ramificaciones, cuya funda queratinizada 

no es decídua y con frecuencia estan presentes en a!OOos 5"'..XOS. LDS dedos la­

terales sienpre son inCXll{lletos y algunas veces ausentes. Tienen dos pares -

de mamas y placenta con niirerosos cotiledones. Son principal!rente pastorea-­

dores (54,116,131). 

A .oontinuación se describen las cinco especies de runiantes silvestres­

de >Wco, desarrollando brevenente sus características fenotípicas, distr! 

bución geográfica y habitat, así = algunos aspectos de su alimentación y­

reproducc.ión en estado silvestre y en cautiverio. 
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3.3.1 Venado cola blanC'.a (Odocoileus virginianus) 

Familia: cérvidos 

Subfamilia: Odocoileínos 

Género y especie: Odocoileus virginianus 

Noo\bre en uso SinóniJoos 

corriente 

Subespecies (en México): 2·.Y· acapulcensis llana virginiana acapulcensis 

(54,92,111). 2•.Y• ~ ~virginiana~ 

2·.Y· ~ Dama virginiana ~ 
Q.y. rrexicanus Dama virginiana mexicana 

Q.y. miguihuanensis Dama virginiana miquihuanensis 

Q.y.~ 

Q .y. oaxacenéis 

Q·.!·~ 
Q.y.~ 

2·.Y·~ 
2·.Y· toltecus 
Q.y. veraecrucis 

Q.y. wcatanensis 

Da.ma virginiana nelsoni 

Dama virginiana oaxacensis 

Dama virginiana ~ 
~ virginiana ~ 
Dama virginiana thcmasi 

~virginiana tolteca 

Dama virginiana veraecrucis 

Dama virginiana yucatanensis 

Sin6nitros: ciervo de Virginia, saltón, brinoón, Ceh (maya), Pushná (quiché), 

Mázatl (náhu.atl), Chiij (tzeltal) (22). 

Es un animal de talla rredia cuya altura a los harbros varía entre 65 -

ans. y 1.10 mts., dependiendo de la subcspecie?, las más grandes son las del­

norte del país y el tamaño va disminuyendo hacia latitudes más al sur (51,-

111). 

Uls machos son más grandes que las hemras. la longitud de la nariz a­

la cola va de 1 • 30 a 1 • 80 mts" con un peso de 36 a 60 kgs. los machos y 27 

a 45 kgs. las hembras. El peso varía notablsnente de una estación a otra, -
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dependiendo de la abundancia al:iJrenticia. Se han encontrado ht!!ibras de sr.is­

de 70 kqs. y nachos de 90 kgs. (29,51,54,69,99,111). 

El color <El ¡elaje an los adultos es pardo grisáceo o arenisco en otono 

e invierno y café rojizo brillante en prilravera y verano; el vientre, la ca­

ra interna de los miembros, la grupa, un anille alrededor de los o jos y la -

¡:arte inferior de la cola son blancos todo el a1io. El rorro generalmente es­

de color negro. El pelo de invierno es tubular y algo duro y quebradizo (29, 

44,54,99, 111, 122). 

SUS orejas son de tamano regular ( 140-229 mn.), llll}' nóviles, con los -­

bordes neqros y la cara interna blanca ( 44, 54, 111). 

SU cola, la cual le da su norrbre, es larga 1152-330 mn.) y la ll<>va le­

vantada verticalmente y erizada cuando corre, para dar la sellal de peligro.­

Es de color blanco por debajo y a los lados y la punta puede ser gris oscuro 

o café. cuando se ..Sustan tani>ién erizan los pelos de la grupa (Fig. 15) (17, 

29,99, 111). 

Los machos presentan astas formadas por una rama central encorvada ha-­

cia adelante, con puntas individuales verticales y sin ramificar. En el pri­

irer allo de vida aparecen dos pequeilas praninencias cubiertas de pelo (boto-­

nes), que crecen con forma de pitones rectos, y se dice que el animal es ·~ 

gote•. F.n el segundo al\o dichos vástagos enpiezan a ramificarse y recibe el­

nanbre de "eral•. En los siguientes ~ van alladiéndose más puntas a la as­

ta original, puclieido llegar hasta un niínero de diez, llamíndosele •real• -­

( Fig. l 6 l • Este nlÍnero de puntas puede variar desde 6 hasta 13 en cada asta, -

dependiendo de la subespecie y de la .dieta; si en ésta último. faltan algunas 

vitaminas y minerales, el crecimiento será nenor o d<>fectlJOllO:. Los aninales 

con astas en forma de lezna o similares a los cuernos de los caprinos, se d~ 

naninan •aleznillos" o •aleznados", este defecto es considerado de orígen 9~ 
nétioo y se acentúa en las áreas confinadas donde prevalece la consanguini­

dad (69,72,111,120). 

Ia duración de la a:itaaenta ya desarrollada varía localmente, ·igual -­

que la época de reproducción, ya que su mantenimiento depende de la testes~ 

raia. En general las astas se caen en febrero y marzo, antes de la época de-
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partos, aipezando a crecer nuevamente pooo después cubiertan de terciopelo, 

el cual se pierde antes del apareamiento, entre agosto y octubre, cuando se 

ha oarpletaclo su desarrollo ( 17, 69, 99, 111) • 

Después de la caída de las astas, los venados de cualquier sexo o edad, 

roen todos los días una porción de las mismas , hasta consllnir las por CX11t>le­

to (44). 

Los cervatos Meen ccn el pelaje rojizo, salpicado de pequel\as manchas­

blancas en el dorso y los costados, para hacerlo nenas perceptible a sus de­

predaclores. Dicho pelaje se pierde entre los 3.5 y 5 neses de edad. Su peso­

al nacer varía entre 1. 5 y 3 .5 kgs., pudiendo llegar a 6 kgs. algunos Jl'achos 
( 17,22,69,99, 111, 122). 

Tienen glándulas rretatarsales pequellas, de WlOS 25 mn. de largo en la 

superficie externa de los mient>ros, glándulas tarsales por el lado interno -

de los misnDS y glándulas interdigitales de 1 pulgada, en las cuatro extraj 

dades. Ta!rbién poseen glándulas preorbitales pequellas (54,69,111). 

SU fórmula dentaria es: (!~ C!f PMf M!l 2 (54,111). 

Puede alcanzar velocidades de 45 kJ1Vlu', Sus sentidos del olfato y o.ído­

son llllY agudos y son buenos nadadores (54,99,111,122). 

su longevidad en estado sil»estre es de 10 allos apro>timadanente y en -

cautiverio puede alc-mzar los 20 ·al\Ós (22,29,99,111,122). 

La cantidad y distribución de las subespecies da cx:m::i resultado algunas 

diferencias entre las mism>s. A continuacioo se irencionan las característi-­

cas particulares más notorias de cada subespecie ( 111 h 

Q.y.~ largo-1530 mn., alto-890 mn., cola-254 mn. 
color ante canela oscuro todo el aro, pequello, orejas despro­

porcionalnente largas, astas ccn 4-8 puntas. 

Q•l:'..• ~: largo-1829 mn., alto-1048 mn., cola-254 !111111. 

Grisáceo o café oscuro en invierno, canela brillante en vera­
no. orejas pequellas con las puntas negras; tam>llo grande, 10 

puntas. 
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Q•Y• mi.quihuanensis: largo-1530 trm., alto-820 mn., a:>la-270 mn. 

Q•.Y. veraecrucis: 

Q.y.~: 

Q•.Y• oaxacensis: 

Gris pardusco o ante en invierno, café en verano. Peque 

ño, oreja pequet\a, color café neqrusco notorio en el -­

dorso de la cola. 

largo 1560 mn., alto-800 nm., oola-220 mn. 

Color ocre leonado, tamaño pequeño. 

Color leonado oscuro, tamaño pequeño, 4 puntas. 

largo-1550 mn. , alto-915 nm., cola-235 mn. 
Café canela, toscamente grisáceo oon ante, tamaño pequ~ 

ño, oreja pequeña, astas grandes y curvas. 

largo-1340 nm., alto-750 nm., cola-170 mn. 
Color amarillento oscuro o ¡>lldo, tamaño pequeño. 

g.y. acapu1censis: largo-1394 nm., alto-677 1!111., cola-195 nm. 

p,¡ el mis pequeño, astas pequeñas incluso oaro espigas­

sinples. 

Color café pardusco, dorso de la oola rojizo o leonado. 

largo-1490 mn., alto-820 nm., oola-223 nm. 
Café p.udusco nezclado oon negro en el dorso, que es mÉ 

notorio en invierno y nás leonado en verano. tamaño pe­

queflo, cola rojiza, 4 puntas. 

~1544 nm., alto-800 nm., cola-180 mn. 

Tamaño pequello, color característico leonado o café ca­

nela, cola leonada o rojiza, astas pequel\aB de 3 puntas 

o renos. 
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largo-1346 nm. alto-652 nm., cola-179 nrn. 

TamaOO pequeño, color café oscuro grisáceo en la alta -

rrontaña, mancha oscura en lo al to de la cabeza, a veces 

con línea angosta oscura dorsal, astas relativamente -­

rectas dirigidas hacia atrás. 

Q·!.• yucat.anensis: largo-1470 mn., alto-647 nm., cola-228 nm. 

Q.y. carminis: 

Distribución. 

Tarraño pequero, color café grisáceo brillante. 

largo-1520 nm., alto-793 nm., cola-220 nm. 

Tamaño ¡:equeño, astas rroderadarrente anchas, color pardo 

negrusco o grisáceo, con línea oscura en cabeza y dorso. 

El cola blanca (Q. vin¡inianus) esta ant>liammte distribuído en todo el 

territorio nacional, con excepción de la península de Baja california y par­

lo mismo habita en una gran variedad de ecosistenas. La presión de la civil.!, 

zación ha hecho que desaparezca en algunas áreas que anteriomente ocupaba,­

pero su adaptabilidad permite quE, aún persista en la 11\ilyor parte de su anti­

gua distribución ( 69) • 

La división local de las subespecies es la siguiente(Fig.17) (54,92,111): 

Q.y. acapulcensis - L.T.: Acapulc::o, Guerrero. 

Q.y. carminis 

Colima, Guerrero, Claxaca. 

- L.T.: cañén Botellas, Sierra del Caxmen, Coahuila. 

Coahuila, Chihuahua. 

- L.T.: °'"'PO Critte.nden, Santa Cruz county, Arizona. 

Oli.huahua, Durango, Jalisco, Nayarit, Sinaloa, Sonora, 

Zacatecas. 
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- L.T.: no precisa. Valle de México. 

D.F., Guanajuato, Guerrero, México, lt:Jrelos, Puebla . 

.Q•.Y.• miguihuanensis - L.T.: Sierra Madre oriental, cerca Miquihuana, Tamaul.!_ 

pas. Coahuila, Nuevo León, San Luis Potosi, Tamaulipas • 

.Q.y. ~ - L.T.: San 'cristóbal, Chiapas. 

Chiapas. 

Q•.Y.• oaxacensis - L.T.: oaxaca. 
oaxaca. 

.Q.y. sinaloae 

.Q.y. ~ 

.Q.y. thc:masi 

.Q.y. ~ 

- L.T.: F.scuinapa, Sinaloa • 

Colima, Durango, Jalisco, Michoacán, Sinaloa., Sooora. 

- L.T.: Fort Clark,, Kinne County, Texas • 

Coahuila, Chihuahua, Nuevo León, Tamaulipas. 

- L.T.: Huehuetán, Chiapas. 

Chiapas, Tabasco, oaxaca, Veracruz. 

- L.T.: Qrizaba, Veracruz. 

oaxaca, Veracruz. 

Q•!.• veraecrucis - L.T.: Otijol, Veract'UZ. 

San Luis Potosí, Tamaulipas, Vera cruz • 

.Q•.Y.• yucatanensis - L.T.: no precisa. Yucatán y parte sur de México. 

canpeche, Quintana Roo, Yucatán • 

. L.T.= localidad tipo.· 
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llabitat. 

El cola blanca (Q. virqínlanus) vive tanto en zar.as templadl'.s =no tro­

picales, en altitldes que van desde los 60 hasta los 3100 m.s.n.m. El habi­

tat donde se encuentran las más altas poblaciones de esta especie es el bos­

que de pino-encino, principal.mente en la Sierra Madre Occidental. También ~ 

bita los bosquetes de mezquite, bosque espinoso, bosque tropical caducifolio, 

bosque lluvioso de segundo crecimiento de los trópicos, estepa y zonas con -

matorrales densos de cualquier clase. El bosque lluvioso virgen y el desier­

to intacto son probablemente los dos tipos de vegetación menos apropiadas !'!! 
ra este ciervo. Su preferencia por los bosques y matorrales es debida a que­

le proporcionan su principal alimento (arbustos y árboles) y el refugio ~ 

sario para ocultarse de los depredadores ( 69, 111 l • 

La vegetación que aparece después de los desmJntes (acahual) ha resul~ 

do ser de las predilectas para el cola blanca (Q. virginianus)(22,69, 111). 

Sus áreas d9 habitación son pequeñas y rígidamente determinadas. Gene-­

ral.mente, para los machos no es mayor de una milla de radio y en las herrbras 

oo excede a una milla en total ( 111 ) • 

Puede realizar algunos trovimientos tSJtJOrales en las épocas de las nev!!_ 

das o de seguía, los machos durante la época reproductiva pueden llegar a -

desplazarse varios kiláretros. ?.ro invariableroonte retornan a su área orig!_ 

nal al terminar dichas ~radas (44,111). 

El agua es inp:¡rt,1nte para el cola blanca (Q. virqinianus) y siatpre -

que tenga acceso a ella la tarará, prefiriendo vivir en las áreas donde ex~ 

tan ríos o lagunas. ~ tiC!Tj)J de lluvias puede subsistir con el agua que CO!! 

tienen las plantas y en invierno cane o::m frecuencia nieve si no encuentra -

agua corriente ( 111) • 

Los venados rola blanca <Q. virsinianus) rf?8lizan migraciones en zonas­

donde los cambios estilcíonales son grandes, estos FICvimientos son menores o­

no existen en áreas donde dichos cambios no son tan drásticos. Se m:ivilizan­

en invierno hacia zonas más tatpladas y con !Myor vegetación, generalmente -

hacia el sur (111). 

Sus e""11igos naturales son pumas, jaguares y lobos principalmente, aun­

que también sufre depredación por osos, coyotes, perros y gato lll0!1tés · (69,-

99' 111). 
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Alim:mtación en estado silvestre. 

El venado cola blanca (Q.virginianus} es un aninal prinnrdial.Jrente ra­

mneador. SU alimentación consiste en brotes tiernos, flores, bayas, frutos, 

hojas y o:>rteza de los árboles y arbustos principalmente; tarrbien conslllle -

plantas herbáceas y un escaoo porcentaje de pastos ( 1, 19,69). 

Este ciervo tiene una gran capacidad de adaptación al consum:i de dife­

rentes vegetales y sus hábitos aliJrenticios estan en función de la disponi­

bilidad.de especies, la cual esta determinada por factores caro el clima, -

época del año, altitud y latitud. Por ello constlll'e una enorme variedad de -

plantas, según la región de la República Mexicana donde habite (19, 1t1l. 

La siguiente lista contiene algunas de las especies veqetales con que­

se al:ilrenta (1,19,20,69,71,80,90,101,114,121). 

- Arboles -

Narbre cíentíf ico 

Abies reliqiosa 
~~ 
Quercus laeta 
¡;;:;;¡;¡;;¡ serotina capuli 
l\rbutus~osa 
Pinus sp 
Juniperus sp 
Zanthoxylum fagara 
CercídilI11 floridl:ITI 
crataequs~ 

~fil991 
Pithecellobium flexicaule 
Cklontotrichurn ~ 
l\5lyqala alba 
Sambucus mexicana 
iirctoSt.ipiiYiOsSp 
Coloqania anqustifolia 
Cologania~ 
Hypericum silenoides 

Nanbre cxm1n 

oyruml 
encino 
encino prieto 
capulin 
madrona 
pinos 
cedros 
o:> lima 
palo Verde 
tejocote 
acacia 
ébaoo 



- Arbustos -

Nanbre científico 

Phoradendron bollanum 
Phoradendron VITIOsüiñ 
Condalia hookerr­
ArctQStap~punqens 
Arctostapllylos lucida 
Pithecellobium acatlense 
Sy¡nphoricarpos irerofiilYITus 
Helietta parvifolia 
E'ysenhardtia polystachia 
~ huichagorare 
Cercocarpus sp 
~sp 
Berberís trifoliata 
ZizyPhus obtusifolia 
~ lindheimeri 
~ leptocaulis 
~ capillacea 
castela texana 
Celtis pallicla 
~ angustifolia 
Prosopis glandulosa 
Prosopis laevigat.a 
Schaefferia cuneifolia 
Acacia berlandieri 
Acacia farnesiana 
Acacia ridigula 
Lycium be.rlandieri 
Leucophillum texanLDTI 
Corclia boissierr­
PI'tiieCeTiOñiüñlilrevif oliun 
Condalia obovata 
Lycium carolinianum 
~sp 
Condalia virídis 
Bacharis conferta lrJ1ina sp __ _ 
Garrya sp 
Salix cana 
Arbutu"iXdlapensis 
Quercus microphylla 
Peryrrenium buphto!moides 
~pilosa 
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Narbre cam1n 

muérdago 
muérdago 
guasapol 
manzanita 
madroño liso 
uña de gato 
perlilla 
barreta 
vara dulce 
brinca Juan 
encinillo 
capulincillo 
agarito 
loto 
cactus espinoso 
tasajillo 
cazahuate 
chaparro amargoso 
granjeno 
guayacán 
mezquite 
mezquite chico 
panal ero 
guajillo 
hui za che 
chaparro prieto 
abrojo 

·cenizo 
anacahuita 
tenaza 
brasil 
cruceto 
cactáceas 



- Hierbas -

Nanbre científico 

Apl)anastep!ius ~ 
~ psilostachya 
~sp 
Ratibida colmnaris 
~sp 
Clematis clru!mondii 
Cologania intenoodia 
Cologania sp 
Polígala~ 
~hispida 
Gallium mexicanum 
Erigeron deijiiilñifolius 
castilleja ~ 
Viola barroetana 
Halimi\Xll glarerat'"1! 
Halimium pringlei 

- Gramíneas -

N:rnbre científico 

Muhlenber9ia arersleyi 
Muhlenbergia ~ 
Mulüenbergia ng1da 
l\ristida E!!!!§. 
Elyonurus barbiculmis 
Oxalis sp 
camielina coelestis 
Trifolium aiMbile 
Boutelova trifida 
rnmormi--..-­
Seteria macrostachya 
pa¡;¡;¡;¡;¡:;,,rum~ 
Tridens epgrostoides 
T.congestus 
T.muticus 
T.texanus 
Buchloo dactyloides 
~ leucopila 
cench.rus ciliaris 
Aristida Or'Cüttiina 
Branus ananalus 

- so -

Nanbre caraín 
mar<Jarita floja perenne 
cizaña del oeste 
pal aro 
oono de la pradera 
nenta de caballo 
barba de viejo 

Nanbre a:mln 

zacatón 
zacatón 
zacatón 
tres barbas 
zacate barbilla 
agritos 
quezadilla 
trébol 
navajita roja 
navajita pelillo 
pajita ~ranera 
barbón bicolor 
tridente fino 
tridente rosa 
tridente esbelto 
tridente texano 
búfalo 
setaria 
buffcl 



Ncmbre científico 

Tr isetum deyeuxioides 
T.rontanus 
Lycurus pllleoides 
calanaqrostis pringlei 
Festuca toluscensis 
PaniClml sp 
Agrostis sp 
Olloris pluriflora 
Schizachyrium scoparium 
Bothriochloa saccharoides 
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El cola blanca !Odocoileus virqinianus) cane muchas clases de frutos -

cuando puede conseguirlos, cam bellotas, higos, chirirroyas, cerezas silve.§_ 

tres, rrangos, naranjas, enebros, capulines y m.Jchos otros. Si llegan a in­

cursionar en los cultivos tienen un gusto especial p:>r el maíz, col, chile, 

calabaza, nelón y. uva (44,69). 

En general este ciervo se adapta asanbrosamente a carer lo que existe 

en la localidad y estación del año en que se encuentra. Se observa que hay­

una variación en los porcentajes de consUIO de los diferentes grupos de -

plantas, de acuerdo con la estación. En épocas secas hay un predaninio en -

el consUJO de arbustos, con un si.89%; los árboles en un 44% y sólo un 3% -

de especies herbáce.:is. En época lluviosa el consurro de hierbas se incrsren­

ta hasta el 28.5%, las arbóreas disminuyen a un 30% y los arbustos se man­

tienen en un 41 • 5%. Las gramíneas en general apenas son utilizadas en un -

pranedio de 3% durante todo el año (1,80). 

El venado adulto consune de 2 a 3 kgs. de materia seca por día, canti­

dad Ci'Je tiende a ser rrayor en primavera y otario. Generaln'Ente prefiere ali­

~ntarse: en el crepúsculo y al amanecer. El agua. que necesita la obtiene de 

su aliroonto, pero aun así prefiere vivir cerca de corrientes de agua y siem 

pre que tenga accesc a ella la beberá ( 111, 119 l. 

Albrontación en cautiverio. 

F.5te venado requiera un mínÍIIO de 7\ de proteína cruda ( PC) en su die­

ta sólo para mantenerse vivo; un 9.5% para alcanzar un crecimiento noderado 
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y de un 14 a 20% deR: para lograr un desarrollo óptino y obtener una buena 

capacidad reproductiva ( 111, 120). 

Su gran adaptabilidad a diferentes dietas pennite que en cautiverio o­

semicautiverio se le puedan ofrecer diversos alirrentos sin problana., que ~ 

bran adecuadarrcnte sus requerimientos nutricionales { 111, 120). 

En México se manejan diversas dietas en los diferentes lugares y CQn­

diciones, con resultados favorables. 

En un albergue natural en Veracruz, Ver. se encuentran las siguientes -

plantas, las cuales consurren satisfactoriamente los venados: Cordia sp, --­

Pseudol.rrcdia oxyphillaria, Poulsenia ~, Pt.erocarpus hayessii, Brosimum 

alicastrum, Gua.rea~, Nectandra ambigens, Astrocaryum mexicanum, Ficus 

sp y Cecropia obtusifolia (20). 

En un albergue artificial en la Cd. de ~ice.se les ofrece avena, m.:t.íz 

quebrado, alfalfa achicalada, zanahoria picada y pellets de Sostén bovino y 

Cría vaquina (Purina), los cuales tambien son consumidos adecuadaJrente (*). 

Estos concentrados tienen el siguiente contenido nutricional (**): 

Sostén bovino (Purina): 15.0% PC mín. 
28.0% F max. 

Cría vaquina (Purina): 

1.5\ G min. 
0.35\ ca min. 

0.7% P max. 

16.0\ PC min. 
2.0\ G min. 
8.0% F max. 
1.0\ ca min. 
o. 7\ P max. 

PC= proteína cruda 

F= fibra 

G= grasa 

Ca= calcio 

P= fósforo 

En general,todos los cérvidos se manti~nen bien con Wla dieta básica -

canpuesta por forraje de buena calidad, en una proporción de 3 a 1 de gr~ 

neas y leguminosas respectivamente, suplementada con un concentrado carer-­

cial, el cual se administra a razón de 5-10 granos por kq. de peso vivo. -

Los henos se pueden ofrecer en depósitos colocados a la altura de los ojos-

(*l Cammic. pers. con el Servicio médico veterinario, Zoo. de Olapultepec, 

néxico, D.F. 

( ••) Dep¿i,rtatrento de Formulación, Pllrina S.A., México D.F. 
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y el ex>ncentrado en otro depósito bajo el del forraje o en correderos de ce-­

mento a nivel M pilo. . Los animales deben tener acceso todo el tie!JllO a blo­

que de minerales. la dosis de los concentrados canerciales se aumenta a ---

15 gm/kg de peso cuando no hay acceso a buen forraje. Se requieren de 3 a 6-

meses para cambiar a los animales, de fornB adecuada, a una dieta única.nen te 

de ex>ncentrado ( 12 3) • 

En Estados Unidos existen diferentes =ncentrados disponibles para ru­

miantes silvestres. A continuación se enlistan algunos, con sus contenidos­

nutricionales ( 123). 

Laboratorios Albers 

Herbivore feed 

I.aboratorios Andersons 

Deer feed 

I.aboratorios Purina 

calf Startena 

Qrolene 

laboratorios waynes 

calfnip 

calf Crunch 

18;G• PC 
2.5% G 
9.0% F 

10.0• e 
5.oi M 

16.0\ PC 
2.0% G 

15.0% F 

16.0% PC 
3.5\ G 
8.0\ F 

52.0\ ELN 
9.0\ e 

10.0\ PC 
3.0\ G 
9.0\ f' 

56.0\ ELN 
5.5% e 

2Í.O\ PC 
10.0\ G 
5.0% f' 

16.0\ PC 
3.0\ G 
8.0\ F 

calf Manna 

D&f'Olow 

Range cubes 

25.0\ PC 
3.0\ G 
6.0% F 

10.oi e 
4.0\ M 

12.5% PC 
2.5\ G 

11.0\ F 
48.0% ELN 
10.0' e 

20.0% PC 
2.0% G 

12.0\ f' 



F!¡Ui valencias: 
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PC= proteína cruda 

G= grasa 

F= fibra 

C= cenizas 

M= minerales 

EI.N= extracto libre de nitró:leno 

Reproducción en estado silvestre. 

I.a época reproductiva del cola blanca {Q. virqinianus) varia de una pa! 

te a otra de la República Mexicana, ya que esta determinada por factores co­

no el clima, latitud y nutrición, caro por ciclos honronales relacionados -­

con la cantidad de horas luz al día ( 124, 132) , 

En el norte del país la teTp:>rada reprcxiuctiva se lleva a cabo en los -

rreses de novianbre a enero, incluso hasta febrero y en el sur es más t~ra­

namente, de septiembre a noviembre y diciembre ( 69, 111, 122} • 

Las hembras pueden alcanzar la madurez sexual desde los 6-8 neses de -­

edad, aunque la ma.yoría quedan gestantes p:>r primera vez entre los 13 y 24 -

meses de edad. I.Ds machos errpiezan a participar en los apareamientos hasta -

alcanzar el año y rredio de edad (44,111,119). 

La duración del celo en la hembra es aproximadamente de 24 hrs. y la -­

ovulación de W10 o hasta cuatro huevos ocurre cerca del final o después del­

misrro. El roa.cho perrranece con una misma hembra alrededor de 5 días; la sigue 

dos o tres días anteriores al celo y pennanecc con ella dos o tres días des­

pués del apareamiento. Por lo tanto un nacho puede cubrir a 4 ó 5 hembras en 

un ciclo estral y posiblerrcnte a 15-20 harbras en toda la tent>Orada ( 111 , 119 l . 

Si la hembra no queda gestante volverá a entrar en calor nucvarrentc de 

una a tres veces más en la tarporada, con intervalos de 28-29 días ( 111 , 119) • 

Durante el período reproductivo los machos mantienen sus astas, ya de~ 

rrolladas, gracias a la testosterona, la cual circula en graneles cantidades­

en el organisrro. Este aumento en los niveles de andrógenos también estimula-
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el aunento del tam:lño testic¡Jlar y {X)r consiguiente hay un incremento en la­
producción de espenratozoides ( 76, 77). 

Al finalizar la tenporada y disminuir los ni veles de testosterona, las­

astas se caen y ae inicia un nuevo ciclo de crecimiento, aproxi..madamente a­

fines del invierno, en febrero y marzo (69,99,111,119,122). 

Iqua!Jronte el volúmen testicular y la cantidad de espenratozoides, cu-­

yos picos se alcanzan en noviembre, disminuyen notableroonte hacia enero y f,!! 

brero, alcanzando sus valores míni.rros en la prinavera (76, 77}. 

Durante el desarrollo de las astas, que va de marzo-abril a septiembre­

octubre, éstas se encuentran cubiertas por una suave pielecilla velluda de -

color grisáceo llamada terciopelo. Este tiene una gran irrigación, la cual -

provee los elerrcntos minerales necesarios para el crecimiento de las astas.­

los tres pri.rreros iooses se lleva a cabo el desarrollo rápido y C'Qnienza la -

mineralización. Al ténníno de ésta, aproxiroadamante en agosto-septiembre, se 

fija ya la astame_nta por rredio de la testosterona y el terciopelo se despre11 

de. El aninal talla sus astas en ramas y troncas para deshacerse del tejido­

muerto (77,111,119,122). 

La gestación dura en praredio 202 días, con un rango entre 195 y 212 -

días. La época de nacimientos va de abril a septiembre, dependiendo de la l_a 

titud, pero la rrayoría de los cervatos nacen en mayo y junio (54,69,111,119, 

122). 

Las hembras prúrcrizas tienen una sola cría y en las hembras adultas a~ 

rrenta el número, siendo canunes los gemalos, muy ocasionales los triates y -

suman-ente raros lo; ~ • El número de crías por hembra depende casi en 

su tot,1lidad de la calidad de la dieta que puedan conseguir. Si la alimenta­

ción es adecuada, la relación en los partos será de 1 hembra: 1 macho y si el 

alimento es deficiente la relación tenderá a favorecer a los machos (44,69,-

99, 111). 1 

Un parto normal tiene una duración de 15 a 60 min. Al nacer los cerva-­

tos tienen su ~laja rojizo o pardo oscuro, rrote.ado de blanco sobre el dorso 

y costados, lo cual lo hace pasar práctícrurente inadvertido a los predatores, 

al c:onfundirse con las sanbras aóviles que proyecta la cobertura vegetal, a­

lo cual también contribuye su casi total carencia de olor ( 111, 119). 
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Generalrrente los cervatillos son paridos en un bosquete denso o mato-­

rral espeso. Al nacer la cría es li.rrpiada por su redre, que posterionnente­

ccmerá la placenta con el fin de no dejar rastros del parto que acerquen a­

los depredadores (44, 111, 119). 

I.os cervatos generalrrente pesan al nacer entre 1.5 y 2.5 kgs., siendo -

ca~ces de caminar a los fOCOS minutos (en pratedio 35 min.) de su nacimien­

to para tarar el calostro. la hembra los deja y regresa a arra.nantarlos ----­

aproximadarrente cada 4 hrs. . A los I:JOCOS días de edad las crías can.ienzan a­

rrordisquear las hierbas, entre las 4 y 5 semanas estpiezan a consumir alim?n­

tos duros cmo semillas y bellotas y pocas sE!tanas después ya estan listos­

para alimentarse con la variada dieta de los adultos. El destete tiene lu,...-­

gar a los 3-4 ireses de edad ( 111, 119, 122). 

Los cervatillos general.mente nacen ya con los cuatro incisivos, los ~ 

les hacen erupción a través de la encía dos o tres serranas antes del naci--­

miento. la. aparición de los prcrrolares y rolares ayuda a detenninar la cdad­

del animal hasta los 13 meses aproxi.m9:damante caro se muestra en la siguien­

te tabla (111). 

Nacimiento a una sesrana 

Una a cuatro semanas 

cuatro a diez serranas 

Diez semanas a siete meses 

Siete a trece meses 

Trece meses en adelante 

Dientes parcial a CCXJllle~te expuestos a tra1,iés 

de la encía 

incisivos 

incisivos y 2 pramlares 

incisi,vos y 3 prerolares 

incisivos, 3 presrolares y 1 nvlar 

incisivos, 3 prem:>lares y 2 nnlares 

incisivos, 3 prem:>lares y 3 rrolares 

Entre los cuatro y _cinco reses de edad los cervatos pií!rden su pelaje-­

m:>teado. Generalmente las crías hembras pueden permanecer con su madre hast.a 

los dos años, pero los ne.ches la dejarán al curplir un año de edad, para re.!:!_ 
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nirse en pequeños grupos fonnados por 4 ó 5 rrachos de diferentes edades. La­

base social del cola blanca (Q. virglnianus) sen los grur-os familiares can-­
puestos de una hembra adulta (rrayor de 3. 5 años), sus crías de uno o los dos 

partos anteriores { 1 y 2 af'los de c<lad) y sus Úl tim:>s cervatos (nacidos ese -

año), fonMndo grupos de 5 a 7 ani.rmles. No son raras las familias que incl_!! 

yen un rracho adulto, aunque estos por lo general son solitarios y sólo en la 

época reprOOucti va es cuando entablan luchas entre ellos para femar un ha-­

ren. En cx:asiones llegan a formar manadas de 15 a 20 indivic:1uos de ambos --­

sexos ( 44, 111). 

cuando se acerca la tetpJrada de nacimientos, las hembras grávidas se -

separan del grup:J familiar, el cual se mantendrá a cierta distancia, para -­

vol verse a reunir 1 ó 2 meses después del parto. Para entonces la familia P2 

drá incrarentar su núrrero, ya que las crías hembras rra.yores pueden femar su 

propia familia y aún mantenerse con su rradre algún tiempo más ( 111). 

Reproclucción en cautiverio. 

li! eficiente reprcxlucción del cola blanca (Q. virqinianus) no se ve -

afectada en el cautiverio sienpre que tenga acceso a alimentos de buena cal!. 

dad, agua y una área suficiente que le pernrl ta llevar a cabo sus hábitos 

cárcdam:nte ( 44, 731. 

la cantidad de p.J ~tos garelares incluso se puede ver ai.mentada si el s_!! 

plcrrcnto alim:mticio tiene un minino de 16% de proteína cruda (111,120). 

Las alti:?raciones en el can¡::ortamiento reproductivo estarán detemú.nadas 

¡:or ¡,, carga animal y la prop:::>rción entre hembras y ma.ct.os. Un exceso de po­

blaci.ón en un espacio reducido y una mayor cantidad de machos en relación a­

las hc~mbras, dará por resultado feroces ataques por parte de los ma.chos dan! 

nantes hacia los demás rrachos y una notable agresividad hacia las hembras, -

llegando incluso a haber muertes por la im(:osibilidad de los anünales agredi 

dos de escapar ( 11 1 ) • 

Un sistemi de reproducción utili7.ado en México, principalrrente pa..ra re­

p:>blar áreas y ITEjorar poblaciones de venados, son las unidades de reproduc-
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ción y selección. De acuerdo a las eA""Periencias obtenidas en una de dichas -

unidades en Nuevo León y otra similar en Texas, se recanienda rrantener gru­

pos canpuestos por 3 ó 4 henbras y un macho, en ura área de 5,000 m2, con v~ 
getación natural. Estas condiciones han pennitido obtener de un 80 a un 100% 

de pariciones. Estas unidades pueden ser de características muy variadas, d.!:_ 

pendiendo de los objetivos y de las ¡:osibilidades econánicas (Ver capítulo -

de Instalaciones 3.4) ( 120). 

La adaptabilidad del cola blanca (Q. virqinianus) le pennite reprOOuciE. 

se en espacios reducidos y con al ta densidad de población, caro ocurre en v~ 

rios zooléqicos de México, en los cuales no se puede contar con grandes ex-­

tensiones caro la rrencionada. Una alta densidad [X)blacional no es recarenda­

ble, ya que contribuye al deterioro de la población al favorecer enfenneda-­

des, mal nutrición, agresividad y consanguinidad. En estos casos es necesa-­

rio el intercambio de crías con otros zoológicos para evitar dichos proble-­
nas (•), 

(•) Canunic. pers. con el I.F. Uwe· Dietrich, Facultad de Ciencias Forestales, 

U.A.N.L •• Nuevo León, ~xico. 
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J.3.2 Venado bura {Odocoileus ~) 

Familia: cérvidos 

Subfamilia: Odocoileínos 

Género y especie: Odocoileus hemionus 

Ncrnbre en uso 

corriente 

Subespecies (en México): Q.J!. cerrocensis 

(54,92,111). Q.J!. ~ 

Q.J!. eranicus 

Q.J!. fuliginatus 

Q.!J.. em:insulae 

Q·h· ~ 

Sínóni.nvs 

~ ~ cerrocensis 

~~~ 
Odocoileus hemionus ~ 

~ hemionus eremíca 

~ hemionus fuliginata 

Dama hernionus peninsulae 

llana hemionus ~ 

Sinóninns; venado cola negra, ciervo mulo, venado mula, venado burro, caria­
cú (69, 124). 

El venado bura lQ. hemionus) es el miembro más grande del género. !.a al 

tura a los hanbros en el 11\ilCho va desde 1.05 a 1.40 mts.: la longitud de ca­

beza y cuerpo puede ser de l.30 a 1.80 mts. y los ejenplares mis grandes pu~ 

den alcanzar los 2.60 mts. El ¡>:!SO va de 45 a 100 kgs. aproxinadamente, aun­

que se han encontrado machos de 136 kgs. En general las hanbras son de meno­
res dimnsiones (42,69, 72,82,99, 11 l). 

El color de su pelaje es rojizo o amarillento en verano y café oscuro o 
rojo grisáceo en invierno, con las ancas blancas .. La subespecie del Desierto 

de Sonora es la de talla más grande y color mis claro lQ·h· eremicus). ras -

subespecies de Baja California son mis pequeñas y de astas más ligeras !Q.J!• 
fuliginatus y peninsulae) y la más pequella de todas es la subespecie de la -

Isla Cedros (Q.l:!_. cerrocensis) (42,54,99, 111). 

Las orejas son las que le han dado el nanbre de ciervo mulo, pues son -
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111.1y larqas, generallrente mayores de 200 nm. El borde frontal de éstas es ne­

gro (54,82,99, 128). 

Su cola es más pequeña que la del cola blanca (Q. virginianus}, aproxi­

mda!lente de 115 a 190 nm. El color de la misra Vilría según la sube!lpecie, -

aunque talas tienen la punta negra y un angostamiento en el tercio medio --­

( Fig. 18). No suelen mostrarla al correr como el cola blanca IQ. virginianus) 

(54,69, 72,82,99, 111, 128). 

los machos tienen ast.as que se ramifican dicotémicarrente ( Fig. 19), en -

6 a 10 puntas y aunque escasos, se han llegado a ver de 14 puntas (42,51,69, 

99, 128). 

Ordinariairente la astamenta caipleta su desarrollo al tercer o cuarto -

año de edad. Después de los 8 años las astas tienden a decrecer anualmmte -

en tanaño y núnero de puntas; en general el ciclo es rruy similar al del ve­

nado cola blanca IQ. virqinianus) (69,111). 

Los cervatos nacen con pelaje rojizo rroteado de blanco y pesan alrededor 

de 2.7 kgs. (72,99,111,122). 

Tienen glándulas metatarsales 111.1y grandes, de 40-75 nm. de largo o más, 

según la subespecie. Sus glándulas preorbitales tani>ién son grandes y el ta­

maño del hueco que ocupan distingue el cráneo de un venado bura ( Q. hernionus l 

de otro de cola blanca IQ. virginianusl. Tienen glándulas tarsales e interd.!_ 

gitales, éstas últimas miden 2 pulgadas de laI't]o (69, 111). 

Su fórmula dental es: lri Ci PMt Mf 12 (54). 

COrre a velocidades de 56 k¡h (99). 

SU longevidad praoodio es de 7 años,· pero en cautiverio puede llegar a vivir 

mis de 15 años (99,111). 

Ias principales diferencias entre las subespecies son las siguientes -­

( 111): 

Q·!!.· fuliginatus l.qrgo-1420 mn., col a-160 mn. 

Rostro horizontal, color 111.1y oscuro todo el año y más 

en invierno, cola can línea oscura a lo largo de su -­

dorso, que puede abarcar los lados. 
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.Q.J!. peninsulae: largo-1500 mn., cola-157 nm. 

Q·h·~· 

.Q·h·~· 

.Q·h·~· 

Color pálido en verano, café grisáceo en invierno, línea­

oscura dorsal· en cola, mancha oscura en la base de la co­

la, parte frontal del cráneo con elevación fina. 

largo-1670 mn., cola-187 nm. 

Color rumrillo grisáceo a café oscuro, mancha de la grupa 

pequeña que continúa alrededor de la cola, abdaren café -

pálido, mancha oscura en la frente, glándula iretatarsal -

mayor de 8. 7 ans. 

largo-1670 mn., alto-837 mn., 175 nm. 

Color café pardo a gris, lados de la cola blancos, las -­

áreas oscuras en el labio inferior no confluyen en la ba.f. 
billa • 

largo-1750 nm., alto-862 Mn., cola-175 nm. 

Color pálido, mancha de la grupa pequeña dividida por una 

línea oscura bajo la base de la cola, esta mancha a veces 

no continúa alrededor de la cola. Alxlaren blanco, glándu­

la iretatarsai· rrenc¡r de 8. 7 ans., pequeña mancha oscura err 

tre los ojos • 

.Q·h· cerrocensis: largo-1560 11111., cola-175 nm. 

Distribución. 

Muy pálido en verano. Línea negra rredial sobre el dorso -

hasta la cola, mancha de <p:Upa casi ausente. El vientre e 

interior de los muslos es de color mas bien pardo que --­

blanco. 

Esta e&pecie tiene una distribución limitada al noroeste del país. Ias 

localidades por subespecies son las siguientes (Fig.20) (54,92,111): 

Q·h· cerrocensis - L. T.: Isla Cedros, Baja california Norte. 

Conocida sólo en la localidad típica. 
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- L. T. : Hidalgo County' Texas. 

Coa.huila, Chihuahua, Dirango, San Luís Potosí, Tamauli­

pas. 

- L. T.: Sierra Seri, cerca del Golfo de california, Sonora .. 

Baja California Norte, Sonora. 

Q.lJ.. fUliqinatus - L.T.: Rancho Barona, 5an Diego COUnty, california. 

Baja california Norte. 

Q.lJ.. peninsulac - L.T.: Sierra Laguna, Baja california Sur. 

Baja california Sur. 

Q•ll• ~ - L.T.: Isla Tiburón, Sonora. 

Conocida sólo en la localidad típica. 

L. T. = localidad tipo. 

Habita t. 

Las subespecie~ º" la península prefieren un habitat bien cubierto con 

Veget.ación de Chaparral, encino o pino, y las subespecics del interior pre­

fieren los terrenos desnudos de las áreas desérticas, con escasa vegetación. 

Suelen habitar cerca de los depósitos de agua o cauces de los ríos durante -

las ""'JULaS, pero suben a las mesetas en tenPorada de lluvias {54,69,111). 

Sus áreas de habitación son sorprendenteroonte reducidas, generalmente -

de en ditirretro menor a ~ de km. cuando hay buena cubierta vegetal y probabl!:, 

rrcntc m:ís grande en el desierto. Al igual que el cola blanca (Q_. virginianus), 

el bura {Q. hemionusl no vaga sin objeto (69). 

Sus principales en€!tligos son el puna, lobo y coyote, y en menor escala­

el lince y el oso (69,99,111). 
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Alimmtación en estado silvestre. 

El venado bura CQ. ~l se alimenta con una gran variedad de pl"!)_ 

tas y con frecuencia carrbia terrporal.rronte su dieta. Es un animal básic.arrcn­

te ram:meador, al.inentándose de ramitas y yanas de arbustos y árboles; fru­

tos y hojas de cactus en tierrpos de sequías; y de pastos y diversas hierbas 

en época lluviosa (54,69,128). 

Su dieta general abarca pastos, hierbas, arbustos, árboles, setas, fr:!:!, 

tos seo:>s y líquenes, dependiendo de la épcx:a del año en que se encuentre,­

ya que su alimantación por tesrporada no pasa de 5 ó 6 plantas diferentes a 

la vez (111,122). 

En primavera el bura (Q. hemionusJ cons!Jn'e principalnente pastos, desde 

un tercio hasta el total de su dieta puede consistir de éstos. En verano las 

plantas herbáceas no gramíneas y los arbustos son los de mayor consunwJ, al­

canzando más de un tercio de la dieta y los pastos bajan a un 5-10%, con ex­

cep::ión de las áreas desérticas, en donde las hierbas suculentas escasean y 

el consUiro principal es de cactáceas. En otoño aunen ta la ingestión de plan­

tas no gramíneas y en invierno los arbustos y árboles llegan a constituir el, 

75% o nás de la dieta (111). 

Algunas de las especies vegetales que CXJ!llOnen la alilrontación del ven!!_ 

do bura CQ. ~)son (42,69,111): 

- Arboles y arbustos -

tbnbre científico 

Quercus sp 
ceanothus sp 
~sp 
Rhamnus sp 
cercocarpus ~ 
Artemisia sp 
Juniperus sp 
castela texana 
Cercidi~nsular~ 
~sp 
FtiOrli(lendron sp 
F.chincx=actus sp 

Nclt'bre canún 

encino 
lila silvestre 
chamiso 
halcapulín 
caoba de tTOntaña 
artemisa 
tasca tes 
chaparro amargoso 
palo verde 
palo fierro 
ntJérdaqo 
barril 



tbtiJre científico 

Mamnillaria sp 
Rose sp 
Covillea tridentata 
Ferocactus sp 
Prosopis juli flora 
Pinus sp 
Arctostaphy los sp 
~ tranuloides 
Anelanchier sp 
Prunus demissa 
Prunus ~ta 
Cowania st.ansburiana 
Mahonia sp 
PacliIStima myrsinites 
Sarcobatus vermiculatus 
Quysothamnus sp 
Purshia tridentata 
Eurotia !anata 
SyíiJihOricar¡;os sp 
Rhus sp 
Acer sp 
~sp 
Salix sp 
Vaccinimi sp 
Ribes sp 
caIITanclra peninsularis 
MiJoosa xantii 
Hcliañt:huSSimilis 
Dysodia sp ---
Grayia spinosa 
Adenostana sp 
Physocarpus sp 
Holodiscus sp 

- Pastos y no gramíneas -

Na!bre científico 

Poa sp 
Branus tectorun 
~sp 
Festuca sp 
Mi:iiiieiiberqia sp 
~sp 
~sp 
BramlS sp 
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Nanbre canún 

acerioo 
rosa 
creosote 
barril 
rrezquite 
pinos 
nanzanita 
álanu tenblón 
baya 
cerezo 
cerezo 
rosa acantilado 
uva de Oregon 
mirto hoja-caja 
leña grasa 
conejo 
amargo 
grasa de invierno 
baya de nieve 
ZllnaqUe 
maple 
eriogonmi 
sauce 
arándano 
uva espina 
tabardillo 
celosa 
ta cote 

Namre canún 

azul 
tranpa 
trigo 
fescue 
zacatón 
ballico 
líquenes 



- Especies en Isla Cedros -

Nanbre científico 

!'achycomn15 discolor 
Si.rmondsia chinensis 
Rhus lentii 
Acalipha californica 
Xilococcus bicolor 
Arctostaphylos bicolor 
B'hedra aspera 
Rhus interqrifolia 
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(86) 

Nanbre científico 

Erioqonum rolle 
Erioqonum~ 
Baccharis sarothroides 
Tamarix pentandra 
Pentstem::>n cerrosiana 
Galvesia juncea 
Perityle erroryi 

Las partes de las plantas que el bura prefiere son las hojas, los bro-­

tes y las flores. De algunas care tarrl.>ién las semillas y los tallos, y n?JY -

rllrarrente llega a consuni.r la corteza de los árboles. Se desconoce la razón 

por la que prefiere las hojas secas y los tallos gruesos ( 111 ) • 

El bura (Q. hemionus) ,principalmente el del desierto y en la Isla ce-­
dros, puede sobrévivir largo tierrpo sin beber agua, ya que tana ésta de las 

plantas que consune (69,86,111). 

En la cmpetencia por el alimento, este ciervo se enfrenta entre otros 

a insectos, conejos, roedores, pájaros, ovejas, cabras, bovinos, caballos y 

borrego cimarrón. Dentro de éstqs los que constituyen un serio factor de CC!!! 

petencia son los animales darésticos y en ciertas zonas críticas de traslape, 

el cimarrón ( OVis canadensis) ( 111 ) • 

Alirrentación en cautiverio. 

Un venado bura adulto IQ. hemionus) requiere consumir de 1.5-2 kgs. de 

materia seca al día, lo que se traduce en 3:5-4.5 kgs. de alimento verde. -

Esta ración debe contener de 10-12% de PC, un 7-8% sirve sólo para nanteni­

miento y el que contenga menos del 5% de PC .significa una deficiencia protei 

ca crítica para el animal (69, 111). 

Las variadas preferencias alimenticias permiten nantener al bura (Q. -

hemionus) en cautiverio con diversas dietas sin problena. Algunos ejenplos -

de su alimentación en diferentes lugMes de México son los siguientes: 
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En CUliacán, Sinaloa la dieta se carpone de alfalfa achicalada a libre 

acceso, pellets de Sostén bovino (PurinaJ en cantidad de 1 kg. por animal;-­

una vez por senana zanahoria picada y la suplementación mineral es pennanen­

te en bloques de sal azUfrada (•J. El Sostén bovino garantiza el siguiente -

contenido(**): 

15.0% PC min. 

28.0% F max. 
1.5% G min. 

0.35% ca min. 

0.7% P rnax. 

En Linares, Nuevo León, los ciervos consumen de la vegetación natural -

del mi&ro albergue, se supleirentan con 1-1. 5 kgs. por animal de pellets de -

Becerrina y Venadina C Ptlrina), con una nayar aceptación la primera, maíz en­

tero; ramas de encino y alfalfa cuando es posible. La sal en bloque no la -­

consumieron (30). 

lDs concentrados rrencionados contienen los siguientes porcentajes de elalien­

tos (**J: 

Becerrina 

13.0% PC min. 

1.8% G min. 

15.5% F max. 

o. 7% ca min. 

0.6% P rnax. 

Fquivalencias 

Venadina 
Disponible en 4 presentaciones proteicas 

12.0% 14.0% 16.0% 18.0% PC min. 

1.5% 1.5% 1.5% 1.5% G min. 

8.0% 10.0% 12.0% 13.0% F max. 
1.0% 1.2% 1.4% 1.6% ca min. 

1.0% 1.5% 1.5% 1.8% p rnax. 

PC= Proteína cruda ca= calcio 

f'= Fibra P= Fósforo 

G= Grasa 

{*) canunic. pers. con'el MVZ José Pulido, zOo. de CUliacán, Sinaloa. México. 

(**! Departa¡rento de Formulación, Purina s.A., ~ko o.F •• 
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En general, todos los cérvidos se mantienen bien con una dieta básica -

canpuesta por forraje de buena calidad, en una proporción de 3 a 1 de gramí­

neas y lequninosas respectivamente, suplementada con un· concentrado carer-­

cial, el cual se administra a razón de 5-10 gm/kg de peso vivo. Los aninales 

deben tener acceso todo el tiempo a bloques de minerales. Ia dosis de los -

concentrados carerciales se aumenta a 15 gm/k:g de peso cuando no hay acceso 

a buen forraje. Se requieren de 3 a 6 neses para cambiar a los animales,' de 

forna adecuada, a una dieta únicairente de concentrado ( 123). 

En Estados Unidos existen diferentes concentrados disponibles para ru-­

miantes silvestres. A continuación se enlistan algunos, con sus contenidos -

nutricionales (123): 

Laboratorios Albers 

Herbivore feed 18.0i l'C 
2.5% G 
9.0i F 

10.oi e 
5.0i M 

laboratorios Andersons 

Deer feed 

Laboratorios Purina 

calf Startena 

Qrolene 

laboratorios Waynes 

calfnip 

calf Crunch 

16.0% l'C 
2.0% G 

15.0% F 

16.0i l'C 
3.5% G 
8.0% F 

52 .0% ELN 
9.0i e 

10.0% l'C 
3.0i G 
9.0i F 

56.0i ELN 
5.5% C 

22.0% l'C 
10.0i G 
5.0% F 

16.0% l'C 
3.0% G 
8.0% F 

calf Manna 

O&FO!ow 

Range cubes 

25.0i l'C 
3.0% G 
6.0i F 

10.oi e 
4.0% M 

12.5% l'C 
2.5% G 

11.0% F 
48.0i ELN 
10.oi e 

20.0% l'C 
2.0i G 

12.0% F 
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PO- proteína crúda 

c;o. grasa 

F= fibra 

Os cenizas 

!1= minerales 

EW= extracto libre de nitrógeno 

Reproducción en estado silvestre. 

las actividades reproductivas del venado hura (Q. hemionus) son muy si­

milares a las del cola blanca (Q. virqinianus). I.a terrp:>rada de apareamien­

tos, que dura en pranedio 60 días, se efectúa al final del otoño; en noviem­

brEHiiciembre en Baja California Norte, en diciembre-febrero en Baja califoE, 

nia Sur y en enero en las áreas desérticas (42,69,111,128). 

las variaciones son debidas a una sincronización de los nacimientos con 

la estación de iráxilra disponibilidad de alimento ( 42, 111 ) . 

Las hembras pueden ser maduras sexualm:mte al año de edad, aunque gene­

ral.rrente conciben hasta los dos años. Los machos también son capaces de re-­

producirse desde el año de edad, pero los machos viejos les i.rrpiden acercar­

se a las hembras (69,111). 

U:is nachos maduros presentan durante la época reproductiva, un abulta-­

miento o a1.1r00nto de volúrren del cuello y del tanaño testicular, caro conse-­
cuencia de la elevación de los niveles de andrógenos. Tales signos de activ,! 

dad sexual desaparecen al terminar la tempJrada, aproxinadame:nte en enero o­

febrero. ~spués de la mism::t prácticrurente no se producen espematozoides y­

el volúmen testicular es m.íninc> ( 111). 

tas rrontas se realizan principallrente en las horas de oscuridad y los -

!Michos no acostumbran formar harems, sino que se interesan en diferentes -­

hembras ( 111 l . 
los nachos adultos pueden hacer grandes viajes durante ésta é¡;<ica bus-­

cando las partidas de hembras, pero retornan a sus respectivas áreas una vez 

pasada la brama ( 69) • 
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La gestación dura 7 meses, con un rango de 205 a 212 días, por lo que­

la rrayoría de los nacimientos ocurren entre junio y agosto. Son predc:minan-­

tes los partos garelares en hembras de 3 años, y de una sola cría en hembras 

prirrerizas (42,69, 111, 128). 

las crías pesan al ~cer entre 1. 5 y 2. 5 kgs. tienen el pelaje salpica­

do en dorso y costados por pequeñas rranchas blancas, que empiezan a desapar~ 

cer entre las 6 y 8 semanas de edad. tos cervatos son ocultados al nacer en. 

tre la vegetación espesa y se canunican con su rmdre por nalio de sonidos -­

apenas audibles al humano. D2!spués de p:cas sera.nas ya siguen a la nadre, -­

pernaneciendo con ella todo el primer año. tos 11\3.chos de un año se alejan en 

busca de una área propia para habitar, mientras que las hanbras perrra.necen -

en el área de su nacimiento (69,111,122,128). 

El hura vive la rrayor parte del año en pequeños grup:>s; las hembras, -­

sus cervatos pequeños y los que ya tienen un año fornan grupos de 2 a 6 ani­

males, mientras qµe los nachos mayores de un año vi ven separados en pequeñas 

agrupaciones de igual número, aunque la segregación no es nunca CCIT{Jleta. A! 

gunos individuos de cualquier sexo pueden vivir solos (69,111,128). 

Reproducción en cautiverio. 

Al igu..11 que el cola blanca·-(Q.virqinianus), en el venado bura {Q.hemio 

~) el cautiverio no tiene un efecto nocivo directo hacia la reproducción,­

aunque sí aurrenta la aqro:?si vidad de los rrachos durante la éi;oca de aparea-­

mientes, lo cual puede u::asionar muartes tanto de rrachos c:aID de henbras por 

ataques de los machos daninantes. En un centro reproductivo de venado bura -

(Q. hernian!!§), en el municipio de Iturbide, en Nuevo León, se ha canprobado­

que ésta <:::specie se reprcx:luce sin problemas en semicautiverio, siempre que -

cuente con alirrcntación adecuada y agua. También se ha p:dido observar que -

f".!f: OOs nervioso y tímido que el cola blanca (Q. virginianus), por lo que se­

recanienda !M!lejarlo lo rrenos posible (31). 
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3.3.3. Venado temazate (~ americana) 

Familia: Cérvidos 

Subfamilia: OOocoileínos 

Género y especie: Ma:.ama anericana 

Nanbre en uso corriente 

Subespecies ( México ): t!•!!• ~ 
(54,92). t!·!!· ~ 

Sinónim:Js 

Mazana gouazoubira pandara 

SinóninDs: venado de rrontaña, corzucla, nazate, ma.tacan, cariaco, locho,ca--

bro de rronte, calero, venadito rojo, tanazarre, corzo gam:i, gamJ rojo, venado 

cabrito, suisizil, guazu-birú, Yuc {maya). 

El tenazate (Ma:zama ~) es un animal pequeño, cuya altura a la -

cruz es de 40-68 cns.; cabeza y cuerpo miden de 0.9 a 1.3 mts. de longitud y 

su peso oscila entre 16 y 25 kgs. Las herrbras son tan grandes caro los JM­

chos o ligerairente más pequeñas (20,28,52,69,72,122). 

El color del pelaje depende de la subespecie, es rojizo amrillento a -

rojo castaño oscuro en l:!·.!.· terama, que habita en el continente, y es café -

opaco o gris pardo en los aninales de la península de Yucatán, que es la suJ?_ 

especie M·!!· ~· El vientre, la parte interna de las extr<midades y la­

parte inferior de la cola son de color blanco. El cuello puede tarar un -­

tono grisáceo o pardo y la cara oscura, -eontinuánaose con una linea del mi~ 

roo color en la parte media, a lo largo del cuello y dorso. El temazate rojo­

es ligeramente más grande que el café (5,44,52,54,69,72,122). 

Son características de éste géne.ro el laro arqueado y la elevación de -

los cuartos traseros(Fig.21) (5,52,54, 72, 122). 

La cola es corta, de 110-200 nm. de largo. Las orejas son anchas y de -

tamaño medio. Los caninos pueden estar presentes o ausentes (44,52,69, 122). 

!'oseen gl.ár.dulas preorbitales alargadas, pequellas y expuestas. Las gláfr 

dulas interdigitales soñ triangulares y muy profU!lt1as y también estan presen­

tes las glándulas tarsales, que estan señaladas por un mechón de pelo blanco 

en el interior de? les tarsos (44,54). 

Las astas, presentes sólo en el madlo, son pequeñas, sin ramificar y ---
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con la superficie cubierta de surcos. Rara vez sobrepasan los 120 nm., aun­

que pueden alcanzar hasta 300 1!111. La caída de las astas es irregular y los­

tarazates las pueden conservar por períOOos mayores de un año, así caro tam­

bién perderlas en cualquier época !5,28,51,52,69,72,122). 

La cría, única generalnente, nace con el pelaje rrcteado, igual que los­

otros cérvidos de la subfa.'Tlilia (5,28,52,69,72,122). 

Su fónnula dentaria es: ( r; C-"T PMl MJJ2 (54). 

san animales que gustan del agua y son buenos nadadores ( 122). 

Su longevidad en cauti vcrio ha sobrepasado los 9 años ( 52) . 

Distribución. 

Este pequeño cérvido se encuentra al sureste de la República M?xicana­

y en algunos estados del interior ( Fig. 22). Las dos subespecies de ~ic:o -

tienen la siguiente localización (5,54,92}: 

!'!·.!·~ - L.T.: 'l\lnkás, Yucatán. 

caitp?che, QJ.intana Roo, Yucat.án. 

~-~-~ - L.T.: Mirador, Ver~_cruz. 

01 i.apas, Daxaca, San Luis Potosí, Tamaulipas, Vera cruz. 

L.T. = !.O<.:alidad tipo. 

llabitat. 

El tan~zate <!'!· americana) se puede enéontrar en altitudes que van de-

0-4 ,000 m.s.n.m., dentro de la selva hú:rreda tropical, donde tiene el refu­

gio adecuado para ocultarse, ya que es un animal nervioso y tímido. Durante 

el día, aunque son activos, generalJrente pennanecen escondidos entre la es­

p?sura y p:?r la noche es cuando se aventuran a las áreas despejadas para -

alizrontarse. Su misma evasividad hace que desaparezca de una región cuando­

la selva tropical se errpobrece por. las cortas forestales intensivas o por -

incendios. son escasos en el acahual o chaparral crecido y son mis abundan-
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tes alrededor de los pequeños claros en el bosque lluvioso (5,28,52,69). 

Su área de habitación es pequeña, abarcando unos pocos cientos de ire­

tros de circunferencia y prefiriendo vivir cerca de fuentes de a91J3, ya que 

gustan de bailarse y nadar (52, 122). 

los enemigos naturales del temazate son: jaguar, puna, ocelote, águila 

de copete, tayra y perro ( 69) • 

Alinentación en estado silvestre. 

Se conoce muy poco respecto a las especies vegetales que el terazate­

(111 _.americana) prefiere p:ira carer, ya que de día, aunque están activos, -

frecuentercnte se esconden en la selva y es al anochecer cuando se al.ilron­

tan. Se les ha visto carer los brotes tiernos, las semillas, las hojas y -

los frutos de gran variedad de plantas. Si tienen acoeso a cosechas prefie­

ren el dtlle, frijol, uelón, tanate dulce, naranja y maíz; Alvarez d?l. Toro 

( 1977) menciona que un gran porcentaje de su alimentación lo constituyen -

las frutas silvestres, en especial los hi900 y los !llljÚS. Para beber, es -­

taai>ién por la noche cuando se acercan al abrevadero donde acostllli>ran ( 5,-

20,28,52, 54,69, 122). 

Alinentación en cautiverio. 

A pesar de la falta de información acerca de los requerimientos nutri­

cionales y preferencias alinenticias del temzate, en México, se han propo.!:_ 

cionado con éxito las siguientes dietas: 

En Ixtapa-iihuatanejo, Guerrero, se. ofrece maíz entero, pellets de Sostén -

bovino (Purina), verdolaga, quelite, otate, yunca y zacate nativo. Todo es­

ofrecido a libre acceso y los ani.nales prefieren el alim:mto verde (*). El­

SOStén bovino garantiza el siguiente contenido (**): 15.0 % PC min. 

28.0 % 1' max. 
1.5 % G min. 

0.35% ca min. 

0.7 % P max. 

C*) Canunic. pers. con Gerente Gral. Alej•ndro Blancas, f!otel Krystal, Ixtapa­
Zihuatanejo. Guerrero, t-if.í..xico. 

(*•) Cepart.amento de Fonnulación, Purina S.A., México, D.F. 
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En TWctla Gutiérrez, Chiapas, los animales Consumen la vegetación natural -

del albergue, rrezcla de trigo o salvado con papaya, sandia, piña y manzana. 

Se aóní.nistran vitaminas y minerales en polvo sobre el alilrento ( •¡. 

En México D.F. se alir.entan con pellets de Sostén bovino y cría vaqui­

na (Purina)(**), mezclado con zanahoria picada, avena y alfalfa achicalada 

( •••). Los concentrados nencionaóos tienen el siguiente contenido nutricio-

nal: Sostén bovino: 15.0 % l'C min. 

Cría vaquina: 

28.0 \ F max. 
1.5 % G min. 

0.35% Ca min. 

0.7 \ P max. 

16.0 % l'C min. 

2.0 \ G min. 

8.0 % F max. 

1.0 \ca min. 

o. 7 \ P max. 

PC= proteína cruda. 

F= fibra 

G= grasa 

ca= calcio 
P= fósforo 

En general, todos los cérv;.aoo: se mantienen bien con una dieta básica­

CXflt'Ue5ta por forraje de buena calidad, en una proporción de 3 a 1 de graj 
neas y leguninosas rcspectivaroonte, suplenentada con un concentraclo cmer­
cial, el cual se administra a razón de 5-10 gnv'kg. de peso vivo. Los henos­

se pueden ofrecer en depósitos colocados a la altura de los ojos y el con­

centrado en otro depósito bajo el del forraje o en ""1ederos de canento a­

nivel del piso. Los animales deben tener aceeso todo el tiE!ll'PO a bloques de 

minerales. La dosis de los concentrados canerciales se alllrenta a 1 S gnv'kg. 

de poso cuando no hay acceso a buen forraje. Se·requieren de 3 a 6 rreses P!!. 

ra cambiar a los anima.les, de forma adecuada, a una díeta únicamente de con. 
centrado (123). 

(*) Conunic. pers. con el l'MVZ Luis Sigler, Zoo. de 'IUlct:la Gutiérrez. 0-.ia­
pa.s, t.téxico. 

(**) Dcpñrt:azrento de Formulación, Purina S.A., México, D.F. 
(-*•) Comunic. pers. con el Servicio rrédico veterinario, Zoo. de Ola.pulte­

px;. México, D.F. 
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En Estados Unidos existen diferentes ooncentrados disponibles ¡:a­

ra rumiantes silvestres. A continuación se enlistan algunos, con sus conte­

nidos nutricionales ( 123) • 

Laboratorios Albers 

Herbivore feed 

Laboratorios Andersons 

!leer feed 

Laboratorios Purina 
calf Startena 

OTl:>lcne 

Laboratorios waynes 
calfnip 

calf Crunch 

18.0 \ PC 
2.5 % G 
9.0 % F 

10.0 i e 
5.0 % M 

16.0 \ PC 
2.0 % G 

15.0 % F 

calf Manna 

16.0 % PC D & F OlOW 
3.5 % G 
e.o' F 

52.0 % ELN 
9.o' e 

10.0 % PC 
3.0 % G 
9.0 \ F 

56.0 \ ELN 
5.5 i e 

22.0 \ PC · Range cubes 
10.0 % G 
5.0 \ F 

16.0 % PC 
3.0 % G 
B.O % F 

Reproducción en estado-silvestre. 

25.0 % PC 
3.0 % G 
6.0 % F 

10.0 i e 
4.0 % M 

12.5 \ PC 
2.5 % G 

11.0 % F 
48.0 \ ELN 
10.0 i e 

20.0 % PC 
2.0 % G 

12.0 % F 

!os hábitos reproductivos del tanazate (!!. ~), al igual que el 

resto de su biología, no se han estudiado CCJll)letarrente, cerro ya se ha Rl?n-
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cionado, p:Jr la preferencia de éste ciervo de pasar el día oculto en la se!. 

va (52,69). 

Los re¡:ortes que hay rrencionan que la mayoría de las crías nacen en j_!:! 

nio y en algunas áreas no hay estacionalidad, ocurriendo nacimientos en ~ 

quier época del afia (28,44,52,122). 

El período de gestación no esta bien determinado, según varios autores 

es entre 7 y 8 neses (28,52). 

El núrero de crías por parto es una y extraordinariarrente dos, nacen -

rroteados de blanco, y son ocultados en la espesura. A los cinco días de --­

edad ya siguen a su ma.dre a todas partes y pierden el pelaje manchado --­

aproximadarrente a los cinoo rreses { 5, 44, 69, 122}. 

Los adultos pueden vivir en parejas o solitarios durante todo el a.i\o­

y las crías penranecen con la madre durante su primer año de vida (28,44,52 

69, 122). 

ReprOOucción en cautiverio. 

Su reproducción en cautividad no es i.rrpedida si cuentan con tul espacio 

suficiente que les acarcde, agua y alinento en cantidad y calidad adecuadas, 

cxrro es el caso de algunos zoológicos en México, así caro en los zoológicos 

de Berlín, AlBMnia, y PhiladelPru.a, Estados Unidos, en el extranjero, en -

donde el tl:!ma7.ate (!i. arroricana) se ha reproducido fácilrrente ( 52). 

Un gru¡::o de temazatcs (!!. americana) que se encuentra en el estado de­

Guerrero, consta de un macho y cuatro hembras. se observaron roontas con di~ 

tintas hembras aproxWdanente en los meses de abril y rraya, y en el aes de 

octubre dos de las hembras tuvieron una cría. El parto se realizó en la -

zona del albergue con vegetación alta y mis densa (*}. 

En el zoológico de Berlín se han reproducid~ sin problemas desde antes­

<:le la Segunda Guerra Mundial ( 52) • 

Se debe manejar con delicadeza, ya que se trata de un animal nuy na-.r­

vioso y puede aorir de e~, por algún ruido inusitado o fuerte o un tra­

to brusco (5). 

(*) Inódito, 1988. 
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3.3.4. Berrendo ( Antilcx:apra anericana) 

Familia 1 Antilocápridos 

Género y especie: Antilocapra arnricana 

Subespecies (en ~xico): !!•!!.• ~ 

(54,92} !!•!!.• peninsularis 

~·~. sonoriensis 

Sinónimos: antílope arrericano (69}. 

El berrendo (f!. """ricana) no es Wl antílope verdadero y es el único -

sobreviviente de la familia Antilocapridae, representante del grupo de los­

WlgUlados, que surgió y se desarrolló en Norteairérica (67,69,116,122,131). 

La razón p;>r la que no se considera un antílope real son sus cuernos, 

los que consisten de un núcleo óseo pennanente, cubierto con una funda de -

pelos fusionados que cae anualmente, a diferencia de los antílopes verdade­

ros, en los cuales no se pierden nWlca los cuernos (67,69, 122, 131). 

Son animales de talla media, con una altura a los harbros de O.Bl-1.05 

mts. cabeza y cuerpo miden de 1.0-1.5 mts. de largo y pesan entre 36 y 62 -

kgs. las hesrbras son más pequeñas que los nachos, pesando de 34 a 45 kgs 

(54,69 ,99, 122). 

SU pelaje es muy particular, tiene una capa interna de pelo lanoso, C!! 

bierta por otra capa de pelos muy larqos, lacios, gruesos y quebradizos. 

Gracias a los flexibles músculos de. la piel, el berrerdo poode mantener su­

pelaje en diferentes ángulos. El aire frío no puede penetrar cuando los pe­

los están aplanados, pero si éstos se levantan, el paso del aire refresca -

la piel (72, 122). 

. 

El pelo del dorso es de color pardo rojizo, tirando a tostado o canela. 

la crin es negra: el vientre, la parte inferior de los flancos y la gnzr.a -
son de color blanco. En la parte V"'1tral del cuello presenta dos franjas -

blancas. El !T'acho ¡x¡ede tener la cara negra y presenta una franja neqra en­

los costados del área de la garganta, características que están menos pro-
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nunciadas o "que faltan ¡:or cxnpleto en la hanbra (Fig.23) (69, 72,9~, 122), 

E:l. OOi-r.mdo de Sonora (~. airericana sonoriensis) es la subespecie mis 

chica y de color mis pálido (49). 

El1 los cuatro miembros sólo presenta dos dedos, careciendo de espolo­

nes y sus p.intiagudas pezul\as son mis bien de un acolchado cartilaginoso, -

especial.zrente en las delanteras, que le pernú.ten excavar el suelo nevado en 

busca de alin'ento, o hacer agujeros ¡:ara depositar su excrerrento y para 'de.§. 

plazarse silenciosa y rápida.'!ente 154,72,99, 122). 

Las orejas son grandes y terminan en una punta ligeramente curvada ~ 

cia adentro. La cola es pequeña, de 7S- l 25 nm. , pardorrojiza en el dorso y­

blanca a los lados y en la parte inferior. la zona blanca de su alrededor,­

la qrupa o rabadilla, se forna de pelos cortos en el centro y largos en la­

orilla. cuando el anim.=tl se asusta eriza estos pelos, de m:rlo que se foma­

una "roseta" blanca de gran tamaño, en la cual se refleja el sol y la hace­

visible a: los mi~bros del grupo, aún a varios kilánetros de distancia. -­

Otra señal de alama es la descarga de almizcle, cuyo olor es perceptible a 

una distancia mayor de 4~0 mts (72,99, 122). 

Los grandes ojos negros del berrendo, de aproximadanente 5 ans. de di!Í_ 

rretro, estan situados rruy alto y atrás en el cráneo, por lo que ofrecen un­

arrplia ángulo de visión, lo cual es necesario para sobrevivir en las prade­

ras abiertas (67,99, 116). 

!'llllbos sexos t1cr.cn c...u'.?rnos, que en los iMchos son más largos que las­

orcjas. El núcleo óseo es recto y achatado y la vaina de pelo que lo recu­

bre está erg"ida y curvada hacia atrás en su punta. En la mitad superior -

del C'J<>rno surge una pequeña punta dirigida. hacia adelante, que forna parte 

de lil .·aina (72,99, 122). M.iden de 25-37 cms. de largo, aunque raramonte M 
a,.,~: alear.zar los 50 c:ms. Las hembras los tienen del ta.cMño de las orejas -

(69, 72, 122). 

r.. cubierta de los cuernos cae cada año, al final de la época de apa-­

reami.ento en los machos y un CTK!5 después en las hembras. Las nuevas fundas­

les crecen rápidaironte y antes de dos ne.ses tienen su tamaño natural. Los -

pitones delanteros les crecen después de que la funda del cuerno principal­

está hfon desarrollada ( 69) • 
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Los pequei'los berrendos nacen con el pela ondulado, de colar qrisáooo­

y pesan de 1.8-2.5 kqs. A los tres aeses de edad yn adquieren el rolar ca-­

racterístiro del adulto (72, 122). 

Ia fórmula dentaria es: ( I~ C!f FMf MJ)2 ( 122). 

El berrendo (~. ~)tiene la costtllt>re de dejar caer su labio in 
feriar hacia un lado, la que le da una extraña expresión ( 72, 122), y son -

buenas nadadores (99). 

Ordinariamente corre a 65 kph,. y en distancias cortas puede desarro--­

llar una velocidad de 80-95 kph C 72, 122). 

SU 10!19"vidad es alrededor de las 15 años (72,99). 

Distribución. 

F.sta especie se contaba por miles antes del al\o 1800 y se esparcía por 

'todo el norte y centro del país (69). ~ 1923 un censo reveló la existencia 

de tan sólo 2,400 animales en México (69, 130). Para 1983 se registró un to­

tal de 600 aniirales y su desaparición de t1lldlas localidades ( 49, 130) • En -­

ese período de 60 años, la población de berrendos en México sufrió un decr2 . 
mento del 75', mientras que en canadá y Estados Unidas increirentaron las !J2 
blaciones en 3,000,, Estas cifras hablan por sí solas de que el berrendo se 

encuentra en franca vía de extinción en el p;oís ( 130). 

su localización actual es la siguiente (Fiq.24) CS0,92): 

~ .... ~ L.T.: Sierra en Media, Olihuahua, 

Chihuahua, Coohui.la. 

~·.!!.· peninsularis L. T.: Baja california Sur. 

Baja California sur. 

~·.!!.· sonariensis L. T.: suroesti> de Hermosillo, Sonara. 

Sonara. 

L.T. = Localidad tipo. 
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llabitat. 
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El berrendo (~. apericana) se puede encontrar en altitudes de 0-390 m. 

s.n.m. principal.Jrente. Habita en las planicies d~siertas y rocosas y en los 

pastizales. su excelente vista, su color que conjuga con el habitat y la r_! 

pidez en su carrera, le penniten vivir cárodamente en éstas grandes exten-­

siones libres de vegetación donde ocultarse (49,54,69, 72), 

Su área de habitación depende principalmente de las oondiciones del fE_ 

rraje disp:>nible. cuando éstas son Ópti.m3s, en prima.vera y verano, los rrov! 

mientes diarios pueden ser de 0.1-0.8 km. y amentan en la época reproducti 

va }' en invierno a 3. 2-9. 7 km. ( 129). 

El berredo (~. ~) requiere de agua, aunque la que necesita -­

general.Jrente la obtiene de los alimentos que ingiere, ya que en su habitat 

puede escasear el agua corriente. Aún así, la bebe en abundancia si la en­

cuentra ( 72) • 

F.n tmporadas críticas realiza migraciones a grandes distancias en bl§. 

ca de agua y alimento (129). 

Su principal enemigo natural es el coyote, sobre todo en invierno, -

cuando el berrendo no p.iede noverse rápidaroonte en la nieve. Otros depreda­

dores son el águila dorada que c;aza a los cervatillos, el puma y el lobo -

(69, 72). 

Ali.Jrentación en estlldo silvestre. 

El berrendo (~. ~) es un animal de hábitos básicamente r~ 

dores y secundariamente pastoreaclores. su alimento principal lo constituyen 

el follaje y ramas de las especies leñosas. 'Los pastos y hierbas no lellosas 

los c:ane libremente, dependiendo de la época, En las zonas más áridas, el -

ronsuro de plantas suculentas es prinDrdial, ya .que constituyen el origen -

del agua que ingieren ( 78 l. 

En Texas se han identificado 228 especies de plantas que careo los be­

rrendos (~. americana l. Ia siguiente lista contiene algunas de dichas espe­

cies ( 16,54,69, 78,99). 
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Nanbre científico 

Atriplex sp 
Aristida aristidoides 
l!outelova barbata 
Cenchrus pal.JTeri 
~gracilis 
Buchloe dacty loides 
Muhlcnbergia torreya.nus 
~sp 

- Arbustos -

ranbre científico 

Actinia sp 
i\jtlojiappus ~ 
Lotus sp 
PSUostroph<! sp 
Ratibida sp 
~rmus díscolor 
Rhuss lentii 
Asclepias subulata 
Fouquieria sp 
~ carnphorata 
Baccharí~ sarothroides 
---i-· a-anthemidifolia 

ia calífornica 
.ia farinosa 

le linearis 
Pent:yle erroryi 
Atriplex barclayana 
A. canescens 
F. julacea 
?,_.~ 
Euphorbia leucophilla 
E. mísera 
StiITiñg[a linearifolia 
~ qrandifolia 
f. pal.roeri 
Tri teleiopsis palmeri 
Errazurizia benthami 
Astraqalus ~~ 
?,_. maqdalenae 
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Nanbre oanún 
salado 
zacate liebrero 
navajíta 
huizapol 

Nanbre camín 
hierbas amarqas 
hierba de la mula 
veza 
flor de papel 
piñaflor 
co¡:alquín 
laurel del desierto 
yrurete 
palo Adán 
hierba del burro 
hierba del pasm 
nanzanilla 
incienso 
incienso 
manzanilla 
manzanilla 
chamiso 
chamiso 
chamiso 
chamiso 
golondrina 
sangre de grado 
la!lboi 
hierba re\.IM: 
hierba re\IM 
cebollita 
granjeno 
tronadora 
tronadora 
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Nanbre científico 

Lupinus elegans 
Phaseolus fil ifornús 
~lum brachyanthum 
Panthcni um incanum 
L>alea tuber~ 
spiiaeralcea ambigua 
Sphaeralcea em;:,ryi 
Oenothera crassifolia 
~ohylla 
Plantago insularis 
Solanum hindsianum 
Jatropha dioica 
Flourensia cernua 
~sp __ _ 

Brickcülia veronicaefolia 
Ephedra aspera 
~ juliflora 
~ vJ 1;2iniana 
~ -califomica 
Aplo~ppus spinulosus 
Nicolletia trifida 
IDtus rigidus 
Artan.isia tridentata 
fu. friqida 
fu. _gnaphalodes 
Cardiospermun ~ 
Burroughsia fastiga.t~ 
Marina~ 
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Nanbre canún 

garbancillo 
frijolito 
chaparro pico de pájaro 
rrariola 
ramón 
imlva 
nalva 
flor de arena 
flor de arena 
pastora 
rm:riola 
sangre de grado 
hojasén 
cactáceas 
teistón 
pi tiJtD real 
orezquite 

tas necesidades de agua corriente del berrendo varían según la época. -

cuando el forraje disponible es suculento le basta con tanar un litro apro-­

xirradarrente de agua por día. Durante los rreSes secos puede requerir de 4-6 -

litros al día {129). 

El berrendo no sufre carpetencia ali.rrenticia con bovinos y equinos por­

que éstos consurrcn pastos principal.m?nte, no así con cabras y ovejas, las -

cuales tienen diet.as semejantes a las del berrendo, presentándose p:ir. ésto -

una car.petencia seria { 69). 

I.os efec:tos generales de las interrelaciones de al.inento-herb!voro en­

tre el ganado da!ÉStico y los berrendos {!!_, ~) son: 
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1. CClrpetencia directa por el alimento, y 

2. Alteraciones en la CXJTp:>Sición y variedad vegetal, causada por el pasto-­

reo del ganado ( 129). 

Alineltación en cautiverio. 

Ia dieta básica debe constar de heno de pasto o gramíneas de alta cali­

dad, concentrado y bloques de minerales. El concentrado se ofrece en canti­

dad de 10-15 gnv'kg de peso corporal. En Estados Unidos se m'1lejan los si--­

guientes concentrados, que sirven para rumiantes silvestres en general e 123): 

laboratorios Albers 

Herbivore feed 

laboratorios Andersons 

Deer feed 

.Labc>ratorios Purina 

calf Startena 

O!Dlene 

laboratorios Waynes 

calfnip 

ca1r Crunch 

18.0% PC 
2.5\ G 
9.0% F 

10.0• e 
5.0% M 

16.0% PC 
2.0% G 

15.0% F 

16.0% PC 
3.5\ G 
8.0% F 

52.0% ELN 
9.0\ e 

10.0\ PC 
3.0% G 
9.0% F 

56.0% ELN 
5.5\ e 

22.0\ PC 
10.0% G 
5.0\ F 

i6 ·º' l'C 
3,0\ G 
8.0% F 

calf Manna 

D&FChow 

Range cubes 

25.0% PC 
3.0% G 
6.0% F 

10.0• e 
4.0% M 

12.5% PC 
2.5% G 

11.0\ F 
48.0% ELN 
10.0• e 

20,0\ PC 
2.0• G 

12.0\ F 
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Reproducción en estado silvestre. 

La tent:orada de apareamientos del berrendo (~. ~) tiene lU<Jar a 

finales de agosto y septien-bre en las sube..r:;pecies del continente y se adelan_ 

t.a en la subespecie de la península, observándose la fornación de harem.s a -

fines de mayo y junio. El período de celo es corto, no durando más de tres -

semanas y siendo lo más frecuente dos (48,54,69,122). 

los tro.chos reúnen a las hembras en grupos que van de 1 a 4 en condicio­

nes de baja p:iblación y hasta 15 hembras en condiciones Ópt.i.m3.s, los cuales­

defienden peleando continuam?nte con otros machos, generalnente mis jóvenes. 

La relación más adecuada es de 5 hembras por cada macho (48, 122, 129). 

El período de gestación es de 230-252 días (8 mases aproxinadamente), -

p:>r lo que los nacimientos ocurren en nayo-junio en el continente y en enero-­

febrero en la península de Baja california. Las hembras primerizas paren una 

sola cría y los desrás partos son gerrelares, o raranente triates (48,54, 122,-

~9). 

La fecundidad del berrendo (~. ~) es del orden de 180 crías por 

cada 100 henbras. La supervivencia de crías es m:is alta en zonas de alta de!!. 

sidad, donde la proporción es de 100 crías por cada 100 hembras. Sin embargo 

en áreas de baja densidad esta z:~lación disminuye a 50 crías o manos p::>r -­

cada 100 hanbras, siendo esta últina situación la predcrninante en México (48l. 

Al nacer las crías son de color café grisho con el pelo ondulado y ~ 

san de 1.8 a 3.2 kgs •• Uuz-ante las dos primaras semanas de vida permanecen -

inactivos, ocultos entre la escasa vegetación, rroviéndose sólo cuando su ma­

dre llega a alilrentarlos. La hembra los visita varías veces al día y su le­

che es rica en sólidos (48,6~, 122). 

A los 4-5 días de edad los pequeños ya son capaces de, correr para esca­

par, a las tres sesranas enpiezan a rrordisquear la vegetación y ya siguen a -

su CMdre, reuniéndose con el resto del rebaño. A los tres rrescs de edad ya -

tienen el pelaje del color de los adultos. Los jóvenes llaman a su madre por 

rredio de una nota alta similar a un gorqeo, a lo que los adultos responden­

con un resoplido ( 99, 122) • 

la nadurez sexual es alcanzada por las hen.J>ras a los 15 ó 16 mases de--
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edad, mientras que los machos probablenente se reproduzcan hasta los dos -

años (72, 122). 

Terminada la brama, los machos pierden inmediatamente la funda de sus -

cuernos y las hettl:>ras aproximadarrente lUl rres después. los nuevos cuernos les 

crecen rápidaioonte y antes de dos rreses alcanzan su t:anai\o final ( 69). 

El resto del año los berrendos (~. ~) son generalmente gr~a--­

rios, femando manadas de hasta 100 animales de anbos sexos (en E.stados Uni­

dos), principalnente en invierno. ú:>s machos viejos ocasional.Jrente pueden -­

ser solitarios (99, 122). 

Sin ent>argO, en el desierto de Vizcaíno, Baja california Sur, se ha ob­

servado que las manadas son pequeñas, con un pranedio de J.2 animales, aun-­

que varía con la época del año. De enero a abril, la mayor parte de los adu.! 

tos andan solos; en mayo y junio se cx:rnienzan a juntar, encontrando grupos -

de 2 a S berrendos. Hacia fin de año, en invierno, es cuando los grupos cre­

cen al máxi.m:>, llegando a observarse un hato de 30 individuos aproxima~n­

te (48). 

E.sto se debe a que la población total de berrendos (~. ~) en di 

cha área no sobrepasa los 100 animales y probablemente tanbién por la esca-­

sez de alinentos, debida a la prolongada sequía (1989). Al parecer este can­

portamiento de dispersión evita que haya ~tencia entre los individuos, -

cuando el forraje escasea ( 48 ) • 

Reproducción en cautiverio. 

El berrendo (~. ~) se puede reproducir en cautiverio, si las -

condiciones de su roodio aitbiente le ~frecen buena calidad en alimentación y 

tranquilidad. En México se ha logrado reproducir en semicautiverio en el Ce!)_ 

tro F.cológico de Sonora ( •). 

( • ) canunic. pers. con el MVZ R. Lorenzana , Centro F.cológico de Sonora• So­
nora, ~ico. 
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3.3.5. Borrego cinarrón (Dvis canadensis) 

Familia: Bávidos 

Subfamilia: Caprinos 

Género y especie: ovis canadensis 

Subespecies (en México): .Q • .S• cremnobates 

(54,92) .Q . .S• nexicana 

Q.~.~i 

Sinón.im:>s: carnero salvaje, borrego·de rontaM, borrego del desierto. 

El c.útarrón (_Q.canadensis) adulto mide 76-100 ans. de altura a los hem­

bras, de 1.2 a 2.1 mts. de longitud de cabeza y cuerpo, con un peso de 73-90 

kgs,. pudiendo alcanzar los 100 kgs. algunos machos. Las hembras son de nen9_ 

res proporciones (69,74,79,99,122). 

El [:elaje varía de color café grisáceo oscuro en verano y otoño, a un -

café grisáceo desvanecido en primlvera, justo antes de la muda del pelo. L::>s 

animales jóvenes general.Irente tienen colores más brillantes y claros que los 

adultos, así caro las hembras soc.. más claras que los machos. El color del ~ 

laje en general es m:ís oscuro, incluso negro, en el cuello, espalda y flan­

cos (79). 

Las partes inferiores del cuerpo, la grupa y la punta del nvrro son -

blancos. El pelo de invierno es grueso, largo y abundante, mientras que el -

de verano es delgado y corto. cuando mudan el pelaje, éste cae en mechones -

semejando parches. El patrón de muda del pelo es de atrás hacia adelante, es 

decir, se desprende con mayor rapidez el pelo de la grupa, después el del 12 

m:i y termina con la región de la espalda y cuello ( 79). Algunos machos tie-­

ncn una franja de pelo largo en la parte inferior del cuello, sobre el pecho, 

pero no tienen barba. El color de la capa varía del blanco crem:>so al café 

y gris, dependiendo de la subespecie. _Q._s • ...,...,,i y .Q._s.nexicana son de color 

más oscuro y los cuernos son ocre amarillento o café rojizo; la su.bespecie -

Q·E.· cremnobates es de color mis pálido, al grado que casi no se distingue -
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la mancha blanca de la grupa y los cuernos son anerillentos, dándole la de~ 

minación de palanino i 74). 

Son características de este género la nariz estrecha, la frente cónca\'a 

y las orejas puntiagudas y pequeñas ( fig. 25) ( 13, 79, 122 l. 

La cola es pequeña, de 70-130 11111., de color café y carecen de glándula 

en la base de la misma, la cual sí esta presente en los caprinos. Poseen -­

glándulas interdigitales pequeñas y glándulas preorbitales. La lengua puede 

ser de color rosa o negro, aunque es más ccrmin el negro. Tanbien puede haber 

canbinaciones de ambos colores ( 54, 79) , 

L:>s cuernos de los mchos adultos son macizos y se curvan hacia atrás -

de la cabeza. son estructuras pernanentes que crecen durante toda la vida -

del aniJral. Conforme aurrenta la edad dicha curvatura se prolonga, pasando el 

cuello en dirección hacia la cara. Miden de 76-102 cms. en praredio, pero -­

pueden alcanzar 112 ans. de longitud en animlles 1m1y viejos. IDs cuernos prg_ 

sentan anillos concéntricos, que se dividen en segmentos irregulares y cada­

uno representa un allo de vida, por lo que es fácil saber la edad del animol­

(fig.26) (13,74,79,99). 

!os cuernos de las henbras son pequeñas espigas delgadas y leve<rente _ _! 

curvas, de 25-33 eros. de largo 113,69,79,122). 

Al nacer los corderos son de color gris, con una banda oscura que baja 

por la línea !leila del dorso, desde la cabeza hasta la cola. Pesan alrededor 

de 3.6 kgs. (79,99). 

La dentición de los adultos es: U j c7 PMt Mf )2 • Raralrente se pue­

den encontrar caninos superiores en. los machos (54, 79). 

La expectativa de vida del borrego cimarrón IQ. canadensis) es de 12 a 

14 años, aunque puede llegar a 20 (99, 122). 

Algunas características ¡:ara diferenciar entre un cirrarrón joven y un -

adulto son las siguientes (79): 

JOVEN ADUL'IO 

- cuerpo redondeado - cuerpo angular 

- Anca redondeada - Anca delgada y angulosa 

- Borde inferior del cuerno abajo 
de la mandíbula 

- Borde inferior del cuerno tapando 
la región ventral de la mandíbula 
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JCNI:l< 

- Dlánctro ""1l0r del cuerno inferior a 
38 11111. Delgado y pmtiagudo. 

- Diárretro de la base del cuerno irenor 
de 100 11111. 

- Región nucal no abulta da 

- Diámetro de la curva del cuerno me­
nor dC? 300 11111. 

- Pelaje claro 

- Cuernas triangulares vistos de fren-
te 

- . Nariz relativaroonte corta, frente -
ancha 

- Perfil cóncavo 

- Los cuernos pas;m a 5-1 O CM. de la 
cruz cuando voltea la cabeza 

- Miembros delanteros rectos 

- La cabeza usualmente pernanece ergui 
da 

- l\ctitud alerta y caprichosa 

Distribución. 

ADULTO 

- Diárretro rrenor del cuerno IMyor 
de 38 mn. Grueso y rano. 

- Diámetro de la base del cuerno 
mayor de 100 um. 

- Región nucal abultada, general­
mente callosa y con pelos hirsú-
tos ' 

- Diámetro de la curva del cuerno 
mayor de 300 nm. 

- Pelaje os=o 
- cuernos cuadrados vistos dé fren 

te -

- Nariz larga 

- Perfil recto relativ~te 

- Los cuernos tocan la e5palda al 
voltear la cabeza 

- Miembros delanteros ,~ 
- cabeza baja 

- l\cti tud lenta, s'18da, no capri­
chosa 

.i 

El cimarrón (Q. canadensis), que hasta hace pocos al\oS se encontraba en 

peligro de desaparecer en México ( 117) , ha incrementado favorablemente sus -

poblaciones gracias a que la protección que se le ha brindado, al contrario 

del CMo del berrendo, ha sido efectiva. Hace un.año aproxi!Mdamentu se rea­

liz1 un censo de la población, estimándose en algo caoo 11,000 individuos -­

(Consejo Nacional de la Fauna, A.C., 1989). 

Las tres subespecies ocupan las siguientes localidades ( Fig. 27) ( 54, 79, 

92): 

Q·~· crcrnnobates - L.T.: Mattani, Sierra San Pedro"Mártir, !l>ja california -

Norte. 

Baja california Norte. 
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Q·S· ~ - L.T.: Lago de santa María, Chihuahua. 

coahuila, Oti.luUllma, Sonora(* 1. 

Q•S• ~ - L.T.: cajón de Teo::mljá, Sierra de La Giganta, sur de Baja -

california Sur. 

Baja california Sur. 

L.T.= localidad tipo. 

l!abitat. 

las serranías que ocupa alcanzan una altitud praredio de 1,000 m.s.n.m. 

El terreno típico que prefiere es áspero, rocoso y muy accidentado. Este ha­

bitat en México lo ofrecen los desiertos de Baja california, Sonora y Chih!J!!. 
hua, los cuales es tan !ornados por m::mtañas rocosas y escarpadas, cañones, -

cadenas de colinas y rresetas; topografía con escasa vegetación principal.tren­

te de tipo xerofítico, que se constituye p:ir diversas ccmunidades, tales o:J­

JTO: natorral rosetifolio (yucas, lechuguillas, JMgueyes, arrales), matorral -

micrófilo (gobernadora, palo blanco}, rratorral crasicaule (pitayas, nopales, 

chollas, cardones), mezquitales y pastizales (74). 

Es indispensable para el cinarrón ( Q• canadensis 1 que existan fuentes -

de agua cercanas a su ll"rritorio, ya que generalroonte na se aventuran lejos 

de su terreno de escape, en el cual son strM.mante hábiles y no así en la ca­

rrera sobre superficies planas (54 ,69, 79, 99). 

Ordinarirurente son anim:lles sedentarios, pero pueden salir a buscar -­

nuevas regiones en épocas críticas de sequía, llegando incluso a atravesar -

el desierto (99). 

I.a depredación la sufren principalnente los corderos, que son atacados 

por pumas, coyotes, gato m::mtés, lobo y águila dorada. En raras ocasiones -

son perseguidos por zorra gris, jaguar, ocelote y oso (4,45,69, 79,99). 

( *) En 1988 se observaron pequellas partidas de ésta subespecie, reocu¡>mdo z2 

nas en Sonora en las cuales no se les veía desde hace 30 años, cano Sie­

rra FátiIM., Sierra La Jojoba, Cerro El carnero y Sierrita de López. Canu­

nic. pars. oon el Biol. J. Mendoza Valverde, S.E.o.U.E., Méx. D.F. 



- 89 -

Alimentación en estado silvestre. 

En general, los borregos silvestres del mundo son primarianlmte consum! 

dores de pastos. No es ése el caso del cimarrón ( Q. canadensis) , ya que tanto 

en observaciones directas e indirectas, CXJID en el exárre.n del contenido run.i­

nal, se ha encontrado que ésta es~ie consiine tanto pastos CCll'D arbustos. -

los datos indican que el borrego cimarrón (Q. canadensis) es adaptable y -

Clp)rtunista en su alinentación, consuniendo lo que haya en la localidad y e.2. 

tación del año en que se encuentre ( 79 ) • 

En la región del desierto de Sonora, los estudios indican un consU'rO -

nruy equilibrado entre arbustos y forrajes, con una rrenor cantidad en hierbas 

no gramíneas y cactus. I.os contenidos de estáragos de cina.rrones (Q. ca.naden 

sis) colectados en invierno en el desierto de Sonora, rrostraron un 34.4% de 

pastos, 35.1% de arbustos y 21.5% de hierbas no gramíneas. Un est:ánago col~ 

tado en junio contenía 100% plantas arbustivas, incluyendo 15.0% de cactus.­

Dentro de las plantas ilrportantes en la dieta del cimarrón (Q. canadensis) -

del desierto de Sonora se incluyen (79, 103): 

- Pastos -

Nc:mbre científico 

Hilaria sp 
Boutelova curtipendula 
Tridens rnuticus 
Tridens pulchella 
Aristida sp 
PiirkiñSOnia torreyana 
M.lhlenbergia porteri 

- Arbustos -

Nanbre científico 

Encelia fari.nosa 
TerebiñthUSiñi"Crophylla 
Prosopis glandulosa 
Ephedra sp 
Calliandra erio¡:t¡ylla 
&:hinocactus sp 
Cercidium p:ninsulare 
Ditaxis lanceolata 

Nanbre camín 

galleta 
grana 
tridente csbel to 
tridente pelillo 
escobilla 
retama 

Narbre cxmún 
quebradizo 
torete prieto 
mezquite 
té roonoon 
guajilla 
barril 
palo verde 
plata 



- Arbustos -

Nanbre científico 

Fouguieria splend~ 
Hyirenoclea ~ 
Lycium andersonii 
Agave sp 
Manmillaria sp 
Phithecellobium leptopl!ylum 

- Hierbas no gramíneas -

Nanbre científico 

Plantago sp 
E:rodium sp 
s¡;¡;¡;:era1cea sp 
Selaqinella rupicola 
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Nari>re c:atlÍn 

6cotillo 
burro 
púa del desierto 
agave 
acerico 

Ncrnbre canún 
trigo indio 
hilo 
malva globo 
musgo de roca 

En el desierto de m:mtaña. de Baja california, los estudios realizados en 

prima.vera y otoño a 29 cinarrones (Q. canadensis), roostraron un consuroo de­

pastos de 43.0%, arbustos y cactus en un 33.0%, y 24.0% de gramíneas en Baii\ 

california Norte. En Baja california Sur los resultados fueron de 53.0% fo­

rraje, 23.0% arbustos, 17.0% no gramíneas y 7.0% no identificado. Las prin­

cipales especies consumidas en ésta zona son (79, 103): 

- Pastos -

Nanbre científico 
Muhlenbergia sp 
Panicum sp 
Aristida sp 
Solanum sp 
Atriplex sp 
salvia sp 

- Arbustos -

Nanbre científico 

~sp 
~ peninsulare 

&lnbre canún 

aeple 
palo verde 



- Arbustos -

Ncrnbre científico 

calliandra sp 
Fet=OCactus. sp 
Antigonum~ 
Olneya tesota 
Eñceliasp­
~ californica 
~sp 
Sirmondsia chinensis 
Lotus sp ----
Lysilorra candida 

- Hierbas no granúneas -

tbnbre científico 

Amaranthus sp 
Ercxiium circutarium 
BOer'haavia erecta 
Lepidium sp __ _ 

Euphorbia sp 
EriCXJonum foliosum 
Tradescantia sp 
~sp 
Mal vastrum sp 
Astragalus sp 
callandrinia sp 
cryptantha sp 
~sp 
E.schschol zia sp 
~sp 
~sp 
Physalis sp 
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Nanbre cam1n 
guajilla 
barril 
enredadera coral 
palo fierro 
quebradizo 

Nanbre canún 
anaranto 
hilo 
telaraña 
pimienta 

Por último, en el desierto de Otihuahua, hay estudios que muestran un­

co·:,·;;;o de 21.9% dP. pastos, 76.8% arbustos y cactus, y 1.~% no gramíneas, -

durante un período de severa carpetencia con ganado daréstico y venado hura 

IQ. )lemionus). La siguiente lista contiene las principales especies vegeta­

les que consume P.l cill>'lrrón (OVis c:anadensis) en ésta zona (79): 



- Pastos -

Nart>re científico 
Stipa sp 
'llricachne californica 
Boutelova sp 
Poa biqlovii 
!tJhl.enberqia sp 
Tridens muticus 
Tridens pulchella 
lleterOfOijon ~ 

- Arbustos -

lbrbre científico 

Garrya sp 
Cercocatpus sp 
~sp 
Dasylirion >meeleri 
Mamni llaria sp 
~sp 
~ microcarpa 
Yucca sp 
c:pintia enqe!mannii 
Ferocactus sp 
~ rupioola 

- Hierbas no gramíneas -

Nari>re científico 
Spllaeralcea incana 
~sp 
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Nanbre cam.ín 

aguja 
punta de algodón 
grall'aS 
azul 
za.catón 
tridente esbelto 
tridente pelillo 

Nanbre canún 
botón de seda 
caoba 
té rrcnron 
sotol 
acerico 
agaves 
sacahuista 
hierba de jabón 
nopal pera 
barril 

Narbre canún 

mal va grande 
euforbio 

IDs cimarrones (Q. canadensis) prefieren las hojas y tallos de las pl"!!_ 

tas, pero tambien llegan a consumir las flores y sanillas de algunas de -­

ellas. La influencia estacional es irrp:irtante para determinar la preferencia 

y palatabilidad, las plantas clave y los requerimientos de forraje (79). 

El cimarrón (Q. canadensis) tiene un patrón estacional de oonslml. En 

inv iemo at.rrenta el uso· de arbustos, en verano y otoño el de no gramíneas -

y los pastos los oons\m!I\ todo el año ( 79 l . 
En algunas ocasiones se les ha visto caniendo arcilla, lo cual indíca­

la necesidad de un aporte mineral (79). 
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El agua es muy inp::>rtante y su ausencia es un factor limitante de las­

poblaciones del ci.na.rrón (OVis canadensis), principalmente en verano, ép:x:a 

en la que requieren de beber agua con frecuencia. Aún así, hay algunos ani­
males que ¡x>eden pe~ sin t:aMr agua ¡x:>r períodos de 5 a 8 días (79). 

El c.iJMrrón l.Q. canadensis) caipite directairente ¡x:>r agua y ali.l!l!nto­

con el venado bura (03ocoileus ~) y burros (~ asinus) en forma -

moderada, y de manera severa con ganado datéstico, principalmente ovinos -

(OVis aries) y caprinos (Capra hircus), ya que éstos tienen hábitos ali.l!l!n­

ticios y enfermedades similares al borrego cim>rrón (OVis canadensis) (79). 

Alinentación en cautiverio. 

Las gramíneas y alfalfa se pueden ofrecer a libre acceso en proporción 

de 2: 3 respectivamente. Esta dieta básica se debe suplemmtar con concentr!!_ 

dos que contengan-de 12.0-19.0\ de proteína. IDs minerales deben ser acces!_ 

bles todo el tiE!l"p> mediante bloques de sal ( 123). 

En Estados Unidos hay diferentes concentrados disponibles para rumian­

tes silvestres. A continuación se enlistan algunos, con sus contenidos nu­

tricionales ( 123): 

laboratorios Albers 

Herbivore feed 18.0\ PC 
2.5\ G 
9.0\ I' 

10.0' e 
5.0\ M 

Laboratorios Andersons 

!leer feed 16.0\ PC 
2.0\ G 

15.0\ F 

Laboratorios Purina 

calf startena 16.0\ PC 
3.5\ G 
B.O\ I' 

52.0\ ELH 
9.oi e 

calf Manna 

o' I' c:hco.o 

25.0\ PC 
3.0\ G 
6.0\ F 

10.oi e 
4.0\ M 

12.5\ PC 
2.5\ G 

11.0\ I' 
48.0\ ELN 
10.oi e 



Qnolene 

Laboratorios Waynes 
calfnip 

calf erunch 

10.0 % l'C 
3.0 % G 
9.0 % f' 

56.0 % ELN 
5.5 % e 

22.0 % l'C 
10.0 \ G 
5.0 % f' 

16.0 % l'C 
3.0 % G 
B.O % f' 

Reproducción en est.ado silvestre. 
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20.0 % l'C 
2.0 % G 

12.0 % f' 

El petíodo reproductivo del cimarrón (Q. canadensis) se presenta en -­

los meses de julio y agosto, al principio de las lluvias de verano ( 74). 

Puede haber variaciones dependiendo de la elevación y latitud; general­

merite la duración de la tent:iorada de apareamientos es mayor hacia el sur y -

menor hada el norte ( 99, 113). 

En la hanbra la pubertad se presenta entre los 18 y 30 meses de edad, -

siendo lo más frecuente a los 21 meses. Ia iniciación de la lNidurez sexual -

fisiológica en el nacho no se conoce con certeza. carneros jóvenes entre 6 y 

17 meses han procreado satisfactoriasrente, sin anbargo, lo más camín es que­

participen en los apareamientos hasta los 3 ó 4 años aproximadamente, ya que 

antes de esta edad, los machos viejos no les permiten acercarse a las hem-­

bras (69,74,113). 

El ciclo estral de las henbras es de 28 días y la duración del estro es 

de 48 hrs. aproximadamente. Si no queda gestante en su primer calor, vuelve­

a presentarlo_requlannente durante la época reproductiva (113). 

Los machos buscan los grupos de herrbras y escenifican cart>ates en los -

que se anbisten y chocan con las cabezas y cuernos. Al parecer éste C01t'O~ 

miento no es causado por la defensa de las henbras, ya que los apareamientos 

· son promiscuos y los machos no tienden a femar harems, mis bien se trata de 
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una o:mducta agresiva ocasionada por la exi tación de la tel1l'Orada. Si la -

henbra es receptiva, el apareamiento dura unos cuantos segundos y puede re­

petirse por el miSIOO macho varias veces más. t:>:?spués la hembra puede apa-­

rrorse o:m otros cameros (13,69,74,113,122). 

El período de gestación es de 6 lt'eSes, con un rango de 179±_ 6 días, ...... 

por lo que la mayoría de los corderos nacen en enero y febrero y los mis . ta!_ 

dios incluso hasta abril (69, 74, 113}. 

Las he!rbras alumbran un solo cordero y rrruy rarairente dos. Si la al:imen;: 

tación es deficiente durante la qestación, un gran número de hembras no ten­

drán cría y las que lleguen a nacer pueden rrorir fácilroonte a los p.xos días 

de edad (69,74,99,113}. 

Al final de la gestación las hanbras se separan del rebaño y buscan los 

lugares más renutos, un peñasco o saliente en los bordes de las JOOntañas pa­

ra que se realice el parto. ú:>s corderos al nacer son de color gris pálido ... 

con una línea dorsal oscura y son protegidos por la hembra con su propio -­

cuerpo contra las águilas, que son el principal enani.go de las crías ( tJ,69, 

74,99, 122). 

I,..,...;iatamente después del nacimiento, la '1'ddre caie la placenta y lim­

pia al cordero (13,113). 

Las crías son capaces de caminar a los 50-60 min. de nacidos, siguen a­

su madre a todas partes y son amamantados aproxitna.drurente cada hora, p::ir la­

que crecen rápidamonte. '' lrededor de una semana después, la hembra con su -

cría retoman al grupo ( 13,991 113). 

Generalmente es durante la ép:>ea de apareamiento y las sequías, que se­

observan grupos de ambos sexos. El r:esto del ·año las hembras con sus crías y 
juveniles forman grupos de 6 a 8 animales y los machos adUltos se reúnen en­

pcqucñas p>rtidas de 4 a 6 animales. El rango de .la CXJitX>Sición grupal va de 

1 a 20 individuos, cantidades variables a lo largo del año, dependiendo de ... 

factores caro clima, abundancia de al.iitlento y/o agua (74,113). 

En pri.navera, cuando el alínxmt.o abunda, los gruPJS mixtos tienden a -

dispersarse por sexos. Conforme el calor aurenta, las visitas a las tinajas 

permanentes se hacen más frecuentes, intensificándose las interacciones so­

ciales y el intercambio grupal de individuos. En este caso el rango más alto 
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recae en el macho mis viejo, las funciones de guía son astJnidas por una hem­

bra o rracho joven y las de vigilancia por uno o varios ma.chos o una harOra -

(74, 113). 

El crecimiento de la coma.menta en los ma.chos está controlado por acti­

vidad horm:inal. I>.lrante el celo, cada año los cuernos crecen hendidos trans­

versalrrente por un breve período, formando una grieta que circunda al cuerno, 

11.anado anillo anular o de crecimiento. Una vez pasado el celo, el crecimien, 

to continúa nonnalmente, haciendo que el anillo anular se aleje del cráneo -

al ser enp.ij°ado por el cuerno naciente. cada año este proceso se repite, fo_r 

mando un nuevo y sucesivo anillo, durante toda la vida del animal, que es de 

12 a 15 años aproximadanente (Fig.26).Igual.mente el aurento de andrógenos­

en la tarporada reproductiva, provoca un increrento de tanaño del cuello en­

los mchos, el cual disminuye pasada la época ( 13, 74, 113). 

En las henbras ocurre un rápido crecimiento de los cuernos durante los­

dos prim:!ros años de vida. Después esta velocidad de crecimiento va decli­

nando y para fines del cuarto año es prácticamente insignificante ( 113). 

Los machos jóvenes que son similares a las hent>ras entre los 12 y 30 -

rreses de edad, se diferencian porque la cirCWlferencia de la base del cuerno' 

es notablemente mayor en C0Tp3.ración a las hembras ( 7 4, 113 ) • 

El potencial reprcxluctivo de las hembras en libertad es alto y se ha -­

aproximado a una relación de corderos: he!rbras de hasta 98: 100: y la propor­

ción sexual praredio de machos: hatbras adultos en las poblaciones, se ha -­

calculado en 30\ de !Mchos y 70\ de her!Eras( 113). 

Reproducción en cautiverio. 

El cimarrón C.Q. canadensis), tarrbién es una especie que se puede repro­

ducir en c.autividad, si se le proporcionan las condiciones modioarrt>ientales­

adecuadas a la especie. S.. ha logrado con exito su reprcxlucción en el Centro 

F.cológico de Sonora, en México ( • ) • 

{<) CCJnunic. pers. con MVZ R. Lorenzana, Centro F.cológico de Sonora. Sonora, 
México. 
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3.4. Manejo e Instalaciones 

MANEJO 

En relación a la fauna silvestre, el término manejo se aplica a una am­

plia variedad de actividades, que van desde las maniobras individuales hasta 

la administración general de las ¡:oblaciones silvestres y su habitat, cano -

recurso natural ( 94). 

Dada la arrplitud del término, el presente trabajo sólo abarca can:> man.\'. 

jo a la restricción o contención física y química del animal, con fines de -

captura, para llevar a cabo las diferentes actividades que son posibles con­

la sujeción del individuo, caoo es la revisión, aplicación de tratamientos, 

marcaje, cirugías, transpo~, etc. 

captura. 

El éxito en el trarrpeo con el fin de capturar aninales, depende en buen 

grado del uso y selección de los señuelos y cebos que ejerzan una atracci6n­

efecti va. Así mi.siro el cebado previo constituye un iJ!ix>rtante prerrequisito­

para cualquier programa de tranpeo ( 27). 

a) Cebos. 

Ha.rard y Engelkin (1974) probaron diferentes cebos para t:rantiear al cie_!: 

va bura (~ ~) y encontraron que las peras y manzanas consti­

tuían los cebos preferidos de la especie, mientras que la alfalfa, el heno y­

los fardos de semilla de algodón los atraían en forma entre moderada e integ 

sa, y la sal canún y el maíz resultaron ser atractivos de renor intensidad.­

Estos dos últinDs cebos han sido airpliarrente·usados en la captura del cola -­

blanca (Odocoileus virginianus). En las zonas áridas, el agua misma ha sido -

usaáa can:> un cebo efectivo en el tranpeo de berrendos (Antilocapra amoricana) 

y cinarronas (OVis canadensis). Las plantas autóctonas que constituyen el ali 

rento natural de los ciervos, se han utilizado con éxito en el invierno y la­

sal durante el verano (27). Para borrego cimarrón (OVis panadensis) han fun­

cionado bien los cebos 'lle alfalfa, pelleta para ovinos, sal y col, siendo é!! 

te últinD el preferido (55). 
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bl Esencias. 

Las esencias se usan.priJoordialrrentc para atraer carnívoros, pe.re tam-­

bién atraen otros namí.feros. Pedersen ( 1977) atrapó ciervos durante el vera­

oo ueliante el uso de cebos de aceite de anís y sal canUn, por lo que podría 

probarse y funcionar con los ciervos mexicanos ( 27) . 

e) Otros rredios de atracción. 

El uso de cintas rragnetofónicas grabadas y de llanadores de lengueta de 

caña ha sido efectivo para atraer a distancia es~ies de animales. Oiem --­

( 1954) derrostró que el !lanado del ciervo es un auxili.-=ir valioso para atraer 

y capturar cervatos ( 27) • 

Rest.ricción física 

- lazos de cuerda. 

IDs han utilizado con algún éxito en la captura de ciervos Ashcraft y -

Reese ( 1957), pero fowler ( 1978) y Hawkins et al ( 1967) consideran que es ~ 

ligroso, ya que al parecer, los ungulados en general oo reconocen a los la-: 

zos o cadenas caro una barrera, lo que da por resultado una pobre forma de -

sujeción y que los animales se tironeen o jalen, pudiendo lesionarse ( 27, 37). 

No es recarendable usar éste método en venados, pero sí es úti 1 para -­

restricción del bclrrego ci.m:irrón (Q. canadensis}, ya qce éste sí tolera es-­

tar lazado. se debe tener a la nano una navaja al lazar un animal, para po--­

der liberarlo inrrediatamente de ser necesario ( 37, 123). 

- Redes-tranpa. 

Las redes-trarrp3., aunque tienen aplicación limitada en artiodáctilos, -

sí se usan con buen resultado en algunos m:inejos. Ia red se puede tensar en-­

tre árboles o postes y se dirige al o los anirrales hacia ella. cuando el ani­

mal se erJi>ieza a enredar, se apresura a sujetarlo manuallrente de las patas -

delanteras y traseras, para evitar que se lastinc o que patee al manejador. -

la red también puede atarse de uno de sus extrE!l"Os a un árbol y en el otro -

extrerro estar sostenida por UM persona, la cual va cerrando la red en torno 

a los animales, conforme éstos vayan acercándose. la red puede ser de nylon,­

con aberturas de 1 O a 17 ans. por lado y el tarraño dependerá de 1 uso que se -
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le vaya a dar. Por ej., una red portátil de 4.3 mts. por 15.2 mts. para po-­

oos aninales, o una fija de 2.0 mts. por 305 mts. para traqiear muchos an~ 

les en grande.• espacios ( 27, 37). 

Otro uso de las redes es tirarlas sobre él o los aninales, disparadas -

¡:or cañones. Esta red es de nylon sin nudos, de 18 X 12 mts., con aberturas­

cuadradas en la malla de 10 ans. por lado. Rarnsey ( 1968) usó una red de nylon 

de 21 X 21 mts. con malla de 9 cms. de lado, para capturar ciervos. Cinco pe§_ 

tes soportaban la red sobre el cebo, la cual se liberaba con un aparato pro­

visto de gatillo y explosivos. Esta técnica se ha usado eficazrrente para ca~ 

tura de borrego cimarrón ( Ovis canadensis) . Grandes rebaños de berrendos -­

(Antilocapra arrericana) han sido capturados conduciéndolos hacia redes-tram­

pa con forma de anbudo. Estas tranpas poseen largos extr€11DS alambrados de -

trayectoria convergente o de anbudo hacia la puerta de la tranpa o corral de­

red. Pienaar ( 1975) describe el uso de material plástico en lugar de alambre 

para la construcción de los extraoos, así caro para cubrir la red alrededor -

del corral. Spillett y ZoBell ( 1967) introducen paneles de arpillera en los -

l:únites de la trampa con lo cual logran aquietar a los animales, en éste caso 

berrendos (Antilcx:apra ~) y reducir las lesiones. los rebaños se con­

ducen a la trarrpa rrediante avion~~s pequeños, helicópteros, camiones o p:>r hCX], 

bres a pie (27). 

las redes son sum-1r.cnte útiles para nover o transportar animales previa­

nente irurovilizados químicanente (123). 

Clover ( 1954) diseiió una red-trarrpa transportable para capturar ciervos­

( Fig .28). Construyó el marco de la trarrpa con caños de plástico negro o tubos 

de aluminio y extendió la red sobre el marco: Una puerta guillotina convenie_u 

te.mente instalada, se activó rrediante un cordón y una tr~ de resorte pa.ra­

ratas. los ciervos atrapados se forzaron desde la trarrpa a una red de agarre­

¡:.ora ~u manipulación pcsterior ( 27). Sparra...! y Sprinqer ( 1970) trodifkaron -

la tr.'UJl)a de Clover, de rrodo que los lados de la tranpa-red se doblaran sobre 

el ciervo, lo que pennitió una manipulación segura del ani.nal p::>r un s-:>lo hCXJ!. 

bre. Esta técnica fué nejorada por ~t CUllough ( 1975). El nuevo diseño permi­

tió que la red se doblara por los extreros de la trarrpa al liberar dos líneas 

guías. Después de liberar al animal se puede levantar la red y re.a.mar el Si,! 
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tma. Roper et al ( 1971) le agregaron barras adicionales a lo largo del fondo, 

pcxmitiendo así que los puercoespines y ccnejos ontraran y salieran libreme!! 

te de la tranpa para evitar la acción na.sticatoria de éstos ani.rrales, que de­

otra forna provocaban agujeros en la red ( 27 l. 

- 1-úntas de plástico. 

Una forma efectiva de rovilizar y dirigir grupos de runiantes, es -

el uso de. mantas de plástico opa.ro. Estas sí son reconocidas caro barreras, -

de m::rlo que se pueden manipular frente a los ani.niales para dirigirlos y se -­

pueden colocar sobre las cercas del encierro, para evitar que carguen contra­

ellas, mientras el animal se acosturohra a dicha barrera. »::?diante la rranipul~ 

ción adecua.da de la manta de plástico se puede persuadir a los animales a pa­

sar a través de puertas, entrar a cajas-tranp:l, caminar por un pasillo, etc.­

(37,38). 

- Tranp¡15 -corral. 

Los animales se conducen al corral usando diferentes señuelos y cebos. -

Por lo canún se usan plantas de ram:>neo nativas, alfalfa henificada, manzanas, 

sal y agua. Generalmente los corrales-trarrpa son estructuras permanentes --­

constnúdas con postes extraídos de árboles de los alrededores ( 27) . En la -­

fiq. 29 se muestra un diagr.l!M de corral-tranq:ia para capturar artiodáctilos -

en general (37). En la fiq. 30 se aprecia la construcción y el aprovechamien­

to del terreno en el corral-tranpa del Desert National lúldlife Ranqe, Nevada, 

para captura de borrego cimorrón (Ovis canadensisl. Está construido alrededor 

de un depósito natural de agua, abarcando un área de 8,094 mts2, cercada con 

postes de acero atornillados en la roca sólida y tela de alambre, con una al­

tura de 2.1 mts. y cuatro puertas corredizas. Estas son activadas por un sol~ 

noide eléctrico de 12 volt, con una batería húreda de autarovil (55). 

otros corrales en la misna tona se han construido con postes de madera y 

tela de alambre, de 21 X 21 mts., y otro con postes de madera y red de algo-­

dón con nalla de 4 • 8 cm 
2

• en una área de 6. 1 X 9 • 1 mts. I;ts puertas corredi-­

zas de éstos son activa<Uts por fulminantes (55). 

Wilson ( 1975) recanienda que los corrales tran;ia para cimarrón (~ ~­

~) no deben ser nenores de 61 X 122 mts •• Los postes son preferibles -



- 101 -

de rradera y la red de nylon pintada de negro o café, con 1Mlla de 7 .2 X 9.6un. 

y ex>n un minino de 2.4 mts. de altura. El rre'"'-anisrro más aceptable para acti-­

var las puertas son los sistemas eléctricos, ya que al no hacer ruido no as\1§. 

tan a los animales. E.stas características disminuyen las lesiones y facilitan 

la captura nanual posterior de los aninales ( 55) . 

También hay corrales trampa portátiles. Uno de ellos consta de 6 paneles 

de rradera de J. 7 X 2.4 mts. (para ciCI\O horquillero), que se sujetan entre sí 

por bandas iretálicas. ros postes sostienen la puerta de nadera terciada de -

2.4 X 2.4 mts., así COTO los tubos de apiñamiento y carga de ani.ma.les. Otro -

tipo de corral tiene 7 paneles de rradera de 2. 4 X 2. 4 mts. para capturar -

ciervos en un larredero de sal. F.ste corral fué no:lificado con el fin de a~ 

dar dos tranpas de Clover. Estas últirras capturaron los ciervos que intenta­

ban escapar del corral, reduciendo considerablenente las lesiones causadas -­

por el tranpeo ( 27) • 

Sugden C 1956) diseñó una técnica para cerrar las tranpas por control re­

roto. USÓ 2 cápsulas explosivas para volar las cuerdas de donde pend.Ían las -

puertas a 548 mts. de distancia (27). 

Un corral-trampa portátil para borrego cimtrrón consta de un minino de -

4 paneles, de 2.1 X 2.4 mts. ca~ uno. El aroozón de cada panel fué construi­

do con postes de J. 6 cm. , con mecaniSITO de puerta tipo guillotina. Esta fUe-­

hecha con ¡:-ostes de 3 cm. , con 4 anillos enganchados a los lados del armazón­

para restK1.lar librarent'""'• r.a red es de nylon con malla de 12 an
2

• El rnecani§.­

m:> para cerrar la puerta puede ser con cargas explosivas o solenoides eléctr! 

ces (55). 

- Tram¡:'<lS-caja. 

Estas han sido amplianente utilizadas en la captura de cérvidos. El di­

SJ:-ño básico de la trarrpa. ti¡:o Stephenson ha penranecido prácticanente inalte­

r.1do desde su orígen, P.xcepto por ligeras rrejoras de construcción y del meca­

niS11D de captura. Se construye de rradera o de netal y mide alrededor de 1.2 X 

1 • 2 X 3 . 7 mts. , con puertas de guillotina a ambos extreircs. Las puertas de la 

tr.:ur;ia :::;e controlan por nedio de cuerdas o de cables, de ce¡:os caro rrecanisrro 

de disparo y liberación (l<lelb, 1943), con mnofilamento de nylon de pesca y~ 
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rras de acero (Runge 1972) o con rronofilamento de nylon con plachuela de -­

hierro caro mecanlsm:i siJ?tlle de gatillo que acciona ganchos sobre las puer­

tas (Masters 1978) (27). 

Sauer et al { 1969} usaron una caja de nadera terciada o prensada, con 

¡>Jertas plegables, para ciervo horquillero. Una caja similar a la que se 11!! 

dificó colocándole piso y paredes acolchadas, ha resultado exitosa para con 

trolar al bura (O:locoileus henionus) (lllntz et al 1974). Los ciervos captur!! 

dos en trarrpas ca ja han pedido ser tras la dados a cajas de wenor tamaño U5a!!. 

do barras m5viles a través del frente de la caja y ffiPJ.jándolos p:>r e:l cue­

llo (27). 

Fstas cajas se usan tanto parn captura ccmJ para transporte de nmU.an. 
tes. Deben cubrir ciertas características para ser seguras, principalrrente­

las que se destinen al transporte. La caja debe cumplir los requerimientos­

biológicos de la esp=cie en cuanto a espacio. El área del piso debe permi-­

tir al animal recOstarse y p:merse de pie, pero no debe ser nrucho más lar­

ga ni ancha que el cuerpo del misrro, para evitar que cargue contra la puer­

ta o se dé vuelta y se coloque en posición peligrosa. Trurp:>co debe ser muy­

alta para evitar que salte. E.s vital que la oonstrucción de la caja provea­

de un intercambio adecuado de aire, tanto para la respiración caoo para el! 

minar los olores y gases tóxicos, caro el arroníaco. Sin amargo, ésta venti 

lación puede facili t.4. L cpe se atoren patas o cuernos, p::>r lo que debe haber 

ventanillas o puertas a"Jrredizas para el acceso visual y vigilancia del ani 
mal. El piso debe ser ..-intiderrapante, para lo cual puede tener ranuras de -

8 rrm. de altura, las cuales evitan los resbalones y no causan rrolestias al­

animal echado (37). 

'I'rurbién se pueden usar camiones con di visiones de madera para el tran.! 

p- ··~-c., d~ varios aninales. Frl un camión de una tonelada se adaptaron cajonC?S 

individuales para transporte de cinarrones (OVis canadensisJ cuyas dim:msi2 

nes CLIP.ron de 1.2 X 0.6 X 0.9 mts. p:ir unidad; este espacio fué suficiente­

para que los animales viajaran c:ém:xlos (55) 

- R':?Stricción nanual. 

la restricción o sujeción rranual se puede aplicar en algunas ocasiones. 
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Con este método se puede sujetar a los cérvidos pequeños o::mo el temazate -

(Mazana aroo.ricana}, o a los individuos jóvenes de las especies mayores, co­

roo los cervatos de cola blanca (Cl:locoileus virginianusl y bura (Odocoileus 

hemionus), aunque sierrpre existe riesgo para el manejador. Tarrbién se pue­

de sujetar a los adultos de dichas es¡:ecies para procedimientos rápidos. -

Se debe tener cuidado para evitar lesiones tanto al personal caro al ani-­

mal. El uso de rranga larga en la camisa y pantalón largo previene abrasio­

nes causadas por pezuñas, cuernos y astas. Se p.Jede llegar a nanejar al -

animal por los cuernos en el caso de cimarrón (OVis canadensis) adulto, ~ 

ro no se recanienda sujetar las astas en el caso de los cérvidos, porque se 

pueden llegar a fracturar, principal.nente cuando están con terciopelo, san 
gra00o profusairente. cuando sea necesario hacerlo, las astas deben sujetaE 

se sólo por su base (37,38). 

Sieq:>re que se sujete rranualmente a un anirral, se debe separar i.rute-­
diatamente del rebaño. Una persona puede esperar detrás de la puerta o pa­

red que el anim:il va a atravesar para pasar a otra área, y cuando éste va­

ya atravesando lo debe tanar por los cuernos o por el cuello. Inrrediatame!! 

te, un segundo manejador debe tanar al aninal por las patas traseras. Ge­

neral..nente con. dos personas es sUficiente para realizar este manejo. las -

crías y los anirrales jóvenes se sujetan fácilmente estando de pie, levan-­

tándolos del piso, con una mano ¡:or el cuello y otra {X'r el abdaren, junto 

a las patas. Generalrrente en esta posición el animal se mantiene relajado 

y tranquilo. En decúbito lateral, se puede dejar descansar la cabeza entre 

las patas delanteras y sujetar en ei¡tensión las patas traseras ( 37). 

Para inrrovilizar a un ciroarrón (OVis canadensis) adulto o a un berren 

do (Antilocapra ~), se necesitan dos personas para sujetar la ca­

beza y una para los cuartos posteriores, aunque en casos de rM.chos muy -­

grandes se pueden requerir más personas para carpletar la restricción 137, -

55). 

El decúbito lateral es la fonna más segura de sujeción, tanto para el­

personal CCllD para el animal. Al sujetar de esta fonna debe evitarse que el 

ojo del animal toque la tierra. Esto se puede lograr girando la cabeza, de-
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de llJJdo que sus cuernos queden sobre el piso y su cara hacia arriba ( 37). -

F.s .i.np:lrtante temar en cuenta siarpre que se sujete manualmente a un -

anfaal, que el. perscnal debe acercársele lentamente y no hacer rrovirnientDS­

rápidos o bruscos, sino hasta el últino m:mento. Así misrro el rranejo y suj~ 

ción debe durar el rrenor tiC5ll>O posible, ya que causa un aime.nto considera­

ble de tensión al anilla l ( 37, 38, 55 I • 

Para acercarse a pie a algún animll, el personal se puede proteger can 

una tabla a llJJdo de escudo, de un tamano adecuado para que cubra la mayor­

parte del cuerpo. Puede ser de madera o metal, ligero y tener una agarrade­

ra larga por un lado, para sujetarla { 37). 

Los animales heridos o postrados se pueden transportar sobre una caen!. 
lla hecha con una tabla de imdera de 1. 22 X 2. 4 mts. y de 15 lll'!l, de grosor. 

También se puede usar camillas de lona, pero éstas se pueden rarper con los 

cuernos, pezuna.s, etc. sí el trayecto es largo {37,38). 

- Paneles de nadera. 

Estos son útiles para dirigir al animal hacia donde se desea, por eje!_!! 

ple, subir a un transporte, protegiendo al personal, el cual se coloca de-­

trás de los paneles. En algunos zoológicos tambien se usan para formar un -

pequeno encierro y facilitar el tratamiento (38). 

TAANSl'ORI'E • 

La rejor forma de transportar a los runiantes bajo una restricción fí­

sica, es en una caja-trarrp:1 adecuada para la especie, con las característi­

cas mencionadas anteriormente (ver traapas-cajal. La International Air ---­

Transport Association {!ATA) p.iblic:Ó un manual describiendo los diferentes 

tipos de cajas y jaulas que deben usarse ( 37) • 

Otra forma adecuada de transporte es en camiones o trailers adaptados­

con buena ventilación y espacio, y la nayor obscuridad posible. Tanto los "!! 
miones ccm:> las cajas deben llevar una cama de paja lÍJlllia, de 29 a 36 ans. 

de profundidad y los animales se llevarán separados por sexos con paneles -

de modera (37,55), 

También se puede transportar por tieop>s o distancias cortas, en una -

red {123) o en una bolsa portátil especial. Esta últUl'a sólo es para espe--
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cies pequeñas y las especificaciones estan reglan-entadas por la USDA Aninal 

!np:>rt Center, de Clifton, Nueva Jersey. Está fabricada con nylon impregna­

do de caucho u otra gana "lástica. Debe pesar ccmo mínimo de 16 a 20 onzas 

por yarda cuadrada, para que sop:lrte la presión de cuernos y pezuñas. F.sta­

rochila mide aproxinadarnente 1 .O m. de diárretro X 2.0 m. de largo y tiene -

agarraderas en ambos extrenos, para pcx:Ier sujetarla fi.rmemmte a la puerta­

de la caja-trampa (Fig.31) (37). 

Durante los viajes, se deben revisar a los ani.nales cada hora y en vi!!, 

jes mayores de 48 hrs. se deben alimentar y abrevar (55). 

Restricción química. 

En algunas c~rcunstancias, la innovilización por rredios químicos es la 

línica forna de realizar un exámen físico adecuado o tanar muestras y radio­

grafías, realizar un transporte y es indispensable ¡:ara llevar a cabo pr~ 

dimientos quirúrgicos ( 123) • 

cuando se tana la desición de aplicar alguna droga tranquilizante, se­

debe tener en cuenta el estado sicológico y físico, ya que las dosificacio­

nes sugeridas para dichos agentes, generalmente son probadas en sujetos en­

reposo y tranquilos, .; diferencia de los animales que con frecuencia es ne­

cesario rranejar, que se pueden encontrar hiperventilados, hipertensos, hi-­

pertérmicos, etc. En estas condiciones, aplicar un producto químico puede -

ser muy riesgoso ( 123). 

El desarrollo del equipo de inyección rerrcta ha provisto la facilidad­

de usar agentes químicos para la restricción y nanejo de los animales. A -

partir de ello, muchas drogas han llegado a ser &nas de suma importancia­

en el equipo clínico ( 38, 12a). 

Vía de administración. 

I.os agentes t.ranquilizantes se pueden administrar por diferentes vías­

y sus ventajas y desventajas, en el uso en los rumiantes silvestres, se rren 
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cionan a continuación (123). 

- oral: es la vía más fácil, ya que el rredicarrento se coloca en el agua de­

bebida o en el ali.mento, sin causar stress al animal, pero tiene dos desve!! 

tajas. Una, que el sujeto no consl.IM toda la ración o que la rechaze, la -

otra que el tienpo de inducción es muy largo, incluso hasta m.is de una hora. 

Lo mis usado es el hidrocloruro de prarazina, irezclado previarrente en ---:-­

pellets de alfalfa, o el diazepam, el cual es muy usado en pequeños rumian­

tes alim:mtados con biberón. Esta vía se prefiere cuando el animal sólo va­

a ser trans¡:ortado y que no se trate de una energencia { 123) . 

- Inhalada: esta vía da buen resultado en el orden Artioclactyla, usando las 

miSIMS dosis y rrétodos que para borregos y OOvinos danésticos. Usual.mm te -

los inhalan tes sólo se usan para cirugías prolongadas. Es necesaria la int!!_ 

bación endotraqueal. la inducción de la anestesia se acanpaña con diferen­

tes drogas, lo más usado es la aplicación de rrotoxifluorano y posterionren­

te halotano (123). 

- Intravenosa: esta vía sólo es práctica en animales previam:mte tranquili­

zados o anestesiados y que sólo requieran de dosis adicionales, que se pue­

den aplicar p::>r esta vía. En ani.nales conscientes no es práctico por la di­

ficultad de la restricción para .lograr la administración intravenosa. Los -

fárnacos mis camines que se pueden aplicar por dicha vía son la etorfina -

(M 99), ketamina, tiletamina (C 1-744), aceprc:rrazina y xilacino (123). 

- Intramuscular: los ;mcstésicos intramusculares son las drogas más i.mp:>r­

tantes para inrrovilizar rumiantes silvestres. Los mis canunes son la etorfi 

na, xilacina, ketarnina, tilctamina y aceprarazina. Se ha cx::mprobado que al­

gunos funcionan mejor canbinados .. Se pueden aplicar con jeringa de nano, ~ 

leciclisto, cerbatana y pistola o rifle de dardos, según lo requiera la cif. 

cunstancia y la agresividad del animal. la pistola y el rifle de dardos son 

el nritodo más cam.ín y práctico para la inyección intramuscular rmota en -­

los rumiantes silvestres C 14, 83, 123) • A los ungulados mayores se les puede­

aplicar en las grandes nasas musculares de la grupa, la parte posterior del 

muslo, el cuello y los hcrnbros • A las especies pequeñas sólo en la parte _ 

p:isterior de los muslos y en la grupa (83, 123). 
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Siarpre se debe tratar de tirar al blanco en forna perpendicular y no en -­

otro ángulo, ya que se corre el riesgo de que se inyecte sólo una parte de-­

la dosis total si la jeringa penetra oblicuamente ( 123) • 

Se recaniendan los siguientes elsrentos de acbninistración para los ru-­

miantes silvestres de ~co (38,55,83,123). 

a) Dardos con pistola de ro
2 
•••••••••••••••••••• todas las especies, adecuado 

(distancia míxina de 6 •0 m.) para ternazate. (Mazama ameri­
cana) y para Juveniles o hem 
bras de las otras especies. -

b) Dardos con rifle de ro
2 
...................... adultos de cola blanca (Odo-

(distancia entre 6.0 y 12.0 m.) coile1:15 virqin~anus) ,bura -­
Q.:Joco1leus h€ml.onus) , berren 
do (Antiloc.a.pra arrericana), -
y cinarron (OvisC'áñadeñ'Sis). 

c) Rifle 22 •.•...•••.....•......•.•••••••.•••.• machos adultos de cola blan-

(distancias mayores de 12.0 mts.) 

d) Cerbatana 

(distancia míxina de 18.0 mts.) 

ca (Cdocoileus virginianus), 
bura (Odocoileus hemionus), 
berrendo (AntilocapraaiTC"ri 
cana) y cim3..rron COVis cana­
densis). -- --

todas las especies, sólo ani 
males maycres de 4 • O kg. -

e) Teleciclisto •••••••••••••••••••••••••••••••• todas las especies. 

f) Jeringa manual ••••••••••••.•••••.•••••••••••• aninales l!ll'j tranquilos o en 
encierros estrechos, crías y 
juveniles de fácil sujeción. 

Precauciones, recarendaciones y atención del anirra.l drogado. 

cuando se aplica una droga tranquilizante, el individuo a inm::>vilizar -

de preferencia debe estar solo y en un lugar donde no haya fosos, albercas,­

estanques, etc. , donde pudiera caer al hacer efecto el medicamento. Todas -

las áreas con agua se deben drenar (38) • 

Idealrrente, el animal se debe 1TW1ejar en un espacio pequeño, para tener 
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mayor control.. La cama se debe al.mentar en grosor para prevenir lesiones. 

Las jaulas o albergues contiguos se prefiere que estén vacíos, para contar -

con dos salidas, en el caso de que el animal anestesiado bloquee alguna ( 38). 

Al acercarse al animal iMDVilizado se debe tener precaución y ccntrol. 

La cabeza y los hatbros del animal se mantendrán en alto durante el transpo_f: 

te o manejo, para reducir al mínim:> la posibilidad de regurgitar. Si ésta "!!! 
pieza hay que bajar la cabeza inmediatanente para que la ingesta salga libr.!?_ 

rrente y no la aspire ( 37). 

Es preferible que la recuperación de la restricción química se lleve a­

cabo en un lugar pequeño y que se encuentre sólo el animal irnrovilizado. co­
ro su agudeza visual está disminuida en éste período, las barreras deben ser 

muy visibles y rrantenerse durante teda la recuperación, especiallrente si el­

agente iMOvilizante no tiene antídoto ( 37). 

No es reccroondable irurovilizar más de un aniJM.l a la vez, ya que si al­

guno tuviera prof?leM:s, el acceso a él no sería posible si el otro no estu­

viera canpletanente bajo el efecto de la droga (123). 

El área se debe mantener en la mayor calma posible y con el rrenor míne­
ro de personas o movimientos. Después de aóni.nistrada la dosis, se debe vigi 

lar a cierta distancia hasta que el anestésicc haga efecto. Si el animal n<>­

muestra signos de narcosis, se tendrá que encontrar la causa: subdosis, exi­

tación elevada, que ~1 dardo no haya descargado, etc. Sierrpre se deben espe­

rar 20 mio. antes de <1plicar una segunda dosis, checando los ritmos respira­

torio y cardíaco ( 123). 

Es re<."OOOndable poner uÍla venda sobre los ojos del animal para pro!:e<J"E: 

los y calmarlo; controlar las patadas y movimientos convulsivos de los miem­

bros, ya sea ron sedación adicional o un ired.io necánico de sujeción. ~s he­

ridas provocadas ¡:or el dardo se linpian y si es necesario, se tratan con -­

antibióticos y/o repelentes para moscas ( 27). 

cuando se tiene que anestesiar un animal ron el estánago lleno, es re<:2 

mcn<Íable colocar un tubo intratraqueal por si hay regurgitación. Hay que evi 

tar interferir con la respiración aplicando presión o sujeción innecesaria -

sobre el tórax o abdoren. Se debe dejar en una posición confortable durante­

cl trat.:,miento y recuperación, apoyando mís sobre el tórax que sobre los la­

dos y evitar el enfriamiento o sobrecalentamiento, ya que el sisterra de ter-
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na:to}llac:iál en el animal i.mDvilizado químicarrente, no funciona. F.s necesa­

rio vigilar al animal hasta que los efectos de la sedación desaparezcan y no 

se puede aliJrentar ni dar agua hasta el carpleto restablecimiento ( 27, 123) • 

Fárnacos. 
las características principales de los agentes inrrcvilizantes más usa­

dos en nimiantes silvestres, son las siguientes ( 123): 

1. Ketamina: buena y rápida inm:>vilización, corto período de recuperación, -

pobre relajación muscular cuando se usa solo. Se puede usar pa­

ra examinación sin'ple y traslado. 

2. Xilacina: sus efectos son variables. Generalrrente actúa rápido y provoca­

buena relajación m.iscular. Los animales drogados son capaces de 

atacar si se les provoca. Los períodos de recuperación pueden -

ser largos. 

3. Etorfina: el tienpo que tarda en hacer efecto es ligeralll?nte más largo -­

que el de la ketamina o la xilacina. tb provoca relajación mus­

cular. La recuperación es "'°'Jmte después de acininistrar el -­

antagonista (diprenorfina o MSO SO ó M 28S, de la cual se apli-' 

ca la mitad de la dosis usada del M99 o etorfina). Es una droga 

de elección para i.nrTIJvilización sinple. 

4. Ketamina con etorfina: el tienpo para lograr la inaovilización puede ser­

más corto, pero no tiene ventajas reales , ya que -

no produce relajación muscular. 

S. Xilacina con etorfina: el tienpo para lograr la inaovilización es más CO.!: 

to que apÜcando la etorfina sola. Do::elmte relaj;!_ 

ción muscular para cualquier procedimiento quirÚr­

gico, buena racuperación al aplicar el antagonista 

(MSO SO ó M 28S) si éste se usa antes de 90 min. -

después de la aplicación del anestésico. 

6. Xilacina con ketamina: provee rápida imovilización y buena relajación -­

nruscular. La recuperación es más rápida que usando 

la xilacina sola. 
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Otros fánracos menos usados por ser muy tóxicos o causar efectos inde­

seables, s:n la fenciclidi.na, succinilcclina, tiletamina y azaperona (27,55,-

123). 

La siguiente tabla contiene las drogas y dosis usadas para la iMDvili­

zación de las especies incluidas en el presente trabajo. 

Drogas y dosis recanendadas para capturar y manipular a las especies de ru-­

miantes silvestres de México (18,27,37,38,55,123,132): 

IJOSIFICACION OBSERVACICNES 

HIDROCU:l!URO DE EIDRFINA (M99) 

CXlocoileus cola blanca 

bura 

Antilocapra berrendo 

Dvis cinarrón 

2.0 llJl'/Ciervo 

0.02 llJl'/kg 

3.0-6.0 llJl' 

1.5-3.0 llJl' 

2.0-4.0 llJl' 

1.0-3.0 llJl' 

2.0-5.0 llJl' 

1.0-3.0 llJl' 

2.0 llJl' 

2.0-4.0 llJl' 

1.0-2.0 llJl' 

2.0-2.25 llJl'/ 
carnero 

2.5-3. 75 llJl'/ 
hrntlra 

Adición de 20-30 llJl'. de aza-
perona. 

Total adultos. 

Total juveniles, aprox. de 6 
rreses a 2 años. 

Total adultos. 

Total juveniles, aprox. de 6 
meses a 2 años. 

Total adultos. 

Total juveniles, aprox. de 6 
neses a 2 años. 

Con 5, O llJl' de acepranazina y 
5.0 llJl' de escopolamina., 

Total adulto. 

Total juveniles, aprox. de 6 
neses a 2 años. 

Con 15.0 llJl' de haloanisona ó 
20.0 llJl' de azaperona y 2.5 ng 
de atropina. 

Con 3.0-5.0 llJl' de acetilpro­
mazina ó 20,0-25.0 ng de xi­
lacina. 



O'.locoileus 

- 111 -

OOSIFICACIOO 

3.5-3. 75 rrg/ 
macho 

OBSERVACIOOES 

Con 5. 0-8. O rrg de acetilpro­
mazina ó 30. 0-50. O rrg de xi­
lacina. 

CilJRURO DE SOCCINILOJLillA (ANEX:'l'INA Y SUOJSTRIN) 

cola blanca 

bura 

0.07-0.10 rrg/kg Reacción en 5.1 min. 

O. 05-0. 09 rrg/kg Con hialuronidasa, reacción 
en 2-3 min. 

0.08-0.26 rrg/kg En polvo; 1TOrtalidad: 9% adul 
tos, 14% juveniles. -

0.23-0.29 rrg1k9 15 min. de inrrovilización -­
aprox. 

0.15-0.31 rrg/kg 10% de rrortalidad. 

Antilocapra berrendo 0.13-2.20 rrg/kg sólo en cautividad, sin roeo: 
tes. 

o:Jocoileus 

cirrarrón 

2.0 rrg 

5. o rrg/20 kg 

Total para animales de 20 kg. 

15 min. de inrrovilización -
aprox. 

O. 44-1. 45 m;¡/kg Dosis más bajas a fin de in­
vierno. 

HIIJROCiffiURO DE FENCICLÍDINA ( SERNYU\N) 

cola blanca 1.5 m;¡/kg Con 0.5 rrg/kg de sparina. 

200.0-560.0 rrg ·Con 200.0-280.0 rrg total de 

bura 

cimarrón 

total promazina. 

0.5-1.5 rrg/kg cautivos y libres .. 

2.35 rrg/kg ma- Con sparina o anatran. 
chas 

1. 89 rrg/kg hem­
bras 
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OOSIFICACIOO OBSERVACIOOES 

HIOOOCialURO DE KETAMINA (VEI'AI.AR, IMAI.GEN) 

5.5 nq/kg Inm:>vilización pobre sin re­
lajación JnUSCUl.a.r. 

a.2 nq/kg 

HIDROCILRURO DE TIIEl'AMlNA (Cl-744) 

cola blanca 9. 9 nq/kg Cautivos. 

bura 

a.o nq/kg Con a.o ag/kg de zolazepam. 

1.5-10.0 nq/kg 

2.5-20.0 nq/kg 

Antilocapra berrendo 4.4-10.0 nq/kg Con 4.4-10.0 nq/kg de zolaz~ 
pam. 

~ cimarrón 2.5.:7.5 nq/kg Con 2.5-7.5 nq/kg de zolaze-. 
pam. 

4.5-9.0 nq/kg 

En general para artiodáctilos: 4 .0-6.0 nq/kg Para inm:>Vilización. 

6.0-10.0 nq/kg Para anestesia. 

HIOOOCWRURO DE XlIJ\CINA (Ra1PUN) 

ü:locoileus cola blanca o.a9-a.o nq/kg Cautivos. 

0.5-1.0 nq/kg Sedación. 

3.0-4.0 ag/kg Innovilización. 

Antilocapra berrendo 30.0 nq/aninal Con 20.0 nq de ketamina. 

En general para artiodáctilos: 1 • O nq/kg Para sedación. 

2.0-3.0 nq/kg Para inllr:wilización. 

0.4 nq/kg Con 20.0 r;/kq de M99. 
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Es irrtxJrtante tanar en cuenta que las dosis indicadas solamente sirven 

ccmJ una guía y cada caso debe evaluarse individualmante (37), 

Dentro de una misrw. especie, las subespecíes tienen diferentes tanafios, 

pesos y viven a diferentes alturas, por lo que hay que hacer los ajustes ne­

cesarios para cada aninal, las circunstancias y el nroio ambiente que lo ro­

dean ( 18,37). 

INSTA!ACTONES 

E:n los casos que requieren rra.ntener cautivo a un rumiante silvestre, CE 

no son los zoológicos o la investigación científica, se debe prestar aten--­

ción a la caoodidad del aniiral, de acuerdo a cada especie, para evitar oon­

ductas anot:TI'ales o salud precaria (46). 

cada especie seqún sus hábitos, requiere un albergue particular, sin em 
bargo hay varias características generales que debe cubrir cualquier estan-­

cia que contenga runiantes silvestres (Fig. 32). El albergue debe constítui!: 

se de un establo y una área con pasto al aire libre. El establo será usado -

par las noches, en ép::x:a de lluvias, ¡:ara alirrentación individual y/o para -

realizar cualquier manejo sobra Jos anim::tles. Es recarendable que cuente con 

2 puertas y contenga un pesebre y un bebedero. Este encierro se debe canuni­

car can el corral, e:i. c:1al sirve para proveer de sol y ocupación al animal;­

en esta área también ctel.).:! haber bebedero, canedero y 2 puertas. Es convenien 

te que ambas zonas cu~nten con una puerta amplia ~r áonde pueda pasar un ~ 

mión o tractor, ya sea para limpieza u otio manejo. Son preferibles las pue!: 

tas corredizas y que se puedan rMnipular desile afuera. El per:úretro del al-­

berguc puede delimitarse por fosos amplios, ya sea llenos de agua o vacíos,­

lcs cual'."'s deben tener piso rugoso y en declive o escalonado. También puede­

ser un cerco de Cl\J.lla de alaWre ciclónica o cualquier otro cerco resistente 

para ganado daréstico, con una altura de 2.10 mts •• Si los corrales de va­

rios albergues estan en hilera, se recani.enda que haya un espacio de 0.90 mts. 

entre ellos y si en ¡;:osible, que sea una valla cerrada. Se pueden usar cerco~­

vivos fot:TI'ados por árboles y arbustos, de 90 ans. de ancho (38, 123). 
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Son recarendables los árboles dentro de los corrales para que provean -

sarora, pero se deben proteger de la destrucción de los animales. Si no hay 

árboles se les da sarbra con pequeñas palapas o techados, sobre todo en cli­

nas calientes (38, 123) • 

También es conveniente que cuenten con " escapaderos ", ¡:era la aliman­

tación de los animales pequeños. Estos se pueden hacer con troncos enterra­

dos a distancias lo suficienteroonte pequeñas para que no pase un aninal adul 

to, pero si los jovenes ( 38). 

L::>s establos pueden construirse de madera sólida y contar con una serie 

de paneles de diferentes tamaños, ajustables para varias especies o requeri­

mientos de manejo; de preferencia que sean individuales y que haya 2 ó 3 por 

cada corral exterior. la pared entre ellos puede ser de 1.20 mts. de altura, 

suficiente para que el animal lo considere caro una barrera. El piso puede -

ser de carente corrugado y cubierto con algún tipo de cana, de rraterial ab­

sorbente caro viruta o paja y debe contar con drenaje. Para las especies que 

incluye este trabajo, es suficiente un establo individual ron t .2-2.0 X4.0mts. 

De nanera ideal, todos los establos se deben canunicar a un pasillo de mane­

jo para el personal, por lo que .el ccmedero y bebedero estarán al frente del 

alberque, oon acceso al pasillo y en alto, para evitar la contaminación fe-­
cal ( Fig. 33) • También debe haber al frente una ventanilla de observación ---

( 123). 

Si los establos t•!t1ranecen abiertos las 24 hrs. al hato, la puerta al -

corral debe s~r larga o haber dos salidas, para que pueda escapar un aninal­

subordin<Jdo, evitando que sea acorralado y lást:izta.do por algún miembro agre­

sivo 1123). 

<:l sisterra de albergues individuales es muy. útil, ya que da la facili-­

&d de separar y observar un an.i.rral enferno, tanar muestras de heces fecales 

con seguridad y facilitar cualquier manejo. También la introducción de nue­

... ·os ünim:ües se si.nplifica, al poder permitir su adaptación paulatina desde­

estos establos { 38, 123) 

Es muy útil establecer una rutina que favorezca un buen control sobre -
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los anir.-ales. Esto se puede lograr aoost\l!l'brándolos a caier en el establo, -

lo cua.l facilitaría su captura y na.nejo. También se pueden familiarizar a P!. 
sar a través de las puertas cuando éstas estén abiertas y a petmanecer ence­

rrados en su establo o en una caja de transporte ( 38). 

La AAZPA (Atrerican Association of Zoological Parks and Aquariums) ha -

propuesto dimensiones adecuadas de albergues para las diferentes especies de 

artiodáctilos. las medidas recorendadas que se pueden aplicar a las especies 

de rumiantes sil ves tres de Mh:ico son las siguientes ( 38). 

Venados rola blanca 

y hura 

Venado temazate 

Berrendo y borrego 

cim:s.rrón 

Dos Anilral adicional 
animales 

46.4S m2 se.o m2 + 11.6 m/animal 

46.4S m2 SS. 7 m
2 

+ 9.29 m/animal 

46.4S m2 SS. 7 m2 + 9.29 nv'animal 

2.10 mts 

1.80 mts 

1.80 mts 

Es necesario tomar en cuenta que el espacio psicológico es tan importan 

te romo el físico, por lo que los albergues ant>ientados a la especie respec­

tiva, dan mejores resultados de aclimatación (46). 

Esto significa que los venados bura (O:locoileus hernionus) y cola blanca 

(Odocoileus virginianus), dependiendo de la su.bespecie, requieren presencia­

de arbustos y árboles o pequeños llanos semidesérticos. El temazate (Mazama­

~) vivirá bien en un albergue con zonas de follaje denso donde ocul­

tarse; el berrendo ( (l\rtilocap".;! ~) e., espacios arrplios y planos, y­

e! borrego cimarrón (OVis canadensis) debe contar con rocas altas para esca­

lar (69). 

tos ncvimientos mecánioos, las obsesiones sexuales, la agresividad, la­

autoaqresividad, son señales de que un animal está mal alojado (46). 
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Por el contrarío, un runiante silvestre cautivo puede considerarse to-­

ta.lltente adaptado a la vida en cautiverio cuando rore, defeca y orina de ma­

nera normal, se rP.produce con éxito y exhibe el canportamiento nonnal inhe-­

rente a su especie ( 123). 

Hay otro tipo de instalaciooes, cuyos objetivos son la explotación 2oz­

técnica de la especie o su repoblación local. Por ejemplo, en México se lle­

va a cabo la explotación 2ootécnica del venado cola blanca {Qlocoileus virqi 

~), ya que es una especie de gran adaptabilidad y potencial reproducti­

vo; un caso de refOblación se realiza con venado bura {Q1ocoileus hemionus )­

en semicautiverio (22,31,43,119L 

El diseño y tamaño de estas instalaciones puede ser tmJY variado, depen­

diendo de los objetivos particulares y las posibilidades <>eonómicas de que -

se disponga. Para el venado oola blanca (o:locoileus virginianus) hay varios­

rodelos propuestos, que se pueden tarar caro base ( 119) • 

Para nencionar algunos, está el propu,.sto por Villarreal { 1983), que se 

naneja con unidades de reproducción y selección. La unidad se canpone de 4 a 

6 corrales de 5,000 m2 de superficie cada uno y dos corrales de una hectárea 

cada uno. Estos corrales se cercan perinetralroente con malla de tipo borre-­

guero {calibre 10" X 12.5"), a una altura mínima de 2.40 mts. La postería -­

principal puede ser de madera, colocada a una separación de 30 mts. entre -­

postes. IDs postes intenr..:lios pueden ser de sercha metálica o tubo de acero 

de desecho. IDs corrales penranecen con su vegetación natural y se les ins~ 

lan ccrrederos y bebederos para suplanentación alimenticia. El objetivo de di 

chas unidades es obtener los sementales y hembras de reposición necesarios -

para incrercntar y roojorar la población de venados en los ranchos ganaderos 

(119). 

Otros corrales son los propuestos por Chart¡ey ( 1977) y otros por la Di­

rección General de Conservación F.cológica de los Recursos Naturales ( 19871 -

(22,29). 

Chargoy propone tres tipos de explotación. Para la Cría serniconfinada -

de seguridad sugiere venaderos construidos con alaltlbre borreguero o malla ci 

clónica, de dos mts. de altura más una inclinación a 45°, donde habrá un hi­

lo de alani>re de púas y arriba otro de alanbre liso. IDs postes serán de ma-
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dera conseguida en el terreno de explotación y las puertas de soportes de ~ 

dera y nalla ciclón gal'lanizada. El tamaño de los venaderos estará en fun-­

ción de la capacidad productora del habitat, siendo conveniente que el terr~ 

no se divida en venaderos más chicos, a fin de ¡xxier rotar a los animales y­

descansar los terrenos. El minero de venaderos se detenninará p:>r el núrrero 

de harems ( nachos: hembras ) • Una sugerencia de carga animal es de 5 ani.rra-­

les/hectárca ( 1 rMcho: 4 henhras l y pudiera ser rnayor en áreas donde el. -­

acahual es joven A esta instalación se aúna un corral de manejo axrpuesto -

por pequeños corrales de 9 X 18 mts. y 1 • 80 mts. de alto, más un trano incli 

nado a 60° con dos hilos de alambre liso y los cercos de rralla ciclón. Estos 

corrales son para grupos de 4-6 animales (Fig.34). Un embarcadero de nadera, 

con altura de base a techo de 1.40 mts. lo más dependiendo de la subespeciel, 

el techado puede ser de malla ciclón y el ángulo de descenso de 15 • 122). 

Es necesaria una báscula con capacidad de 200 kgs. La longitud depende 

de la subespecie, pero puede ser de 1.10 X o. 80 mts. Una nanga de construc-­

ción sólida, cuya anchura superior no debe ser myor de 0.6 mts., en la ~ 

te inferior puede haber 30 cms. de ancho y en sección transversal, un ángulo 

exterior de 85º con relación al suelo (22). 

Tendrá una tr~ que a su vez tenga puertas laterales que conduzcan a­

los corrales o a la captura. Para··ésta se recani.enda el uso de redes de ny­

lon con malla de 10 l..iTIS., es necesario un pasadizo y oscurecer la tranpa, ~ 

ra que el animal no vcc1 l.,, red. También se propone la o::mstrucción de un co­

rral de pariciones arbolodo y oon el piso linpio, con conexiones a un vena­

dero para har.bras paridas. las conexiones son puertas desm:mtables con un -

obstáculo inf.'2rior a 60 ans. de altura, para que la cría en los primeros -­

días pcrr.anezca en el oorral limpio. Es necesaria una enfeniería techada ron 

lámina y cercada con malla ciclón, separada de los corrales. Tendrá corrales 

individuales de 3 m2 caro núnim:l ( 22) • 

Otra de las propuestas de O\argoy es la cría semiconfinada naturista, -

cuya diferencia básica del anterior sistema., es el arpleo en la construcción 

de elementos y barreras naturales, caro árboles, arbustos, piedras y acciden 

tes g~ráficos. Su tercera prepuesta es un sistena de Cría confinada, q..ie -

adC'f!ás de las instalaciones de la prim?ra propuesta, lleva carraletas con ~ 

ll.?. ciclón de 2. 7 mts. de altura más el trM"O inclinado a 45º con un hilo de 
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alambre de púas y otro liso. cada corraleta contará con un lugar a salvo de­

corrientes de aire y techado. Verne y Ullrey ( 1974) consideran necesario cu­

brir les o:xrederos con láminas nrtálicas que pcxlrán ser levantadas p:>r los -

venados, a fin de evitar pérdidas de alinento por aves y ~eños namíferos. 

El objetivo de las instalaciones descritas es la explotación zootécnica del­

venado ( 22 ) • 

El sisterra propuesto (X>r la Dirección General de Conservación EoolÓ':}ica 

de los Recursos Naturales, canbina la explotación de dos especies afines, -

que es la cría conjunta de venados cola blanca ( (Crlocoileus virqinianus) y -

pecaríes (Pecari tajacu), en forna semi-intensiva o en sanicautiverio, me-­

diante la rotación de corraletas. cada criadero se integrará de dos nódulos, 

de 4 oorraletas cada uno, con superficie de 1 ha. por corraleta, con capaci­

dad para un 1!13cho y cinco harbras. cada nr:ídulo contará con un soobreadero y­

una rrenga para 1!13nejo. La 1!1311a peri.netral de cada nr:ídulo puede ser del tipo 

" mallalac " o electrosoldada, o bien ciclónica, apoyada en especies arbusti 

vas (cerco vivo), debiendo fijarse la malla al piso, caro parte del rodapié, 

el cual podrá ser a base de piedras y arga!Tl3sa. La altura será de 2.50 mts.­

y en la parte superior tendrá 3 ó 4 hilos de alambre de púas. La división de 

cada nr5dulo será con malla elect:_osoldada o mallalac y postería de especies­

arbusti vas. Los sanbreaderos contarán oon bebederos y saladeros. Cada m:5dulo 

tendrá un bebedero ¡;u1 .J cada sección de la malla di visória. I.a conexión a <=!!, 

da corraleta será a tru :és del sarbreadero, el que tendrá una puerta por co­

rraleta (Fig. 35) ( 29). 

con el objetivo de fortalecer la población de los venados bura (Odocoi­

leus hemionus) en el estado de Nuevo León, la Fat.."Ultad de Ciencias Foresta-­

les de la U.A.N.L., estableció un corral pa.ra nantener y reproducir dicha e§_ 

pecio::: en el Bosque-Escuela de dicho organisrrci. El corral inicial tenía una­

su~rficie de 8.2 has., divididas en dos áreas iguales por malla ciclónica ~ 

de 3.0 mts. de altura, al igual que el cerco peri.netral. los postes son de 

rred~ra y de metal y los corrales conservaron ~u vegetación natural de bosque 

de piro-encino. cada uno tiene dos oanederos y un bebedero. Posteriormente -

se hizo una arrpliación de 16 has., junto a los corrales anteriores, con el -

terreno en pendiente. Este oorral tiene una altura de 2.40 rnts., ya que se -
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catprobó que no es necesaria W'la al tura myor. Tiene un bebedero de cerento 

de 2.0 X 1.0 X 1.0 mts. y dos ccrooderos, hechos con troncos de melera huecos 

y partidos por la mitad. Se linpió la vegetación boscosa a W'la distancia de­

l .SO mts. de la ln'llla, para inpeclir la entrada de depredadores ( 31). 

El prc:>gralll1l se inició con 15 venados en 1985, para arrbos corrales de --

4 has. y la Wlt'liac:ión se realizó para poder hacer un pastoreo rotativo, y -

bajar la presión sobre la vegetación natural. Después de la fase de adapta-­

ción, los aninales erpezaron a reproducirse con éxito y en 1988 ya conta.ban­

con W'la población de 32 venados ( 31). 
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3.5. Wenrodades lll'ÍS alTLllles y su tratamiento. 

En general, los principios médicos y los signos clínicos, diagno­

sis y terapia de las enfe.rnalades de los rumiantes sil ves tres, son los mi.s­
rros que en los runiantes daréstioos. Hay algunas diferencias en anatanía, -

fisiología y susceptibilidad hacia diversas enferne:lades, por lo que la te­

rapia específica requiere m:xlificación, basada en las técnicas de neiica­

ción disponibles o posibles p.rra cada especie, adarás de idear un plan rut!_ 
na.río de nétcxlos para diagnóstico aplicables a los rumiantes silvestres. La 

restricción es lo más f.ntxlrtante; una vez que el ani.rm:l es inm::ivilizado, el 

régimen diagnóstico es el rniSIOO que para el ganado danéstico ( 38, 123). 
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3.5.1. Enfermedades bacterianas. 

Todas las bacterias que afectan a los runiantes danésticos ata­

can a los runiantes silvestres cautivos ( 123) •. 

'l\Jberculosis 

Def inicíón: 

Enferne:iad infecciosa crónica, contagiosa, producida p::>r varias espe-­

cies de Myoobacterium. Afecta todos los órganos de los vertebrados y se ca­

racteriza por el desarrollo de pequenos nódulos avasculares de tejido infl~ 

1!13torio o tubérculos (39,123,126). 

Especies afectadas: 

El germen tiene una anplia ga... de hospedadores que cnnprenden los pe­

ces, batracios, reptiles, aves y mamíferos, incluyendo al hu:rano. casi to-­

das las especies· de rumiantes son susceptibles a la tuberculosis y se puede 

contagiar entre anirrales cautivos y silvestres. Los anirrales más sensibles­

son los jóvenes y los desnutridos, así cam todos aquellos que viven haci~ 

dos o en condiciones insalubres. ( 39, 123, 126). Se ha reportado· con frecuen-­

cia en venado cola blanca (Qlocoileus virqinianus) ( 123). 

Etiología: 

Tres tipos dl· :,:!i'cobacterium tuberculosis afectan a los artiodáctilos.­

~· tuberculosis varici3.d bovis es el más camín, aunque las variedades hcrni­

nis y avium también los afectan { 38). Algunos taxónaoos conceden cx:msidera­

ción de esr·ocie a estas variedades (53, 126). El género Mycobacterium es de­

fo!'m'l bacilar y delgado. F.s acapsulado, aflagelado, sin esporas y resisten­

te al ácido y al alcohol. Tiene cantidades relativarrente grandes de lípidos 

\' son a<"?robios obligados. Se cu1 ti van en medios enriquecidos caro Petragna­

ni ~ {D...-enstein-Jensen, Middlebrook 7H-10, Petroff y Dorset; se tinen con -­

Zíehl-Neelsen (39,41,53,75,126). 

Transmisión y patogenia: 

El hacinamiento y la falta de higiene son consideraciones principales­

en la transmisión de la tuberculosis ( 126). Se transmite directamente por -

contacto frecuente oon el germen presente en el aire, estornudos, heces, -
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orina, descarqas genitales, tos, saliva, leche, carr.e y descargas de heri­

das 138, 39, 123, 126). El bacilo de la tuberculosis puede entrar al organism:i 

Por vías genitourinarias, CCJOjuntiva, piel, aparatos digestivo y respirato­

rio. La infección a través de la piel y genitourinaria es rara (39,41 ), así 

cano la tuberculosis congénita ( 126). 

Las bacterias penetran principalJronte por el tracto respiratorio y di­

gestivo, siendo fagocitadas. Si el fagocito permanece en el punto en que se 

ha prcducido el englobami.ento del bacilo, allí se desarrolla la infección -

pri.naria. Con frecuencia el fagocita circula ¡:or vía linfática hasta un 9il!l 

glio y ahí se produce la lesión prliraria. Los bacilos se multiplican en el­

fagocito i.nrovilizado original, hasta que éste eventual.Jrente se rat{.e, li~ 

rancio n1irerosos genrenes que son recogidos por otros fagocitos que se han -

acurrulado en dicho p.mto, en respuest.a a la infección. Este proceso sigue -

logarítmicamente, creando un tubérculo o fooo pri.nario, que se identifica -

rracroscápicamente entre el día 8 y el 14 (12,39,126). Dicho foco permanece­

p:>r tierrpo indeterminado, incluso hasta varios años y posterionnente se ca!, 

cifica, queda.000 estéril en individuos bien alinent.ados. Fn los anúmles d~ 

biles el f<XX> queda blando y sienpre infectante, produciendo sensibiliza-­

ción, la cual predispone al individuo a una nueva infección ( reinfección o 

superinfecciónl. Esta se !1'allifiesta (XIII) enfernedad diagnosticable y se pu_!! 

de producir a expensas de bacilos tuberculosos del medio ambiente o de los­

ya presentes en el organisroo, que se nDVilizan del foco primario. Esta dis~ 

mi.nación sigue por vía linfática, sanguínea o directamente por extensión a 

lo largo de las superficies contiguas, pudiendo invadir cualquier órqano o­

tejido con la formación de los tubérculos característicos 112,39,41,126). 

Signos clínicos: 

ú:ls signos son variables, dependiendo de la localización de la lesión. 

los signos 9enerales son inespecíficos, caoo anorexia, emaciación, debili-­

dad y leve hipertermia ( 38, 123). La infección pulJTonar ,que es de las prime­

ras lesiones en artiodáctilos, se accrrpaña de alteraciones respiratorias -

de gravedad variable. Con frecuencia la brooquitis tuberculosa va acx.q:¡aña­

da de una tos crónica, S'JaVe y h!Íneda. Posterionrente puede cursar una b~ 

coneum::mía con disnea, y si la necrosis perfora los bronquios o bronquiolos, 
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el material caseoso que p>..netra en ellos p.¡ede ser expectorado, dando un e~ 

puto purulento con gran cantidad de bacilos ( 12, 53, 126). 

Las manifestaciones del tracto digestivo son el dolor a la presión so­

bre el abdoren, obstrucción faríngea con disfagia, inflamación dolorosa de 

los ganglios superficiales, inapetencia, leves fluctuaciones febriles, re­
t.eorisrro constante y E!IMCiación pro;resiva ( 12, 39, 126). 

En la iootritís tuberculosa pueden producirse la esterilidad y abortos­

tardíos. En casos raros se obtiene un feto vivo que presenta tuberculosis -

9enerali2ada. En la infección de la glándula mamaría hay induración e hil"'!: 
trofia del tejido, y en los rrachos se ha descrito una orquitis indolora ( 12, 

126). 

En los ungulados silvestres la tuberculosis generalrrente se manifiesta 

o::m:> una enfermedad crónica de larga duración, con infecciones fíbroulcera­
tivas, sarejante al cuadro que se observa en los bovinos dcmésticos. En el 

ciervo macho se puede presentar un desarrollo anorwal de las astas, que pa­

rece ser característico de la infección tuberculosa y que se ha considerado 

caro un signo valioso para detenninar el grado de infección en el rebaño, -

aunque sin llegar a tcrrarse = un signo patogna"5níco de la enfenoodad -­

( 126). 

En el aparato locarotor se Poe<len encontrar huesos defornados y anqui­

losis de articulacior<:-'i, produciendo trastornos lQCC.ltOtores, los cuales tam 
bíén se presentan cuar.<.~ hay afección del sís terna nervioso ( 39). 

En todos los casos ? l ganglio linfático que drena la linfa de la zona­

afectadJ, se tubcrculiw tantiién, por lo que _se pueden palpar hi¡>?rtrofia­

dos (12,39). 

!.a tuberculosis no es canún en aninales silvestres, excepto cuando se­

encJ•"?ntran en cautiverio. La enfetnl?dad en los V!?Mdos se debe, en la nayo­

t:ía de los casos / al contacto con bovinos infectados o pr::lr pastar en suelos 

donde antes pastaron ganados. Asinúsrro, los venados infectados pueden con~ 

9íar al ganado (53). 

Le.sienes: 

Macroscópicas - la lesi.ón característica es el tubérculo, el ccal puede ser 

úniro o multiple, puede ubicarse en cualquier órgano o tejido, afectando a­

los ganglios linfáticos cercanos (39). 
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Ia lesión puede continuar cmo un procesa de tipo exudativo, que afecta 

cada vez más a los tejidos nonrales ( 126). Un tubérculo activo o detenido -

puede pernanecer llena de una nasa am:>rfa de rra.terial caseoso blando. su co­

lor externo varía, puede ser blanco grisáceo rosado o arrarillento y no es -­
vasculari zado ( 39, 126}. El naterial caseoso puede sufrir varios grack>s de -

calcificación o la necrosis de coa.licuación puede eliminar el naterial, de-­
jando una cavidad vacía (53, 126). Los tubérculos en rrembranas mucosas se pu~ 

den ul~rar, princi pal.nente en tráquea, bronquios e intestina ( 61 J • 

En las membranas serosas se puede apreciar engrosamiento p:>r tejido fi­

broso de granulación, cubierto en ocasiones p:>r una capa de exudado caseoso­

y los tubérculos suelen ser pequeños y rmíltiples, dando un aspecto perlado;­

esto es mis camín en pleura, 1Tenos frecuente y perlado en peritoneo y más -­

exudativo, necrosante y perlado en meninges (61). 

En general las lesiones son de tipo fibrosa crónico, aunque en ocasio-­

nes se observa la caseificación masiva, sin la respuesta adicional del has~ 

dador de encapsulación por tejido fibroso. Son corrientes las lesiones pu~ 

nares y no es rara la extensión directa a la pleura, diafragna y órganos Vi!!, 

cerales 1126). 

Microscópicas - el tubérculo inicial típico se halla fonrado por un núcleo -

de fagocitos nr:monucleares que contienen las bacterias, éstos se encuentran­

rodeados p:>r células nononucle.ares, fundanentalnente rronocitos e histiocitos, 

los cuales tamn un aspecto característico que hace que se les designe caro­

células epitelioicle.•, por el parecido histológico aunque in'preciao, con las­

células epiteliales. !.as células epi~elioides forman un sincitio mediante -­

bandas citoplasmíticas, entrarezclándose células gigantes de Langhans. A me­
dida que progresa la lesión, en la periferia hay una estrecha zona de linfo­

citos y m:>nocitos inalterados, posterionoonte ha.y una proliferación de fibr2_ 

blastos y necrosis central. E.sto últim::> no ocurre en todas las lesiones tu-­

berculosas de cualquier especie o individuo (61,126}. La fibroplastía encap­

suldilte es más ostensible en los individuos dotados de resistencia (61,75, -

126). 

Diagnóstico: 

Les~ de dhgnóstico son variables. Ql los nataderos se diagnosti 
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ca la enfermedad por el aspecto macroscópico de las lesiones. En los labora­

torios se aiplean pruebas serológicas, tinciones, cultivos e inoculaciones a 

los animales. En el eanp::> se diagnostica ''in vivo" empleando la reacción tu­

berculínica, sin olvidar la exploración clínica y la epidemiología (12,39,75). 

Ias pruebas serológicas no son aún nruy usadas en la práctica canún (39,53). 

El diagnóstico microbiológico se hace a partir de exudados, leche, tejidos,­

etc. y es un tOOdio muy utilizado cuando se trata de confiniar la infección -

( 39). Sin embargo, es la prueba de la tuberculina el rrétodo rrás usado, tanto 

en ani..rrales danésticos caro en silvestres, por ser hasta la fecha el mis -­

práctico y confiable. Existen rrodificaciones de la reacción esI_)eCÍfica, que­

dependen de la técnica preferida y del animal a estudiarse ( 126). La prueba­

estándar ¡:w-a ungulados consiste en aplicar O. 1 ml. de tuberculina mamífera-

( extracto de prcductos bacterianos solubles), por vía intradé.nni.ca en un --­

pliegue anal. Se practica lectura de la reacción a las 24, 48 y 72 hrs. pos­

teriores a la inyección. En los casos positivos se observa inflamación difu­

sa, dura y caliente, en el punto inoculado, Se debe emparar el pliegue -

opuesto p::>r inspección y palpación antes de decidir el resultado ( 12,38,53,-

75, 123, 126). Se debe rredir el grosor de la piel antes de la inyección, con -

W'I vernier. La interpretación de la prueba es la siguiente: positivo cuando 

la diferencia de grosor en el sitio de aplicación pasa de 4 mn.; sospechoso­

cuando es de 2 a 4 rrm. y negativo cuando es rrenor de 2 rrm. Sin anbargo se t:2, 

ma caro sospechoso al :inirral que presenta necrosis, edema, calor o dolor en­

el punto de la inoculaci¿n (82). 

El agente oficial usado por U .s.o.A. Agricultural Research Service, pa­

ra fauna siivestre, es la tuberculina rmmífera Jen-Sal 's (38, 123). 

'''safortunadamente esta prueba no es 100\ segura, ya que puede dar fal­

sos rositivos o negativos, pero en la actualidad. sigue siendo la m:ís usada -

( 12, 38, 53, 12 3) • En los casos muy avanzados puede ser rrás útil el exáiren clí­

nico y los rayos X ( 38, 53, 126) , pero en tcxlos los casos es necesario aplicar 

los c'Onocimíentos de la epidemiología, ya que ésto puede disminuir notable­

mo.nt.e el tientX> necesario para erradicar la enfermedad (12,39). 

Tratamiento y control: 

El tratamiento de la tuberculosis en los mamíferos silvestres se ha li-
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mitado en su mayor parte, a los individuos de los parques zoológ-icos, a los 

aninales de peletería y a los de laboratorio, ya que no es factible el tra­

tamiento de los anilrales silvestres en libertad (126). Se han reportado te­

rapias en artiodáctilos con isoniazida y estreptcmicina, CX>n buenos resull:!!_ 

dos, aunque algunos autores afinnan que ha habido probleiras con el uso de -

la isoniazida (38, 1231. 

Un reporte bien docurrentado de tratamiento ron isoniazida en venados, -

sugiere una dosis de 5. O oq/k9 al día, en el agua de bebida durante 14 S""'!!. 

nas. Al tratamiento inicial siguió un período de descanso de 7 saranas. De§. 

pués se reanudó el tratamiento ¡::or 4 sEm3nas, se descansaron 4 senanas y se 

terminó con la administración del fármaco otras 4 semanas. No obstante esta 

terapia intensiva, la enferne::!ad continuó presentándose en el hato lentarneQ 

te, hasta que se alcanzó una dosis de 8.3 oq/k9. En muchos casos, cuando el 

tratamiento ha sido suspendido, los animales se convierten nuevanente en -­

reactores positivos (38,123). Debido al riesgo que ÍJ!t'lica para la salud -­

pública, a la poca probabilidad de éxito y a que resulta antieconáni.co, el­

tratamiento de la tuberculosis en los animales, tanto dc:rtésticos ccroo sil-­

vestres, no se efectúa {53,82, 126) 

El mejor control que se puede efectuar es la práctica de la prueba tu­

bercnlínica periédicamente en los zoológicos, cuando menos una vez al ano,­

eliminando a todas los reactores positivos. Si la frecuencia es elevada, -­

las pruebas deben realizarse a intervalos más cortas (12,14,126), ade<rás de 

aplicarla en todos los anilrales nuevos a su llegada. los casos ¡x>Sitivos -­

que decidan tratarse se deberán separar del hato ( 12, 14,38, 123). 

Se recanienda instituir las rre:lidas higiénicas de rigor para evitar la 

propagación de la infección. lln desinfectante econánico y efectivo es la l~ 

cilada de cal o la sosa caústica (39). Una buena alimentación es escencial,­

ya que confiere mayor resistencia orgánica hacia los gennenes. Los servi­

cios dA diagnóstico t:ant>ién se deben extender al personal, ya que éste M 

ser un reactor positivo·º resultar infectado ( 12, 391. 
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Para tuberculosis 

Definición: 

F.nfennedad infecciosa de curso crónico, co'.'tagiosa, producida por~ 

bacterium paratuberculosis. Afecta princi¡:sl.Jrente a los runiantes danésti­

cos y algunas especies de- runiantes silvestres. Se caracteriza por diarrea­

persistente, provocada por enteritis del tercio nedio y posterior del trac­

to intestinal (12,38,39,53,75,123). 

Especies afectadas: 

E.s una enfe.nnedad peculiar de los bovinos, ovinos, caprinos, llamas y 

algunas especies de rumiantes silvestres, entre los que se encuentran los -

cérvidos y carneros. Muy rararrente llega a afectar a equinos y porcinos en 

forma natural y experiJrentalJrente pu
0

eclen infectarse los animales de labora­

torio ( 12,38,53, 75, 123). 

ú:>s ani.nales jóvenes son mís susceptibles, generalmente contraen la en 
ferm:idad al principio de su vida y presentan los signos clínicos hasta des­

pués de los dos anos de edad. Los ani.rrales adultos difícil.m?nte contraen la 

enfermedad ( 12,53, 75, 110). 

Posiblerrente influyen en la aparición de los signos clínicos las sit~ 

cienes de alama, ccrro el parto, transporte, carencias nutricionales o ex~ 
sos de cualquier géne~o ( 12). .. 

Es canún observrtr la enfermedaj en los animales mejor nutridos, altos­

productorcs y en buenn.> condiciones medioambientales ( 12, 53). 

Dentro de las especies de rumiantes silvestres mexicanos se ha repo~ 

do en venado cola blanca ( (o:locoileus virqinianus) y borrego cimarrón ( (OVis 

canadensis) ( 123). 

Etiol~ía: 

!:l;t_~_bacterium paratuberculosis es un bastoncillo corto y grueso que se 

agrupa en masas. Es bacteria granpositiva, ácido-alcohol resistente. No pr,!! 

senta esp::>ran, flagelos ni cápsula. Es aerobio y difícil.nEnte se cultiva en 

n'Cdios artificiales. Medios adecuados son la yena de huevo con extractos de 

núcobacterias o caldo glicerinado con ext.ractos de ~· plllei. Se tille con la 

preparación de Ziehl-Neelsen y la de Kinyoun (38,39,53,75,82,123). 
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Transmisión }' patogenia: 

Ia vía de infección mis frecuente e inp:>rtante es la oral, rrEdiante la 

ingestión de ali.rrentos y agua contaminados con heces. Otra vía de transmi.-­

sión es la transplacentaria o intrauterina, cuyo origen pueden ser los se­

rrentales, ya que en los genitales y saren de toros infectados se ha aislado 

el génren, sin art>argo esta vía de infección no es canún ( 12, 38, 53, 11O,123 ). 

Oesp..iés de penetrar al organiSlTI) por vía oral, el bacilo pasa (XJr un -

período de incubación sunamente largo y se aloja y multiplica en el intesti 

no delgado, principalmente íl~n, ciego,colon y en los ganglios mesentéri­

cos. En nenor extensión también puede invadir las amigdalas y los ganglios­

linfáticos suprafaríngeos ( 12). Posterionrente ocasiona una inflamaciór. se -

rosa crónica, engrosarx1o considerablerrente el órgano e irrpidiendo la corr~ 

ta absorción de nutrientes y líquidos. Los núcroorganisiros salen en las he­

ces en forna intermitente, contaminando el medio ambiente, el agua y los -­

alimentos (39,53,82). El daño a otros órganos es muy raro, pero se han en-­

oontrado los bacilos en hígado, útero, ubre y en los fetos, en los ganglios 

linfáticos ileocecales e intestino ( 53). 

Signos e línicos: 

Clínicarrente la paratuberculosis se mmifiesta principa1nY'..nte por ema­

ciación, deshidratación y diarrea pertinaz, que puede durar varios meses, -

incluso al\oS. Aunque la caquexia puede ser severa, el apetito no disminuye­

y el animal puede permanecer alerta, awique la debilidad extrema ocasiona -

que no se pueda irover naturalrrente o que llegue a postrarse (38,39,110,123). 

Al inicio de la enfermedad se p!"'5e11ta edema subnandibular, que tiende 

a desaparecer al canenzar la diarrea. No hay fiebre ni toxernia y la sed es­

excesi va. ta diarrea es fluida, profusa, sin mal olor y sin sangre, [ll)CO o­

restos de epitelio, pudiendo presentarse en forna continua o inte.rmi.tente y 

no cede a ningún tratanúento ( 12,38,53,82, 110, 123). 

Pronto es notorio un mal estado general. El pelo está seco y la piel -

pierde su flexibilidad normal. La grasa rctroocular desaparece y los ojos -

se hunden en las órbitas·. Algunos animales r.ueren en una semana dcsp.>és del 

canienzo de la diarrea, pero otros mejoran y sobreviene una cierta recuper! 

ción general. F.sta rrcjoría puede durar unos días, ser permanente o conti--
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nuarse con un segundo ataque de diarrea. Algunos casos se recuperan por ""!!! 
pleto en apariencia, para \'olver a recaer al presentarse alguna forma de ~ 

trés. Hay lmJChos animales que son portadores y .difunden la infección, sin -

que rruestren nunca signos de la enfennedad ( 12, 53, 82) • 

Lesiones: 

Macroscópicas - la lesión más inp:>rtante es el engrosamiento de la mu­

cosa del 'íleon, ciego y colon, hasta tres o cuatro veces rrás de lo normal,­

forrnando pliegues transversales profundos, dando una apariencia corrugada.­

la válvula ileocecal siempre está afectada. los ganglios linfáticos rresent~ 

ricos pueden estar au:rrentados de tama.no y pálidos. En borrego cinarrón --­

(OVis ca~densis) puede haber hasta necrosis, calcificación o caseificación 

de dichos ganglios y la mucosa intestinal presentar una intensa pigmenta­

ción amarilla, con menor corrugación y heft'orragias petequiales (12,38,53,-

123). 

Se puede observar atrofia gelatinosa de la grasa, efusión serosa en ~ 

vidades y ederra subseroso del intestino por linfangitis (38,53,123). 

En casos aislados se ha encontrado la infección en el hígado y en la -

ubre, pero sin presentar lesiones. M:is canún es la infección uterina, la -­

cual ocasiona la infección del ~eto, pero también sin lesiones aparentes -

(53). 

En algunos caEo:, muy avanzados suelen encontrarse placas calcáreas en 

los grandes vasos sar.tJuineos que llegan al rorazón ( 12,53). 

Microscópicas - e~ engrosamiento de la pared intestinal se debe a la -

proliferación de grandes masas de células epitelioides en las capas prcxlun­

clas de ln mucosa y submucosa, principalmente en la lámina propia. Dichas ~ 

luL"l.s son nacrófagos que contienen gérmenes, así caro tanbién hay gran can­

ti<li!d de células gigantes con bacilos en su int.µ-ior (38,53,110,123). 

Estas células también se encuentran en los vasos y ganglios linfáticos 

mesentéricos adyacentes. F.n ocasiones se fornan pequel'los granulaMs de ma-­

crófagos en éstos misims órganos (39,53, 110). 

Diagnóstico: 

En la actualidad ninguno de los diferentes métodos que hay para el -

diagnóstico de la paratuberculosis o enferiredad de Johne, es c:arpletarente-
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preciso ni satisfactorio para la detección de animales infectados, sobre t.2 
do en los que no presentan signos ( 38, 53, 123) • El cuadro clínico y las le­

~dones a la necropsia son muy características de la enfcmedad, mas no def.! 

nitivas ( 12,39,53). 

La tinción de materia fecal a de raspado rectal con la técnica de -­

Ziehl-Neelsen puede descubrir la presencia del germen, pero también la de -

otros Mycobacterium saprófitos (38,53,75,123). Las pruebas alérgicas se ba­

san en la aplicación de la johnina (extracto de cultivo de bacilos) t un mé­
todo es la aplicación de 0.2 ml. por vía intradérmica en el cuello, hacien­

do la lectura a las 48 hrs. y dando caro positiva si el grosor de la piel -

auroontó más de 3 rrm.; el otro método consiste en inyectar la j:tnire intrav~ 

nosanxmte, rrostrando signos de malestar los animales µ:>sitivos, entre las -

1 a 8 hrs. después. Un a\lllento de un grado centígrado en la te<T{>eratura CO!: 

poral es significativa. Desafortunadamente el valor de estas pruebas es d!;!. 

doso, porque en algunos casos las johninas no reaccionan, dando falsos neg~ 

tivos en animales en la etapa preclínica o avanzada de la enfermedad, o da!!, 

do sospechosos o positivos a ani.JM.les c:on tuberculosis, p:>r reacción cruza­

da o vacunados contra la enfennedad de Johne ( 12, 38, 53, 123). 

caoo pruebas serológicas están la de fijación del carplemento y de mi­

crocarplemento, pero tari>ién son muy inexactas, dependiendo de lo avanzado 

de la enfermedad. Algunos investigadores opinan que esta prueba es bastante 

segura en ovinos ( 12,53). 

Tratamiento y control: 

No existe una terapia verdaderamente efectiva contra la paratubercol2 

sis. Se han errpleado mmerosos agentes quimioterápicos, pero ninguno de -­

ellos ha nDdificado el curso del padecimiento en forna apreciable. La es­

treptanicina, vianicina e isoniazida son eficaces • in vitre ". I.a ciofam!_ 

cina nruestra alguna actividad oontra las infecciones terrpranas en los ovi­

nos ( 12, 53) • Se coadyuva con terapia de flUÍdos y vitaminas ( 38, 123) • No -

se recanienda la aplica~ión de un tratamiento por ser incosteable e ineii-­

caz. Los ani.mllles enfenJDS se deben sacrificar y los sospechosos separarse 

de los demás ( 12,38, 123). 
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Es difícil controlar la enfenredad, por la problemática para descubrir 

a los animales portadores y por el largo período de incubación. Es útil -­

practicar la prueba de la johnina antes de intrOOucir anim:lles a regiones -

no afectadas. las medidas higiénicas que eviten la contaminación de agua y­

alirnento son escenciales; El cultivo de las rrruestras fecales cada 6 ireses -

ha dado buenos resultados para localizar y eliminar ani.nales positivos, ~e­

carendándose sacrificar también a la descendencia de las hmibras positivas. 

La erradicación solo se logra con el sacrificio de la totalidad del hato y 

la incorporación de nuevos animales, después de la desinfección y descanso 

de la granja o albergue de por lo monos un año, lo cual no es aplicable -

econánicanente ( 12, 53, 82). 

En la actualidad hay una bacterina para la irvru.nización de animales -

jóvenes y sanos, la cual aparentementa ha dado buenos resultados, princi­

p<!irnente en ovinos ( 12,82). 

Seudotuberculosis 

Definición: 

Enferrredad infecciosa, de ~so general.Irente crónico, producida p::>r -

Corynebacteri\111 ~udotuberculosis, que afecta algunas especies de rlll1ian­

tes, equinos y al humano. Se caracteriza por la fornación de lesiones supu­

rativas, nccróticas, dismtinadas, miliares o focales en los ganglios linfá­

ticos, bazo, hígado y pulm:lnes principalmonte (39,61,124). 

Especies afectadas: 

Los ani.nE.les que sufren esta enfenredad con más frecuencia son los ovi 
nos y caprinos, produciéndoles una linfangitis o linfadenitis reqional. En­

menor grado afecta equinos, cérvidos y al h\l!lanO ( 39, 53, 75, 124). Se ha repo!: 

tado en ·cola blanca (Odocoileus virginianus), bura (Odocoileus hemionus) y­

ci.rMrrón (OVis canadensis) .( 123). 

Etiología: 

El <".orynebacteri\111 ese•.klotubereulosis es un microorganisiro intracelu­

lar facultativo, algo plearórfico, ya que puede tener desde fonnas bacila-
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res cocoides hasta filarrentosas (75). Es aerobio, sin flagelos, esporas ni 

cápsula. Prcxluce una exotoxina hem::>lítica que ejerce efectos letales sobre­

las ovejas; es una fosfolipasa O que ataca a la esfinganielina de los eri-­

trocitos y las células endoteliales, aumentando la permeabilidad del le-­

cho vascular ( 53, 82 l • Se tille fácillrente pero de nodo irregular por los co­

lorantes ordinarios, habiendo cepas granp:>Sitivas y grarmegativas (39,53, 75, 

124). 

Transnúsión y patogenia: 

la vía de entrada al organism::> es por heridas en la piel, aunque no se 

descartan las vías oral y respiratoria. El germen se encuentra en la piel -

de los an.i.rrales sanos y contamina las lesiones prcducidas por la trasquila, 

raboteo , descarne y castración en animales datésticos, o ¡x>r las erosiones 

en las patas debidas a los m3torrales en los ciervos y por topes en el lx>-­

rrego cimarrón ( Ovis canad~nsü::) ( 39, 53, 75, 82). 

La bacteria se ha encontrado en garrapatas ( Denracentor albopistus) r~ 

pletas de sangre de venados infectados, por lo que se supone que estos ---­

ácaros sean un vehículo de transmisión entre los animales {12,75,124). 

tas crías recién nacidas se pueden infectar a través del cordón Ult'bili 

cal (82). La enfermedad se puede disaninar directamente de un absceso a un­

hospcdador nuevo a través de una abrasión de la piel, o de manera indi~ 

al estar en establos o pesebres muy contaminados, etc. ( 53 ,61 l • 

Dentro del orqaniS!ID el germen es transportado por los leucocitos al -

ganglio linfático regional o a cualquier otro, produciendo abscesos. En al­

gunos casos el bacilo penetra por la. mJcosa bucal escoriada o es inhalado y 

fortra abscesos pulnDnares (53,61). Los abscesos encapsulados se desarrollan 

lent.am=!nte en 9anglios linfáticos, bazo, pulmones, riñones, núsculos, espa­

cios intervertebrales, articulaciones, etc. (_82). 

Los anilrales enfemos enflaquecen y continúan extenuándose hasta rrorir 

después de varios meses, por toxemia y piohenia ( 39 l. 

Siqnos clínicos: . 

El cuadro crónico hace que algunas veces la enfennedad pase inadverti­

da y en el caso que se presenten signos, éstos son cxnunes a otras enferme-
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dades, por lo que el diagnóstico puede confundirse con tuberculosis, desnu­

trición, parasitosis, etc. (39). 

los aninales afectados pueden presentar una inflamación local en el l!!_ 

gar de entrada del microorganiscro, que se extiende a los ganglios linfáti­

cos explorables de la región, enflaquecen progresivamente por anorexia y e§_ 

tán deprimidos ( 53). Puede haber diarrea y deshidratación, y en las fases -

iniciales de la enfenredad puede detectarse fiebre (123). En corderos se ha 

encontrado artritis y bursitis. En los ciervos no se desarrollan abscesos -

subcutáneos en las extremidades ( 75). F.n borrego ci.m3.rrón (OVis canadensis) 

principalrrente causa bronconeurronía (3) .El exudado purulento de los absce­

sos es de color verdoso, sin olor, espeso, o puede ser líquido y fétido si­

la bacteria está presente ( 39, 61 , 82). 

Lesiones: 

Macroscópicas - los ganglios linfáticos tanto superficiales caro pro­

fundos, están abscedados y encapsulados. El exudado purulento verdoso se -­

puede encontrar fluído o caseoso y algunas veces form:i capas ooncéntricas -

senejantes a las de una cebolla ( 39, 53, 61, 82). Se pueden encontrar focos -­

caseopurulentos blandos en los pul.rrcnes, los cuales causan bronconeuroonía -

difusa, o pueden aparecer en forma de nódulos discretos de tarraño y núrrero­

variablcs. Hay pleuritis y adher~~cias; cuando estas últimas son difusas -

existe una gran cantidad de líquido seroso en los sacos pleurales y una ca­

pa delgada de fibras sobre la pleura (3,39,53,61). Es canún la lesión en ·­

los ganglios linfáticoo rrci.iastinales, hígado y bazo principalmente, aunque 

también llegan ü afectar riñones, articulaciones, nnísculos (82) y testícu­

los (12). 

~j croscópicas - se observan múltiples abscesos microscópicos en la mé­

dula de los ganglios afectados, con una parte co~iderable de eosinófilos -

cm la reacción. Estos focos confluyen y las zonas centrales se caseifican,­

constituyendo una tMSa sin estructura, que oontiene fragmentos de material-

nuclcar y grupos de bacterias formando grllrOs. lDs abscesos son encapsula­

dos; confonre crecen por la mtigración de fagocitos a través de la cápsula, 

hay una necrosis progresiva y form:ición continua de la cápsula, por lo que 
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las lesiones viejas tienen una estnJctura característica de láminas ex>ncén­

tricas (61). 

Diagnóstico: 

El diagnóstico deperxle totalmente de los hallazgos de laboratorio. En -

Estados Unidos se usa la prueba de herroaglutinación de eritrocitos de oveja 

sensibilizados ( 75, 124). 

El diagnóstico m.ís seguro es el aislamiento e identificación del agen­

te a partir de tejidos, abscesos o sangre ( 82, 123) • 

Tratamiento y control: 

Debido a que f· pseudotUberculosis es un parásito intracelular facult:!. 

tivo, es relativarrente inaccesible a los antibióticos, así caro Wl absceso­

caseoso bien encapsulado no favorece la penetración y la persistencia del -

medicamento (53). Sin eti>argo, en l!llChos casos se han aplicado antibióticos 

de anplio espectro con buenos resultados, cano las sulfamidas y los nitro­

furanos ( 123, 124). U>s casos avanzados no tienen tratamiento y deben sacri­

ficarse (82). 

ras nedidas de control consisten en la higiene y desinfección general, 

el aislamiento o sacrificio de los animales enferm:>s, principalmente aque-­

llos con abscesos abiertos y la prevención o desinfección de heridas tanto­

accidentales cano quirúrgicas (39,53,82). Se han ensayado varias l:Ec:lrrirm, 

pero aún no dan buen resultado (82, 124). Por ser zoonosis, el personal debe 

tener precaución al manejar aniJMles o nuestras infectadas ( 39, 82) • 

Otro microorganismo del género, el f· ~produce lesiones puru­

lentas nuy similares a e-'- pseudotub<lrculosis, y posible<rEnte es el más oo-­

nún observado en runiantes silvestres. crea abscesos mandibulares, endocar­

ditis vegetativa, netm:>nía, poliartritis, nastitis y abscesos viscerales -­

posteriores a reticulitis tralll'oática ( 123). Esta enfennedad responde al tr!! 

tamiento con penicilina ( 123) • 

salmonelosis 

Definición: 

Enfermedad infecciosa, contagiosa, de curso agu:lo y crónico, causada -



- 135 -

por varias especies del género Salrronella, Afecta a todas las especies ani­

nales, ~ne luyendo al hllJ'laJ'lO y se manif iest.a p::1r uno o más de estos síndro-­

ires: septicemia hiperaguda, enteritis aguda o enteritis crónica ( 12,39, 110), 

F.species afectadas: 

Todas las especies de namíferos y aves, tanto danésticas cano silves­

tres, pueden padecer la enfenoodad, así cano los reptiles y los peces (12,-

39, 125). 

son mis susceptibles los aninales jóvenes y los hacinados, con defi-­

cientes condiciones de higiene, así caw bajo condiciones de stress ( 53, 82, 

125). Se ha reportado en venado cola blanca (Odocoileus virginianus) y bo­

rrego ci.rrarrón (Ovis canadensis J, entre las especies de ru'\Úantes silves­

tres de México ( 123). 

Etiología: 

Esta enfermedad es producida por bacterias del género Sal.rronella. Las 

especies más conocidas en artiodáctilos silvestres son _§. tyPhimurium, .§_. -

rrcleaqridis, ~· derby, §.. rruenchen, §.• anatun, _2. oranienburg y E· ~­
!!!!. ( 123), 

Estos 9enne:nes son bacilos gramneqativas, cortos, generalmente con fl,! 

geles, carecen de cápsula y espoFas. Son aerobios y anaerobios facultativos. 

Se tiñen fácilmente con colorantes ordinarios caro azul de rretileno y fenol­

fucsina. El grupo se caracteriza bioquímicarrente por no fernentar lactosa .:.. 

ni salicina (39 ,41, 53, 75, 82), Las diferentes salrronelas tienen especifici­

dad hacia su hospedero (53,82). 

Transmisión y patogenia: 

La principal vía de infección es el tracto digestivo, al consuni.r agua 

o alimentos contaminados por el bacilo ( 12, 39, 11 O, 125). 

La" principales fuentes de infección son los animales que estan libe­

rando activamente los tnicroorganisroos durante la fase más aguda de la enfe¡;: 

ltL'<.lad o bien, debido a los portadores que liberan el germen en heces, cano 

son los roedores y las aves silvestres, que son hospederos naturales ( 12,,... 

41,53, 125). 

La salm:>nelosis generalmente es una enfermedad entérica, pero en ocasi,2 
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nes se generaliza en bacteremi.a y afecta otros órganos. El aborto y la aeni!l 

qitis son otras nanifestaciones irenos c:anunes de la enfermodad (53,82). 

La patogénesis de la enteritis por Salm::>nella ocurre en tres etapas: 

a) oolonización del intestino 

b) invasión del epitelio intestinal, que afecta las vellosidades del íleon y 

del colon. Dentro de las células se multiplican y pasan a la lámina pro-­

pía, donde son f~gcx::itados y llevados a los ganglios linfáticos regiona­

les. Ot?spués de la invasión las vellosidades se contraen y son invadidas­

por ncutrófilos, provcx=ando enteritis catú.rraL 

e) inducción de pérdida de líquidos p:>r la acti\'ación de la adenilciclasa, -

caro respuesta al efecto de las prostagLlndinas liberadas por el proceso 

inflruratorio. Esto provoca secreción de agua, l!CO; y Cl-. La lesión prin­

cipal es ileítis y colitis, con gran invasión de neutrófilos al centro de 
las vellosidades. Los neutrófilos son eliminados en hc>ces y su presencia­

tiene valor diagnóstico ( 53) • 

Esta enteritis puede tornarse en una septicemia, probableioonte por la -

endotoxina que liberan las bacterias. Estas se pueden localizar en ganglios­

línfáticos rresentéricos, meninges, hígado, bazo y principalroonte en vesícula 

biliar, o bien causar aborto caro secuela de la bacteremia ( 12). Los casos-

qraves concluyen con la auerte por deshidratación y choque endotóxico (39,--

53). 

Siqnos clínicos: 

La diferencia entre las diversas presentaciones de la enfcnnedad es la­

severidad de los siqnos, ?JeS básicairente son los mismos tanto en la enteri­

tis aguda y subaguda, caoo en la c::táili::a. !.as manifestaciones clínicas princb 

pales son la fiebre, anorexia, depresión, d2Shidrata.ción, diarrea. maloliente 

quQ con frecuencia presenta rroco, sangre o restos de rocosa intestinal y -­

una sed intensa. otros signos nenos frecuentes son el aborto en ha!i>ras ges­

tante&, la neurronía y poliartritís en aninalc.s muy jóvenes, los cuales p.10-­

den sufrir retraso del crecimiento o pérdida de peso, y signos nerviosos co­

nn tenblor, parálisis, .::OOvutsiones por rreninqitis y/o encefalitis (12,39,·--

110, 125). 
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Una observación interesante en venado cola blanca (Cklocoileus virginia­

,lli!!) es que la terrperatura corporal disminuye antes de aurrentar en los an~ 

les que muestran signos clínicos. En la m.isna especie se encuentra caro indi 

cador de sülm:melosis activa, un awento en la cuenta de m:mocitos, cuyo va­

lor nornal es abajo del 4% y llega a incrementarse hasta un 7-25% ( 123). 

Lesiones: 

Macroscópicas - es notoria la deshidratación en talos los tejidos, he-­

ces en el pelo y área perineal, cantidad excesiva de rroco en el abana.so e i.!!. 

tes tinos, que también pueden contener desde pequeñas cantidades de sangre -­

hasta grandes coágulos. El intestino se ve inflamado y edena.toso o hasta con 

puntos de necrosis, los nódulos linfoides rroscntéricos están hipertrofiados­

y edanatosos. También se pueden encontrar petequias en el endocardio y una -

encefalitis no supurativa ( 110, 125). 

otros hallazgos pueden ser aU100nto de volúmen del bazo, el cual presen­

ta puntos blanquecinos (corpúsculos de M'llpiqi), hígado color verde metálico, 

con degeneración grasa y agrandado, taJraño aum:!ntado de pulnones, útero (fo!; 

m abortante) y riñones (39, 125). No es raro advertir engrosamiento de la P.!! 

red de la vesícula biliar y presencia de líquido sanguinolento en las cavi~ 

des serosas. En D.niJMles cuya m:i.erte fue fulminante a veces no se encuentran 

lesiones macroscópic.:i.s ( 12). 

Microscópicas - ~.>n hígado y bazo se encuentra una necrosis miliar coa.9!! 

lativa. tas células rcticuloendoteliales se tU100factan y proliferan, ccmm­

zando a forll'ar granuluras histiocíticos que se expanden y desplazan. Estos -

granulanas para.tifoideos típicos también pueden encontrarse en riñones, gan­

glios linfáticos y médula ósea, y en tama.ño·minúsculo PO una forma de endo-­

flcbi tis en cualquier órgano, pero cspccialrrcnte en hígado, bazo, riñones y­

p~11ror.cs (61). La gastroenteritis puede ser catarral o hemorrágica. Ia rm.JCO­

s·1 ~stá erosionada y los huecos se rellenan con neutrófilos. En las zonas -­

mis profundas de la nrucosa predaninan los histiocitos y hay algunas células­

pla:..'!láticas y linfocitos. Las lesiones vasculares de todos los órganos se e~ 

racterizan por tranbosis y vRSculitis, con una respuesta celular escencial­

mntc rronocítica (61). 
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Diagnóstico: 

Es muy variada la etiología de las enfermedades entéricas que pueden -­

confundirse con la salnonelosjs, por ello el diagnóstico definitivo tiene -

que hacerse en el laboratorio, rrediante el cultivo e identificación del aqen. 

te a partir de muestras de heces o de ganglios linfáticos ( 12,82, 110). 

La epidemiología y el cuadro clínico son cammes a varias enfernedades­

diarreicas, pero se deben considerar (39,110,125). 

Si se presentan abortos, el feto genera~nte se encuentra infectado -­

con el bacilo, y de estos tejidos es fácil aislarlo ( 125 l • 

las pruebas serológicas, caoo la aglutinación en tubo o en placa, p.iede 

ser el diagnóstico más confiable cuando se aplican en un hato oarpleto (53,-

75,82). 

Tratamiento y control : 

!:os tratamientos usualm?nte rn dan buen resultado en los animales sil-­

vestres cautivos ( 11 O), sin eitbargo hay diferentes fánmcos a los que las -­

salm::melas san susceptibles, caro los nitrofuranos, claranfenicol, neanicina, 

sulfairetazina, gentamicina, tr.im?toprim, kanamicína, estreptanicina y tetra-; 
ciclina (12,39,53,123). Antes de aaninistrar cualquiera de ellos, es recmen 

dable realizar pruebas de sensibilidad caro los antibiogr"'111!s, ya que las -­

salnonelas crean resistencia rápidaltente a algunos rrodicanentos, lo qua aca­

rrearía una superinfeccíón 112,53). 

Se pueden caroínar dos drogas, por ejenplo, cloranfenicol o sulfa-tr~ 

toprim por vía venosa o intramlscular y nitrofurazona en el a<]Ua ( 12). 

Una terapia de fluídos conjunta a la quimioterapia es en extrEllD ÍJltlOr­

tante, así cano el restablecWento de la flora runinal después del trata--­

miento (12, 123, 125). 

Para un buen control de la salm:>nelosis es nbcesario o:>nservar un nivel 

de higiene adecuado, evitando la cxmtaminación de agua y al:im:mto con heces-

u orina ( 12,82, 125) y disminuír al máx:im::> la tensión ( 110). Se deben elimi-­

nar en lo posible roedo;:es y pájaros, ya que son vectores del agente (39, 110 ). 

Los animales pcrtador<>.s y enfermos se identifican y aislan para que reciban­

tratamiento enérgico y los 31limales muertos se deben incinerar (12). 
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Existen diferentes ~ carcrciales,· pero su uso en rumiantes sil­

vestres no está bien do::."llrer..tado, además de que su eficacia es cuestionable­
( 12). 

Por ser W'la zoonosis, es inportante advertir al personal que rraneja los ani­

rrales, del riesgo que corre, para que tare las precauciones necesarias ( 12,-

39). 

COlibacilosis 

Definición: 

Gru{X> de cnfemedades infecciosas, contagiosas, de cuadro agudo, suba13:!:! 

do o crónico, que afectan a la aayoría de especies manúferas y aves y al hu­

llBilO, causadas P>r bacterias del género Escherichia (39). 

Especies afectadas: 

E.stas enfertredades se pueden presentar en todas las es~ies, tanto do­

DÉsticas caro silvestres de namíferos, incluyendo al hunano y aves. Ataca -­

principalloonte a los aninales recién nacidos que no consiinieron calostro y a 

los individuos de cualquier edad sanetidos a algún ti?> de tensión, caro en­

fenredades, desnutrición, transporte, hacinamiento, etc. (12,39,53). Las cu­

carachas, rroscas, ratas y otras plagas de este tipo difunden la bacteria en­

e! rredio rurbiente ()é! 1 • 

Etiología: 

ln5 síndrares de la colibacilosis son causados ?>r diferentes cepas pa­

tó;¡enas de Eschcrichla coli. Estos microorganisrros son habitantes norneles -

de la<~ porciones inferiores del intestino ae tcdos los animales de sangre c~ 

liente. Son de forma bacilar, cortos, gruesos y gramnegativos. No forman es­

rv;ra:;, .:'llgunas cepas tienen cápsula y otras poseen flagelos peritricos .. Es -

aerobio y anaerobio facultativo y se tiñe con los colorantes ordinarios. Se 

desarrolla con facilidad en iredios ccmunes. Las cepas patógenas producen en­

terotoxinas (39, 41, 53, 75)). 

Transmisión y patogenia• 

El bacilo se transmite directamente entre los animales o indirectamente 
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[:Or objetos, agua o alim3..ntos contaminados. El genren se· encuentra caro habi 

tante nomal del tracto gastrointestinal de los adultos o contaminando el -

atbligo de los neonatos, la ubre, heridas, vulva o piel de los adultos, así­

caro los pesebres, agua , cam3., utensilios, ropa, botas, etc. ( 12,39,61), -

siendo la principal fuente de contaminación el excrerento. Los lugares insa­

lubres son los que tienen la mis alta incidencia de colibacilosis ( 12,82,---

125) • la vía de entrada mis probable de la infección en noonatos es la oral, 

siguiéndole la umbilical ( 12, 39, 61, 82). Algunos serotipos pueden entrar por­

la nucosa de la naso faringe ( 12). En el intestino delgado anterior se da una 

rápida proliferación bacteriana, que puede alcanzar los ganglios linfáticos­

regionales (fama. entérica) y (X>Sterionrente hay liberación de enterotoxina­

tenroestable (form:i enterotoxénica), que provoca el aU!rento de la secreción­

de agua y electrolitos de la circulación, los cuales pasan al interior del -

intestino. Esto ocasiona grados variables de deshidratación, desequilibrio -

de electrolitos, acidosis, insuficiencia circulatoria, choque y muerte ( 12,-

53). 

ros animales con aganmaglobulinemia o hipoglobulinemia, por no haber in, 
gerido calostro o que fuera en poca cantidad, son mucho mis susceptibles a -

la forna septicánica de la enferm:rlad que los animales que sí tienen concen­

traciones adecuadas de i.miunoglobulinas, principalmente Ig M, Ig A e Ig G -

(12, 75). 

En la fase de septicemia los microorganisnvs pueden llegar a diferentes 

órganos, catJ:) articulaciones, riñones, vejiga, aparato genital y meninges, -

causando inflamación y lesiones que pueden quedar caro secuelas en los an~ 

les que se salvan (12,75). 

Por otro lado, g. coli puede invadir directamente heridas y ubre, prod!!_ 

ciendo exudados purulentos ( 12, 75) • 

Es i..rrportante señalar que esta bacteria puede estar involucrada caoo -­

agente principal o caro gcI"Tren de asociación en los diferentes cuadros, de-­

pendiendo de la invasivi~ o virulencia de la cepa, de la presencia de ---­

otros microorganisnos y de la resistencia del ir.dividuo (12,39,125). 

Signos clínicos: 

Las formas entérica y enterotoxénica presentan genera!Jrente diarrea pr2 
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fusa con heces acuosas o pastosas, que pueden ser asrarillo pálidas o blanqu~ 

cinas, de olor fétido y con estrías de sar.gre. El ani..IMl defeca con ¡xx:o es­

fuerzo, por lo que se ensucia la cola y patas. El abdaren puede estar diste.!! 

dido y a la auscultación y percusión se aprecia el intestino lleno de líqui­

do. En los jóvenes hay retraso o nulo crecimiento. La temperatura al inicio­

puede ser nomal pero después desciende. El anirral se debilita rápi~nte -

hasta dej~ de manar o beber, haciéndose nás notoria la deshidratación. E.ste 

curso puede durar de 3 a 5 días y terminar con la muerte en casos graves, o­

la recuPJ:ración espontánea en casos leves ( 12, 39, 53, 61) • 

Ld colibacilosis septicánica a roonudo causa muerte súbita. En los casos 

agudos se advierte colapso y a veces signos de rooningitis, que se manifiesta 

por marcha rígida, tendencias al decúbito can hiperestesia y convulsiones t~ 

t.ánicas • .ta forna crónica se puede manifestar caro artritis, pielonefritis,­

cistitis, oervicitis y rretritis (12,39,53,61,75). 

Lesiones: 

Macroscópicas - deshidratación, intestino engrosado y distendido, oon -

gran contenido de líquido acuoso arrarillento y gas; el abara.so también se en 
cuentra muy distendido por líquidos y a veces contiene coágulos de leche. La 

mucosa puOOc tener ¡:cqueñas herro~agias y edema. CUando la enteritis es herJE. 

rrágic.~t es de caráctor zonal, casi sierpre en duodeno y generalmente no afe,g_ 

ta n'iÍ.:3 de 60 ans. dr.l intestino. la enteritis mucopurulenta suele afectar -­

tanto al intestjno c1d·.1:ido caro al grueso, los cuales presentan un contenido 

craooso y ;:i:bundante. E.t liquido en rurren y abamso es abundante, acuoso, gr! 
sáceo y f~tido 112 J. 

El buzo y los ganglios linfátiros nesentéricos pueden estar aumentados­

de volúmcn y el hígado de color pálido. Los riñones pueden verse roteados de 

ble.oco { 12), 

Las dem.is organopatías, principal.m?nte articulaciones, m::minges, ñpara­

to genital y pulm:mes, se caracterizan por ser inflanaciones de tipo seroso­

y algum1s veces de tipo purulento ( 12,391. 

Microscópicas - hay poco que ver aparte de la enteritis. Pueden encon­

trarse cong:astión y petequias en las rMninges y encéfalo y a veces émbolos -

bacterianos. En los pulrrones los capilares alveolares aparecen extensamente-
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ocluidos por tranbos hialinos o granulosos, con algur.as haoorragias intra­

alveolares. En riñones se puede encontrar nefritis intersticial que evolu­

ciona ocasional.Jrente a una pielonefritis descendente ( 12). 

Diagnóstico: 

El diagnóstico etiolágico definitivo de la colibacilosis depende del -

aislamiento del genren en el laboratorio, el cual suele ser una sola espe­

cie de ~- coli en un núnero ano.rna~nte grande y la ausencia de otros ger­

rrenes patógenos. El cultivo se hace del contenido intestinal fresco, de ex­

cremento recién arrojado, de sangre, órganos parenquimatosos o lesiones. -­

los rredios arpleados para el aislamiento primario deben ser suficientenente 

nutritivos para -permitir el crecimiento de otros gerrrenes sospechosos ( 12,-

39,53, 75). 

Ia prueba de anticuerpos fluorescentes es de utilidad p.u-a diagnosti-­

car la forma entérica o cuando ya se ha identificado el agente etiológico -

(53,82). 

Después de haber sido aisladas y serotipificadas, puede corroOOrarse -

que las cepas representativas son productoras de enterotoxinas por medio de 

las pruebas en el ratón lactante o las células ováricas del criceto ( 53). 

En los casos de mastitis puede ser difícil cultivar al microorganisrro, 

pero puede detectarse la endotoxina por la prueba de lisis del amebocito -­

Limulus (53). 

Tratamiento y control: 

El tratamiento se enfoca principalJrente a reelll'lazar los fluídos y la 

pérdida de electrolitos, p.u-a pennitir la recuperación. Ia solución el<!Ctr2 

lítica puede contener dextrosa y administrarse p::>r 5 d.ías caro sustituto de 

la leche, ya sea por vía oral o p.u-enteral, según la qravedad del P.,ciente 

( 123, 125). Puede aaninistrarse conjuntamente un antibiótico de anplio es~ 

tro caro el cloranfenicol, sulfas-trinetoprim, tetraciclina, neanicina, ka­

namicina o nitrofuranos, p::>r vía oral o parenteral. La acbi.nistración de -

cualquiera de éstos fáni)'3cos por vía oral debe suspenderse después de tres­

d.ías oonsecutivos, para evitar la eliminación de rruchas especies de flora -

ruminal y su substituciál por hongos patóc,¡enos. Se recanienda en todos los 
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casos reestablecer dicha flora nuni.nal normal, suministrando al padente -­

contenido rurninal de un aninal que no haya recibido tratamiento ( 123). Ctla.!). 

do sea posible debe realizarse un antibiograira ( 12, 39). 

El control efectivo de la oolibacilosis puede lograr'*' aplicando lo• -

siguientes principios: 

1 .. Reducír el grado de exposición de los neonatos al agente infeccioso, me­

diante la míxina higiene del medio airbiente y de la iMdre, la desinfec-­

ción del anbligo y la separación de los ani!Mles con diarrea ( 12, 39) • 

2. Proporcionar m:íxW resistencia no específica con calostro en cantidad y 

calidad adecuadas y su Óptima administración~ Esto canienza con la nutr!_ 

ción de la nudre preñada, para que pro::iu2ca buen calostro. Al nacer la -

~cría debo consunir el calostro dentro de sus dos pri..tteras horas de vida, 

para poder absorbor una cantidad .suficiente de inmunoglobulinas, que le 

confieran la protección necesaria ( 12, 125). 

3. canbatír m.:JScas, pájaros, ratas, cucarachas y otras plagas, que son los 

principales agentes rrecánioos ( 39). 

4. Evitar la contaminación con trateria fecal, del agua y el alimento ( 12,39). 

En bovinos se aplica una vacuna a la ... are de 2 a 4 sananas antes del 

parto y a los neonatos, con bueños resultados, pero su utilidad no se ha -

ccrnprobado en las especies de fauna silvestre ( 12) • 

Pasteurelosis 

Definición: 

Enferroodad infecciosa, contagiosa, de curso agudo, que afecta a los ?!!. 
miantcs dcmésticos y silvestres, cerdos y equinos. El agente etiológico es­

la Past0urella ~y f· ~lytica, que ocasionan un cuadro respirat.e. 

rio y otro he!rorrágíco (39,96,110,125). 

Especies afectadas : 

I.a pasteurelosis es una enfermedad ccmin en tOOos los namíferos datés­

ticos que son saretidos a transporte.~ largos, ya que durante éstos los ani­

males sufren de una tensión constante, aunada a la falta de ali.rrento y agua 
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caro a los cambios climáticos brusa:>s. Dichas condiciones son algunos fact!2_ 

res predisponentes para la invasión de las pasceurelas, las cuales pueden -

estar presentes en el tracto respiratorio de animales sanos C 12, 39, 53). 

En runiantes silvestres se han aislado de ciervos, antílopes y bison­

tes, tanto libres ccm::> cautivos, cuando éstos se han visto saretidos a ten­

siones, caro condiciones forrajeras escasas, persecución prolongada, cli.m3. 

frío o hacinamiento en cautí vería. ocasional.trente se presentan epizootias -

de pasteurelosis entre los animales silvestres (39,61,96, 123J. De las espe­

cies nexicanas se ha reportado en venado cola blanca (O:kx:oileus virginia-­

~), bura {()jocoileus hemionus) (123) y borrego ci..rM.rrón (Ovis canadensis) 

C 3, 123}. Se ha reportado cierto núrrero de casos en humanos, que suelen ado,e 

tar la forna de infecciones de heridas causadas al ser agredidos por los -

anim3.les o mientras se evisceran las canales ( 41 , 96) • 

Etiología: 

tas especies que afectan a los rumiantes sil ves tres son Pasteurella -

nultocida y E· haerrolyt:ica, bacterias de forna bacilar o cxx:obacilar, 9ene­

ralrrente con cápsula, sin flagelos y no fornan csp::>ras. Muestran tinción bi 
polar, siendo gramnegativo con los polos gran¡:ositivos. Son parásitos obli­

gados, aerobios y pueden cultivarse en agar nutritivo canún, agar triptosa 

y a9ar sangre (39,41,75,96). 

Se pueden distinguir entre ambas ¡>Jrque f. haenolyt:ica provoca hmóli­

sis en a9ar sangre y E. mul tocida no ( 41 , 75) • 

Se considera que las causas predisponentes: clima frío, mala alirrenta­

ción, sed, apiñamiento, transporte o persecución prolongados, cautividad, -

etc., son tanto o más inportantes que las bacterias (39,110,125). La paste!!_ 

relosis también se ha asociado, cerno invasión secundaria o conjunta a infes_ 

cienes de virus de Parainfluenza 3 o nemátodos del tracto respiratorio ( 12, 

75,96, 110, 123). 

Transmisión y patogenia: 

Las pasteurelas noqnalnente existen cerro carensales en la bucofaringe­

de los animales sanos y se encuentran en graneles cantidades en la saliva, -

nDCO y heces de los enfenoos. CUando los animales tosen o estornudan ~ 
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jan al m:di.o ambiente los microorganisrros, pasando éstos en forna directa a 

otros anllmles ne.:liante la respiración e ingestión, o indirectanente al con. 

sumir agua o alirrento contaminados 153, 75,96, 125). El excremento contiene -

millones de genrcnes que pasan a contaminar el iredio ( 96) • 

Se realizan estudios que podrían inplicar a insectos vectores caro ga­

rrapatas, en la transmisión de la enfenredad ( 12,96). 

Al presentarse uno o varios ele los factores predisponentes rrencionados, 

el ani.m:ll se sarete a tensión, lo cual ocasiona la liberación de cantidades 

i..up:>rtantes de adrenalina y corticoesteroides. Estas sustancias limitan la­

actividad de los leucocitos, permitiendo así que las pasteurelas que ya es­

tán en el tracto respiratorio o que están ingresando al organism:::>, se rm.ilti 

pliquen excesivamente y ataquen a los tejidos, principalrrente los p.tl..rTDnes, 

produciendo una inflawación hatorrágica y/o septicemia ( 12,39,61,82,96i. 

En borregos ci..ro.rrones (OVis canadensis) la enfermedad se encontró asg, 

ciada a verroos puln"onares ( Protostrongylus ~) , los cuales obstruían -

los bronquiolos (Post, 1962); en dos casos en venado cola blanca (OOocoileus 

virqinianus) se hallaron presentes grandes c.antidades de ParaelaJ!lostrongv­

.!Y§. odocoilei en los pulrrones, con Pasteurella multocida invadien:io el pa­

rénquim:l y determinando Ull\\ septicE!!lia (Brunetti, 1950) (96). 

Una característica de la pa.Steurelosis es que el ge.meo tiende a incr~ 
rrentar su virule·ncL, d pasar de un aninal a otro ( 75, 11 O) • 

Signos el í nicos: 

cuando se presenta el cuadro de septicemia hf31'0rrágica rara vez se ob­

servan signos, ya que el padecimiento suele ser agudo o sobreagudo, genera! 

rente SI? presenta la muerte súbita, pero cuando se hallan animales en la fe 
se agéníca, éstos se encuentran postrados, con destilaciones fluidas nasal 

y oc..:.lar, disnea, fiebre alta, diarrea sanguinol~nta y edBM de la papada,­

p"ct:o o p-.:-rineo ( 12, 39, 96) • 

El cuadro ncurrónico suele ser agudo y rararrente crónico. En el curso .... 

ª<JJdo hay un exudado nasal y ocular copioso, mucopurulento y a veces con -

sangre, respiración agitada, tos suave y estertores hlÍredos pulm:>nares a la 

auscultación, con dolor torácico intenso. La fiebre es elevada, hay anorexia 

y deshidratación si se presenta diarrea herorrágica; dos o tres d!a.s después 
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sobreviene la roerte { 39). Si hay invasión del sistema nervioso habrá rrovi­

mientos erráticos ( 12,39, 75, 125). 

En el tiPJ crónico el animal ha perdido peso, tiene abscesos y áreas de 

consolidación pulrronar y nruere al cabo de unos meses ( 125) • 

AunqUe hay variaciones entre individuos y entre poblaciones, por lo ge­

neral los signos se muestran dentro de las dos prllreras SE!MllaS posteriores­

ª la exposición de los factores predisp:>nentes ( 125) • 

Lesiones: 

Macroscópicas - los senos paranasales se encuentran llenos de exudado -

111.1copurulento. Hay harorragias petequiales y edema en el tejido subcutáneo,­

corazón, pleura, tráquea, cavidad nasal y serosa ruminal. Hay hepatización -

intensa que afecta una tercera parte o más de los pulm:Jnes, que se localiza­

con más frecuencia en los lóbulos cardíaco y apical. En muchos casos hay au­

mento de tamaño de los ganglios linfáticas regionalf".s. Tanto la cavidad tor! 

cica, caro el saco pericárdico y los espacios interpleurales contienen can ti 
dades variables de un fluido pajizo y fibrina (12,39,61,110,123,125). 

En la nctJOOnía producida por !:· multocida hay una moderada cantidad de 

fibrina en la superficie p..tlm:mar, lo que contrasta con la ncLJTDnía prc:rluci- · 

da p:>r !:· haeirolyt:ica, en la cual la cantidad de fibrina es mucho mayor y -

las lesiones constituyen una· verdadera pleuroneuronía fibrinosa ( 53 l • 

En algunos casos se puede encontrar el estátago e intestino inflamado y 

conteniendo un exudado sanguinolento (39,61, 125). 

Microsa5picas - hay bronquitis y bronquiolitis catarral, pleuresía ser2 

fibrinosa aCO!l"'ñada a veces de pericarditis fibrinosa. En casos crónicos -­

hay lesiones residuales de broncone~ía con adherencias pleurales supraya­

centes ( 12 l • En los pulrrones existen áreas de ne1>11011ía y gran engrosamiento­

de los tabiques ( 53 l • 

En la infección aguda la septicemia es acarpañada con frecuencia de con 
gestión de los vasos sanguíneos, hemorragias sutmJcosas y subserosas con en­

teritis. La forna rrenos aguda presenta lesiones serofibrinosas y heoorráqi-­

cas en las mucosas y va:i:nas tendinosas ( 75 l • 

un ciervo nulo (Odocoileus hemionus) presentó inflamación turbia en ri­

ñones e hígado, con islotes de bacterias en los sinusoides (Brunetti, 1967) 
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{96). También se ha encontrado rreningitis, artritis y mastitis en menor fre­

c.'\lencia (75,96). 

Diagnóstico: 

Este debe basarse en la historia clínica, en los hallazgos patolágicos­

y en el cultivo con aislamiento del germen, a partir de sangre, esputo, pul­

rones o bazo. Para identificar la especie es necesario realizar pruebas de -

reacciones bioquímicas ( 39, 96, 11O,125 l. 

Tratamiento y control: 

cuando el tratamiento se hace oportunamente, los ani.nales se pueden re­

cuperar con rapidez. I.Ds antibióticos recarendados incluyen nitrofuranos, -

sulfas,cloranfenicol y tetraciclinas, EXJr vía intramuscular. Es in'portante -

reducir el stress al mínllro y separar a los animales enfenros ( l 2, 96, 123) • 

Es recctIJ?ndable aplicar la bacterina polivalente de pasteurelas 8 ó 10 

días antes de algún embarque o del inicio de la época fría, aunque su utili­

dad ta:la'!ía se cuestiona ( 12, 39, 123 l. En caso de un transporte irvrediato se­

puede aplicar suero hiperinmune ( 39 l. 

L! administración de antibióticos en el agua o alirrento dos semanas an­

tes de scrreter a los animales a tensión, es practicada p::>r algunas personas­

con buenos resultados ( 12). 

Brucelosis 

Definición: 

Enfermed:id i ... ~ecciosa, contagiosa, de curso agudo y crónico, determina­

da por ba.cterias del género BrUcella. la enfermedad es transmitida de los -­

ani.rra ~es dar.Gsticos y silvestres al humano y puede afectar varios órganos, -

c..1r~1ct;er iz.ínc.losc p::ir producir aborto. Es una de las principales zoonosis ( 39, 

110, 125, 127). 

especies afectadas' 

Seo SWJceptibles todos los m:un:íferos dcm2stio:>s, silvestres y rara vez­

algunas aves (39, 110, 127). Aunque la bacteria se ha encontrado en garrapatas 

y pulgas, no se ha ccnprobado aún si desenpeñan un papel ÍJlllOrtante caro re­

servorios o vectores de la enfennedad ( l 00, 127). I.a. edad en que son más sus-



- 148 -

ceptibles los animales a la brucelosis, es a p>rtir de que alcanzan la madu­

rez sexual ( 82) . 

De los rumiantes silvestres rrexicanos se ha observado la enfenredad en­

los cérvidos (O:k<:aileus virginianus, Q:locoj leus hemiomis, Mazama ~1, 

constituyendo un reservorio de la infección (39, 75, 127) y en el borrego c~ 

rrón (OVis canadensis) ( 31. 

Etiología: 

Hay varias especies de brucelas; las que se han encontrado con rrayor -­

frecuencia en rumiantes silvestres son~ rrelitensis, -ª.· ~ y ª·­
suis (75,110,127). Estas bacterias son pequeños bacilos cortos o CtXOides, -

gramnegativos, algunas veces con cápsula, sin flagelos y no feman esporas.­

Crecen en agar carrún solo o enriquecido y en el rredio doble de Ruiz castañe­

da. Son aerobias y anaerobias facultativas; !!· ~ sí requiere un rred.io­

con 10\ de co2• Son parásitos intracelulares y producen toxinas. Se tiñen -­

con los colorantes ordinarios, aunque no es fácil (39,41,53,75,100,127}. 

Transmisión y patog"enia: 

La infección se puede transmitir de un animal a otro o al ht.rra:no, ¡x>r -

medio de la leche, especial.mmte del calostro, las descargas vaginales, el -

excrerrento, la orina, las placentas, los fetos u.bortados y el Sem:?n. los ór­

ganos y carne de los animales infectados también pueden transmitir la enfer­

moaad· si son consumidos o contaminan agua y alimento ( 11 O, 125, 127) • 

En animales se sospecha la transmisión J?OSible p::>r rredio de vectores h~ 

rmtófagos (41,82,127). La brucelosis generalmente se adquiere por vía oral,­

pero tani>ién puede entrar al organisno por la vía respiratoria, por el trac­

to genital, por la piel sana, heridas y mucosas ( 12, 11 O, 127) • Pasa a la oo-­
rriente sanguínea y a los linfáticos, localizándose posterionrente en el út~ 

ro, glándula m:umria, ganglios linfáticos, bazo, hígado, nélula ósea, bolsas 

sinoviales articulares, testículos y de m:mera preferente en los tejidos pl~ 
centarios y fetos, ya que éstos contienen eritritol, que es un azúcar est~ 

lante para el crecimie.n~o de las bacterias. Estas se multiplican rápidamente 

e invaden las células, provocando necrosis masiva y con ello inflamación y -

edana del enclc.cretrio y tejidos coriónicos. Eventualmente disminuye la circu­

lación fetal, ocasionando trastornos respiratorios y nutricionales del feto, 
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con la consiguiente anoxia y muerte (12,39,53,61,82,110,127). 

Al rrorir el feto e.s expulsado general.u-ente en el últirro tercio de la -

gestación, pero si las lesiones tanto del mism::> caro de la placenta son Ca.!!. 

patibles con la vida del producto, éste continuará su desarrolle hasta lle­

gar a término, pudiendo ser o no viable, dependiendo del grado de infección 

y lesiones (12,61,100). 

Después del aborto o parto, las brucelas tienden a localizarse en la -

ubre y en los ganglios linfáticos adyacentes, en los cuales la principal -­

reacción tisular es la formación de granulanas, y lo misrro ocurre en la in­

vasión de otros órganos ( 61 1 100, 127) , 

Los anilra.les infectados pueden ~ece.r caro portadores sanos y eli­

minar el germen durante nrucho tienp::i por orina, heces, exudados vaginales y 

leche. tas hembras que abortan pueden permanecer infértiles tcm[X:lralrrente, 

sufrir abortos subsecuentes o volver a quedar gestantes y llegar a término, 

ya que en ocasiones hay recuperación esp::mtánea ( 12, 100, 110}. 

En los m:tchos la infección tiende a localizarse en los testículos y -­

epidícli.m:>, y en ocasiones en los órganos sexuales acc.-csorios, produciendo -

abscesos, inflam:tción, infertilidad y hasta esterilidad, i:!:liminando el ger­

~n en el seren (41,SJ, 125}. 

Cua.ndo la infec< ir:in ocurre en anWles jóvenes, los rnicroorganisroos se 

alojan en los gangl 10~ ~ infáticos, resistiendo a la destrucción durante la­

fagocito:;js y multipli·· <':ión en los rracrófagoo del animal. las brucelas qu~ 

dan latentes en :as ganglios hasta que el hospedador llega a la madurez --

• sexual, es +:-ntonces cuando migran hacia los Órganos genitales y se multipl!, 

can f:!L :ndantcm:-nte cuando ocurre la gestació~ (82}. 

Sigr1c.,;; clínicos: 

!.o bruc:€ losis en los rumiantes se presenta principal..rrente caro abortos 

tm ~l últ.i.rro tercio de la gestación o el retorno al estro de una hembra pr~ 

vian.,~nte apareada. Les aOOrtos son más frecuentes al canienzo de una infec­

ción en un rebaño o en los ani.nales más jóvenes en su pri.nera gestación. -

cuando llegan a término, los terneros nacen a rrenudo débiles e inmaduros Y­

con artritis. Con frecuencia hay retención placentaria, ocasionada por me--
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tritis, acanpañada de secreciones vaginales excesi\'as, que con frecuencia -

dan lugar a infertiU dad o esterilidad. Se pueden presentar infecciones e~ 

nicas de los huesos y articulaciones, incluso con presencia de abscesos que 

ocasionan claudicaciones. En los ma.chos los signos praninentes son agranda­

miento de uno o ambos testículos, que pu~ presentar abscesos, dolor, pé.!:. 

dida del deseo sexual e infertilidad (29, 125, 127). 

lesiones: 

Macroscópicas - las lesiones varían de acuerdo al curso de la infec--­

ción. En la forma aguda septicémica se puede observar al.lrTEilto de volúrren de 

hígado, bazo y ganglios linfáticos, pudiéndose llegar a notar en la superf,! 

cie de los miseros alteraciones de aspecto nOOular (39,100). En el caso de -

hembras que abortan, la infección es aguda para el feto y crónica para la -

madre. En ésta últim:l generalrrente hay retención placentaria y el aspecto -

externo del útero puede ser norrral, pero típicamente entre el endanetrio y­

el carien, en la zona intercotiledonaria, hay un exudado más o rrenos abun­

dante, incrloro, de color am:irillo sucio, viscoso y espeso, que contiene fl_é 

culos de restos macerados con tonalidad gris amarillenta. Algunos cotiledo­

nes pueden aparecer rrás o rrenos nornales , otros con necrosis extensa y --­

otros con engrosamiento y edena. Los cotiledones necrosados son blandos, -­

amarillo grisáceos y a veces con un exudado pardusco, denso e inodoro. Tam­

bién se puede encontrar aurrenta de volútren del cérvix, salpingo, ganglios -

linfáticos, articulaciones y glándula mamaria, presentando un exudado fibr.2_ 

so o fibrinopurulento ( 39, 61 , 127). 

El feto suele estar edenatoso con fluido subcutáneo herrorrágico y el -

mism:i líquido se encuentra en sus cavidades orgánicas, ::'! veces con coágulos 

a bandas de fibrina. El contenido abanasal es ama.rillo linón, turbio y con 

coágulos. Los pulm:mes están a\ITentados de tamaño, firmes, congestivos o -

herrcrrágicos en la superficie pleural y con finos depósitos de fibrina. --­

Otras lesiones que se pueden encontrar en el feto incluyen arteri tis necro­

santes, particularrrente .en los vasos pul.m:lnares, zonas focales de necrosis­

y granularas en los ganglios linfáticos, lúgado, bazo y riñones, Los flui­

dos fetales suelen ser nornales, aunque en ocasiones el armiótico está vis-
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coso •. Las marilranas fetales y el cordón umbilical ~parecen saturados de lí­

qui&> edemo.toso claro y las pz imeras pueden mostrar un engrosamiento de un­

centímetro o más ( 12,39,61, 1!0). 

En los casos crónicos es característica el aspecto de los órganos con­

el puntilleo arrarillento de la superficie, que corresponde a granulCXl\.'ls fr~ 

cuent.errente con necrosis al centro, o bien puede haber lesiones supurativas. 

tos órganos íllás ~nte afectados Son el bazo, hígado, ganglios linfáti­

cos, eorazén, riñones, testículos, rrnísculos, tendones, ligarrentos, bolsas -

sinoviales y huesos. En éstos últinos una lesión camín son los sobrehuesos­

( 39, 100). 

Eh los m:ichos se pueden encontrar abscesos, granulcrms o aumento de v2 

lúr.en en los testículos y el epidid:i.Jro (39,61,100,110,127). 

Microscópicas - todos los órganos afectados se encuentran inflrurados ,­

con infiltrado principalnente de rrononucleares y en cx:asiones con neutrófi­

los. Pueden observarse también algunas células gigantes. I.a rrorfología de -

los granulanas puede variar según el órgano en que se encuentren, pero gen~ 

ralrnente se o::tn{X'nen de un centro de células epitelioides aso:::::iadas a poli­

nucleares, histíocitos y a veces células multinucleadas. Puede haber necro­

sis central, pero sin ca!::ieificación, ccmJ ocurre en la tuberculosis. Se en­

cuentra hipertrofia e hiperplasia· de vasos y ganglios linfáticos y d1> las -

células propias de cad1 órgano, princípal.mi:mte en bazo e hígado. Es canún -

la presencia de puntos nQ-Cróticos diseminados en los diferentes órganos. En 

los testículos y epídídLrro se observan intensa reacción inflrum.toria, necl"2. 

. sis multifocal, microo.bsccsos y lesiones cicatrizales. Los tulx>s seminífe-­

ros se ven dilatados, con pared tumefacta y edetM.tosa, conteniendo numero-­

sos fibroblastos y fibras de reticulina. Ia luz de los tubos está llena dc­

rror·nn-;clc<'.lres. Las células de sertoli son escasas, tumefactas y los espa--­

cios intertubularas están infiltrados con rronocitos y células histioide.s. -

!.ns células de Leydig pueden estar ausentes, En los casos crónicos hay es-­

clerosis intertubular con pérdida de vasos sanguíneos y de células interst.!, 

ciales, quedando solo fibroblastos (61, 100). 

En el feto la lesión principal posiblanente sea la bronquitis y bront:2 
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neurronía, que pueclen ser desde leves hasta bronconeurronía catarral bien de­

sarrollada de tipo fibri.noso. La reacción se centra en las ramificaciones -

bronquiales. Las células predaninantes son las rrononucleares, aunque en al­

gunas zonas p..teden aparecer neutróf ilos maduros e iruna.duros. ros septos se­

encuentran a veces edematosos y los linfáticos perivasculares infiltrados -

con leucocitos. cuando la placentitis ha avanzado en grado tal que el abor­

to es inevitable, aparece una endaretritis aguda difusa sin especificic1ad -

histológica ( 61 ) . E}) el contenido aba!asal del feto se encuentran grandes -

cantidades de bacterias (53). 

Diagnóstico: 

Ia historia clínica, los' signos y las lesiones a la necropsia colabo­

ran en el dia;1istiro de la brucelosis, pero ¡x>r ser inespecíficos no pueden 

confirmar la enferm:odad por sí solos. El diagnóstico se debe apoyar en pru~ 

bas de laboratorio, entre las n'kÍs corrientes se encuentran las reacciones -

de aglutinación en placa y en tubo (Prueba de Huddleson) • Son también vali2 

sas las pruebas de fijación del ccnplemento, prueba del antígeno brucelar -

arrortiguado o de tarjeta, prueba del anillo en leche ( Bang) , prueba de herré 

lisis indirecta, prueba de imiunodifusión radial, difusión en gel, inactiv~ 

ción por calor, aglutinación en placa por precipitación p:ir rivanol y prue­

bas de reducción de las uniones difulfuro: ME y oor en tubo (81). También-­

hay pruebas alérgicas (brucelina) y reacciones de anticuerpos fluorescentes 

(39,41,75,127). Sin e<rbargo, la eficacia y seguridad de éstas pruebas no es 

del 100%, por lo que se recanienda el cultivo y aislamiento de las bacte­

rias, Se puede realizar a partir de ~tras de sangre, calostro, leche, -

descargas vaginales, placenta, contenido gástrioo del feto, sanen y absce­

sos (12,39,53,125). 

Tratamiento y oontrol: 

La quimioterapia de la brucelosis ha resultado en la mayoría ele los "!!. 

sos dcsal~tadora, por lo que no resulta conveniente aplicarla a los anima.­

les. La índole intracelular de la infección no pennite la acción de los an­

tibióticos, sólo en la f;._.e de bacteremia es cuando pueden atacar a los gé!_ 

menes, lo cual no es de gran utilidad (39,41,53). 

Sin embargo, se han utilizado fármacos caro el cloranfenicol, tetraci-
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clinas, estreptani.cina y sulfamidas, ¡:ero generalmente sólo han acabado con 

episodios clínicos agu:los, retornando posteriormente la infección ( 12,41,--

100, 127). 

El control irás efectivo lo constituye la eliminación de los vectores -

positivos, detectados rrediante pruebas anuales y la vacunación. Los rumian­

tes silvestres se pueden vacunar a los, 4 ó 5 meses de edad, con una décirra 

de la dosis usual de la vacuna cepa 19 para bovinos, la cual ha dado inmuni 

dad hasta por 9 ireses ( 127, 136). 

Vibriosis 

Definición: 

F.nfenredad iníecc'iosa, oontagiosa, de curso agudo y crónico, producida 

por subespecies de Camcylobacter fetus. Ataca el tracto genital del ganado­

vacuno y ovino, aSí cano a algunos nmriantes silvestres (39,53,59). 

Especies afectadas: 

la enferne:lad genital ataca de forna característica al ganado bovino y 

en rrenor proporción a los ovinos. Los microorganismos de éste género se as2 

cian también a enferrredades no 9EUlitales de cerdos, aves, perros y humano.­

En rumiantes sil ves tres se ha descrito arrpliamente en el berrendo (~ 

EE!_ americana) el aoo1 ·o vibriónico (53,59,61, 123, 125). 

Etiologia: 

El <:amnylobacter retus, llaIMdo anteriormente Vibrio fetus, es una baE. 

teria qut- c:i:rñcterísticam?ntc tiene forma de bastón curvo o "o:m4". F.s gram 
negati·:~, no capsulada ni esporulada y posee 'un flagelo polar o dos flage-­

los Lipol.:-tres. Se tiñen fácil.JTente con los colorantes ordinarios, caro el -

azul d<O m~tileno alcalino, cristal violeta y fucsina fenicada (75). Se pue­

de ct:.lti\.•ar en suer.o, agar sangre, a9ar tiol, ag.u- corazón-cistina y agar -

infusión de corazón-cerebro, en atm:Ssfera con 10-20% de co2 o incluso en -­

anaerobiosis ( 41 , 53, 75) • Las subespecies que están involucradas en esta en­

!ernmad son f. ~ venerealis y f· fctu.:'l. intestinalis. La priirera se en 

ctiQntra en las vías genitales de los bovinos, los serati¡:os A y B de la se­

gunda s€'.' localizan en el intestino de ovejas y bovinos, y en los berrendos­
(~~~) (53,59). Se pueden diferenciar ambas subespecies en 
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que f. ~ vanerealís es lleqativo al tt2s (papel de acetato de plaro) y la 

otra subespecie es p:>sitiva a dicha prueba (39 ,53). 

Tt:ansmisión y patogenia: 

ta transmisión se lleva a cabo por la vía oral en los ovinos ( var. in­
testinal is) y rre.:iiant.e el coito en el ganaóo vacuno { var. venerealis), aun­

que también puede diseminarse [X>r inseminación artificial cuando se usan -­

instrumentos o senen contaminados ( 39, 125). En el berrendo (Antilocapra ~ 

~) se supone que la infección se realize por ingestión (53,59,125). -­

Hay pruebas de que las urracas, los cuervos y otros portadores están invol!! 

erados en la disaninación de ~· fetus inte5tinalís, ror contaminación de -­

agua o alimento (53,75). Se ha observado que los rebaños de berrendos ífl!lll. 
locapra ~) que cohabitan con hatos de ovejas infectadas, adquieren 

la enfenoodad (59,621. 

f• ~ intestina lis, al ser ingerido pasa al intestino donde se localiza 

y multiplica, posterionnente hay un periodo de bacterania y el microorgani§. 

ioo se ubica en los placent:Qlas, p•oduce placentitis y finalmente ocurre el­

aborto hacia el término de la gestación. También puede inflamarse cualquier , 

otro órgano genital, ya sea del aacho o de la hati>ra o del miS11D feto (39, 

53}, 

El animal infectado elimina el germen antes y después del aborto, tan­

to en las descargas vagin.ales, cc::m:> en el feto y en el excremento, contami­

nando así los alimentos y el medio aniiiente en general (75). Se ha encontr!!. 

do a la bacteria en la bilis de los animales adultos infectados (61). 

Si la infección acontece al inicio a., la gestación, puede ocurrir la -

reabsorción fetal o continuar la gestación y causar el abotto más adelante 

(39,53,125). Así ta!Mién, puede haber ovejas infectadas que paren corderos 

contaminados pero noraales. En raras ocasiones ocurre la nuerte de la ma-­
d<"e cano consecuencia de metritis. Los nachos generalJuente son portadores­

asintanáticos (61). 

La patogenia de~·-~ ~lli canier1za en el tracto genital. En­

el toro, la infección afecta al epitelio del pene y lll fórnix del prepucio, 

sin producir lesiones. El 11\'!cho la transmite en el ap.u:eamiento o en la in-
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sem.inación artificial. El genren se localiza en la vagina anterior y cuello 

uterino, pero no invade al útero ni a los oviductos hasta la fase progesta­

cional, produciendo endaretritis moclerada y salpingitis, que pueden durar -

semanas o rreses. En este período el aninal es in fértil, ya sea debido a la­

incapacidad del óvulo para inplantarse o al aborto tenprano ( 53, 125) , 

Los toros no se hacen portadores pernanentes hasta que no c:umplen ~r .... ~ 

lo nenes 4 años de edad y la mayoría no· se infecta realmente hasta que no -

alcanza 5 ó 6 años (61). 

I.a canpilobacteriosis es una enfermedad general.m?nte autolimitante. -­

Las hanbras casi siempre tienen una gestación y parto nonrales después de ":' 

Wl aOOrto y la mayor parte de los machos se infecta transitoriaroonte. Sin -

enbtrgo hay anirra.les que penna.necen infectados perrranent~nte, con la cal'.!! 

cidad de diseminar la enfermedad ( 59, 123, 125) • 

Signos el ínicos: 

En los hatos .de berrendos (Antilocapra americana) estudiados se notó­

una disminución en la producción de cervatos y/o de su supervivencia duran­

te varios años. Hubo abortos al final de la gestación y un incremento de la 

ioortalidad neonatal (59,'75, 123). 

En ovinos se ha notado descarga vaginal mucopurulenta varios días an­

tes de que ocurra el aborto, el cÜitl generalmente acontece en el últirro te!, 

cio de la gestación. 'fü:nbi~n puede haber partos pranaturos o nacimiento de­

corderos débiles. No Sl.r'c, haber retención de placenta o esterilidad (39,53). 

61). La llntE de hanbras '' causa de rretritis es rara (61) y los machos gen~ 

raln-ente no presentan signos (53,61,75). 

El efecto usual en los bovinos es infertHidad tenporal y abortos en -

cualquier estadía de la gestación, principalmente del cuarto al sexto res. 

En los hatos se pueden apreciar una tasa de nacimientos baja, un período de 

nacimientos prolongado y gran irregularidad en el ciclo est.ral ( 61 , 125). 

La enfenrcdad no tiene un efecto incapacitante directo en los toros, -

~t'o éstos se ven flacos y extenuados durante el período de reproducción.En 

raras ocasiones se puede ~otar inflamación ligera del glande o prepucio ( 39 

Lesiones: 

Macroscópicas - en la henbra se puede encontrar al.l'llento de tamaño y -
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exudado l1l.ICOp.lrlll.ento en C'Jalquier ~ del ap.>rato qenital, aunque canún­
nente las lesiones se localizan principalmente en el útero, la placenta y -

el feto (39,53). 

La ¡»red uterina y las nenbranas fetales están edaratosas. La placenta 

intercotiledonaria aparece opaca y avascular t 12,53,61). El feto muestra -­

edema del tejido subcutáneo, así cerro líquido serohemá.tico en las cavidades 

peritoneal, pleural, pericárdica y tejido subcutáneo, quizá con algunos de­

pósitos libres de fibrina sobre las serosas. También se han encontrado zo­

nas necróticas en el hígado y focos de pus en el peritoneo visceral { 12,53, 

59, 123). El contenido abanasal del feto se torna airarillo,turbio y con ~­

qulos (61). 

Microscópicas - las lesiones endarétricas de la vibriosis son \erlaJlfs 

y generalmente leves, consistiendo en infiltrados linfocitarios con nódulos 

y algunas glándulas quísticas. Las lesiones placentarias seoojan a las de -

la brucelosis, pero son manos graves. Hay infiltrado difuso de células, --­

principalnente histiocitos. Algunos de los cotiledones afectados muestran -

vellosidades necróticas amarillas en los bordes, mientras que en otros esta 

lesión aparece en salpicaduras. Puede haber acumulaciones densas de polinnf. 

fonucleares entre la superficie denudada de las vellosidades y el estrana.­

F.n cuanto al feto, algunos tienen lesiones hepáticas bastante específicas.­

IDs hígados afectados muestran pocas o abundantes zonas claras de necrosis­

de 1-2 mn. hasta 1-2 en. de diámetro, distribuidas al azar. En la cápsula -

hepática ap.>recen alqo deprimidas y no estan rodeadas por una zona inflaira­

toria. Mucho nenes características sen las hesrorragias pequeñas de la co~ 

za renal y la bronconell!rOnía t 61 ) • 

Diaqnóstico: 

Se puede sospechar la presencia de canpylobacter por la historia repr~ 

ductiva ~· los signos en el rebaño, pero la confirmación de laboratorio es -

lo rrás deseable. caro pruebas 5erolóqicas estan la aglutinación del mxo -­

cervical, la herooaglutinación y la aglutinación del suero. El aislamiento e 

identificación del aqente se puede hacer a p.>rtir de cultivos del estánaqo­

fetal, placenta y exudado uterino t 12, 39, 75, 125). 
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Para detectar machos portadores se hacen lavados prepuciales y se si"!!! 

bran en agar sangre, o se mezclan con suero imrune y se examinan mediante -

la técnica de anticuerp0s fluorescentes (75, 125). Para detectar g. fetus iQ 

testinalis se pueden realizar C"Oprocultivos (82). 

Tratamiento y control: 

los antibióticos caro la estreptanicina, el cloranfenicol y las tetra­

ciclinas, aplicadas local o pa.renteralitente favorecen la eliminación del -­

gennen, aunque generalmmte no es necesario un tratamiento, ya que la enfE!!, 

medad es autolimitante. Las ovejas que abortan se recuperan por coopleto y­

tienen una gestación normal en la siguiente tE!fPOrada de cría (39,53, 123). 

La prevención y control en los rebaños de berrendos (Antilocapra ameri 
cana) se facilitaría probablemente, limitando el contacto entre éstos y -

los hatos de ovejas infectadas ( 59). 

Se dispone de vacunas eficaces para el ganado vacuno y ovino, pero no­

se han utilizado en los berrendos (Antilocapra anericana)(59). 

Enfermedades causadas por estreptococos 

Definición: 
Las estreptococias son un grupo de enfermedades infecciosas, contagio­

sas, da curso agudo, subagudo y crónico, producidas por distintas especies­

del género Streptococcus, que afectan a todos los animales dané.sticos y sil 

vestres y al humano. Pueden lesionar cualquier órgano o ser septicémicas -­

(39). 

Especies afectadas: 

Los estreptococos es tan muy difundidos, pero abundan en la piel, muco­

sas e intestino del humano y de todos los animales tanto datésticos caro -

silvestres, así ccm:> en la leche y sus derivados, an donde viven caro sapr.Q 

fitos o parásitos, y bajo condiciones apropiadas, pueden producir la enfer­

nedad en forna oportunista ( 39, 53, 75) . las crías recién nacidas son las más 

susceptibles, genera!Jrente padeciendo una septicemia mortal aguda ( 12). 

Etiología: 

En los runiantes silvestres, la especie más camíruoonte encontrada es -
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el Streptaaxcus ~ (123), otrai:; especies patógenas son§_. !!S.C!lactiae, 

2· dysqalactiae, 2· uberis y 2· zooepidanicus (12,39,53,75). 2· ~-se 
encuentra nornalmente en el tracto gastrointestinal y no se considera pató­
geno en dicho canal ( 123). 

Estas bacterias tienen forna esférica, con una tendencia a pe.rma.necer­

unidas, cx:asionando la fornación de cadenas de diferente longitud {41,53, 75). 

No fornan esporas, no tienen flagelos, son granpositivas, aunque se puede-n­

llegar a observar cocos grarmegativos y son aerobios o microaerófilos. Al@ 

nas especies fornan cápsulas bien definidas cuando se desarrollan en prese!!, 

cia de suero sanguíneo (39,41,53, 75). 

Se tiñen con facilidad con los colorantes ordinarios, no son ácidorre­

sistentes y crecen en agar sangre, en gelosa con infusión de carne de caba­

llo o en rtedios de agar enriquecidos con sangre, suero o líquido ascítico.­

Algunos estreptococos producen diferentes toxinas que causan hem:51isis ( 39, 

41,53,75). 

Transmisión y patogenia: 

Estos germenes se encuentran noma.l.Jrente en la piel y mucosas de los -

animales, aguardando las condiciones oportunas para realizar una invasión. 

Al haber heridas penetran por éstas y en el caso de la glándula marraria, -­

las bacterias suben por el conducto glandular, pudiendo pasar de un animal 

a otro al ser marrados, o en el ganado danéstico por la ordeña ( 12, 75) • se -

ha darostrado que las iroscas son capaces de transmitir la enferrredad ( 12, 75). 

En recién nacidos la ¡:>Jerta de entrada es el anbligo ( 12,61). 

ros objetos contaminados con exudados infecciosos tanDién pueden tran.! 

mitir las bacterias, al estar en contacto con soluciones 'de continuidad { 12, 

53). La infección puede localizarse en heridas, en las cuales causa infla!I'!! 

ción y prcxiucción de exudado purulento. Las toxinas favorecen su acción pe­

netrante y los genrenes se diseminan a través de la sangre a varios Órganos. 

En los animales menores de una semana de cdat1, esta septicania generalnEnte 

es aguda y mortal, pero .en los adultos la infección es supurativa y se l~ 

liza en diferentes órganos ( 12,39), provocando con mayor frecuencia artri­

tis, nclmXlía, bror.quitis, peritonitis, pleuritis, rrastitis, rretritis, rne-
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ningitis, abscesos, valvuloendocanlitis, otitis y pielonefritis ( 123). 

Signos clínic:os: 

El cuadro clínico depende del o los órganos afectados. El exudado pro­

ducido en las lesiones suele ser de un color gris verdoso o amarillo. Se -

pueden observar abscesos Sllf'E'rficiales, intensa claudicación co~ articula-­

cienes abultadas, descargas vaginales,, ubres auroontadas de volúnen, duras y 

dolorosas, cuyo contenido suele ser gruooso, purulento, amarillo y hasta -­

sanguinolento (12,53). 

En caso de meningitis los animales presentan hiperestesia, rigidez y -

fiebre. En los pequeños se puede observar onfaloflebitis seguida de poliar­

tritis. Si la afección es cardíaca, los animales se encuentran muertos sin 

signos previos (12). 

Los ganglios superficiales pueden palFse aumentados de tamaño (39,75). 

Lesiones: 

MacroscópicaS - se encuentran les iones purulentas en cualquier órgano, 

o abscesos que pueden caseificar ¡xJr deshidratación. En casos graves puede­

verse piohemia ( 39) • 

Microscópicas - los órganos involucrados están inflam:i.dos y con fre­

cuencia fibrosados, sobre tcxlo en lesiones crónicas. El exudado puede cont~ 

ner gran núrrero de neutrófilos y bacterias (61). 

Diagnóstico: 

El exudado obtenido de cualquier punto se cultiva para aislar el ger-­

men y determinar su sensibilidad a los antibióticos. Esto tarroién se puede­

hacer a partir ae muestras de sangre, líquido sinovial y leche (12,123). 

50 debe taMr en cuenta que la presenci8. de estreptococos puede deber­

se a una infección asociada y no cano agente causal ( 39). 

Tratamiento y control: 

La penicilina, penicilina-estreptc:m.icina, tetraciclina y bacitracina -

son útiles mientras el microorqaniSll'O no tenga resistencia a dichos antibi2 

tices. En adición al tratamiento parenteral debe aplicarse una terapia lo-­

cal apropiada, cano debddar o drenar los abscesos y desinfectar las zonas­

lesionadas con antisépticos cano yodo, agua oxigenada, licor de forge Y vi2 
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leta de genciana (12,39,123), 

Las enfenredades por estrept:ococxJs se pueden nantener bajo control rre­

diante el aseo de los aniJrales, de sus albergues y de las heridas, Los pro­

cesos e instrunentos quirúrgicos deben sareterse a estrictas reglas de hi­

giene. Los locales para partos se deben conservar linpios y desinfectar el­

anbligo de los recién nacidos ( 12,39,53), 

Enfenoodades por estafilococos 

Definición: 

Enferrre:Jades infecciosas, contagiosas, de curso agudo y crónico, pnxi.!:!_ 

cidas por bacterias del género Staphylococcus, Afectan a todas las especies 

danésticas y sil ves tres y al humano ( 39) • 

Especies afectadas : 

El hl.lm:!no, tedas las especies anisrales dcmésticas y silvestres, son -

susceptibles a estas infecciones, ya que los estafilococos se encuentran en 

todo hg>r y foman parte de la flora bacteriana normal de la piel y ITIUcosas 

(25,39,41, 75). 

Etiología: 

Stapliylococcus aureus y §..:._ albus son patógenos camJJ'les de los rumian-­

tes silvestres ( 123). Son microorganisnos esféricos y de tamaño unifonne. -

Tienen una notable tendencia a presentarse caro masas de células en ao.m.i-­
los que semejan racirros de uvas. No feman esp:>ras, son irrróviles, no pral_!! 

cen cápsula y son gr~sitivos. El'lboran pi91""ntos solubles en el agua., de 

mlor blanco, anarillo o naranja. Son aerobios y facultativos. Las diferen­

tes cepas producen di versas toxinas, en las cuales reside su virulencia. se 

tiñen con colorantes ordinarios y se cultivan en agar Sangre, extracto de -

carne con peptona y suero sanguíneo coagulado, entre otros (25,39,41,53, 75). 

Trasmisión y patogenia: 

Los estafilococos aprovechan para pasar al organisnD las soluciones de 

continuidad o irritación. F.n los corderos, al aliirentarse las garrapatas -

pueden inocular al 2· ~ que está en la piel. Tani>ién penetra a través-
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de los corrluctos galactóforos de la ubre y por el anbligo en los recién na­

cidos (12,39,53,75). 

También es frecuente la colonización de la piel, nariz y bucofarinqe -

de animales sanos, por §. ~ (53). 

fu el h'Jf\3.llO los estafilccocos viven nc>IlMl.mente en las vías respirat_E: 

rias alt.as y pueden penetrar a través de la piel inta=ta, por los folículos 

pilosos o los conductos de las glándulas sudoríparas, por lo que se pueden­

contagiar al manejar animales infectados ( 41). 

Tanto en la piel caro al penetrar los tejidos profundos, los estafilo­

cocos pro:Jucen diferentes totlnas que favorecen a su sobrevívencia , multi­

plicación e invasivídad. A ésta se aúna la resistencia a la fagocitosis, ne 

diada por proteína A y el desarrollo de hipersensibilidad tardía, entre -

otros factores ( 41 , 53, 75) • 

La septican..ia y/o piohemi.a lleva los qennenes a diferentes órganos, CE. 
roo útero, glándula ffi:"J.IM.ria, articulaciones, pul.m::mes y conjuntiva ocular, -

en los cuales causa inflamación purulenta y abscesos. En los animales muy -

pequeños la septicemia puede ser mortal ( 12, 61 , 123) . 

Signos clínicos: 

ú:ls signos dependen del órgano afectado, al igual que en las estrepto­

cocosis. Puede haber claudicaciones por poliartritis, descargas vaginales -

por netritis, secrcc1é:-, ocular p:Jr conjuntivitis, induración de la ubre y -

pl'oducción de leche con ~-oágulos. Sobre la piel y mucosas se encuentran fo­

rúnculos, flcsrones y abscesos. En c.asos de septicania los aniwales tienen -

fiebre y depresión ( 12,39,53,61, 123). 

lesiones: 

Macroscópicas - se observan órganos ª"""ntados de tamaño en diferen -

te!':i gr(J<los, con forúnculos, flerrones, abscesos y granulams. El exudado -

purulento C'Clll'.Ínm:mte es de color blanco amarillento ( 25). Puede verse afec­

tado cualqtder tejido, aur.que O?n mis frecuencia la piel, tejido subcutáneo, 

aparato genital, aparato respiratorio, glándula mamaria y articulaciones -

(39,61, 123). 

fn casos de mu<0rte aguda, la cual ocurre por lo general en animales ··-
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recién nacidos o muy jóvenes, se puede observar piohem.ia, las lesiones ca-­

racterísticas de septicemia y los órganos mis frecuentemente afectados son 

el miocardio, las neninges y las articulaciones (12,53,61,75). 

Fil casos crónicos se encuentran focos de fibrosis, necrosis y adheren­

cias (25). 

Microscópicas - en general, en los órganos afectados se pueden obser-­

var procesos inflamatorios y lesiones encapsuladas, con variaciones que van 

desde degeneración a necrosis. En el exudado puede haber ruchos cocos fago­

citados y gran núrrero de neutrófilos (25,61). 

Diagnóstico: 

I.os estafilococos son fácil.mente identificables en frotis de abscesos­

º exudados y su cultivo en agar sangre de carnero es sencillo. Esta prueba­

tiene valor diagnóstico si los estafilococos existen en gran n!Írero y es el 

único genre.n encontrado, ya que frecuentenente es Wl germen de asociación -

(53,75,123). 

Se hacen otras pruebas carpletarias, caro la producciá\ de toxinas, pa­
ra identificación de la especie y de las cepas ( 41, 75). 

Tratamiento y control: 

La terapéutica deberá basarse de preferencia en los resultados de las 

pruebas de sensibilidad, ya que son gemenes que fácilmente crean resis --­

tencia a los fá.anacos. La lincanicina, eritranicina y cloranfenicol son an­

tibióticos apropiados para el tratamiento parenteral, ya que tienen buena -

penetración dentro de los abscesos. Tani>ién son eficaces la penicilina, sul 

fonamidas y tetraciclina. Es indispensable la terapéutica local, debridando 

los abscesos y tratando las lesiones con antisépticos caTD ni trofurantoína, 

yodo, fucidina y óxido de zinc (39,41,53). 

En zonas infectadas y enzoóticas debe realizarse una investigación P!!_ 

ra descubrir todos los animales enfenros y muertos, para incinerarlos o en­

terrarlos profundamente (25). Para animales cautivos es necesario mantener­

buenas condiciones de h~giene en los albergues y tratar sien;>re las heri­

das a tienp:>. Las cirugías se realizarán con la .,..yor asepsia posible y -

sien{lre se desinfectarán los ~ligcs de los recién nacidos ( 12,39). 
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Listeriosis 

Definición: 

Enfertredad infecciosa, oontagiosa, de curso ~ y crónico, producida 

¡::or Listeria DDnocytogenes. Afecta a varias especies de animlles danéstioos 

silvestres y al h\.IT1allo. Di los rumiantes se caracteriza p:Jr producir lesio­

nes en el sistema nervioso central y en el hígado ( 12,35,39, 107). 

Especies afectadas: 

Ha.y una gran cantidad de rramíferos y aves daOOsticos y silvestres que 

pueden padecer la enfermedad, así caro el hunano. caro enfermedad zoonósica 

está llegando a ser una de las más isrportantes ( 35, 107) • 

El gernen tanbién se ha aislado de peces, crustáceos, insectos y garre 

patas ( 107). En los rumiantes adultos predanina la presentación m:mingoen~ 

falítica y abortiva, en los rumiantes jóvenes la septicémica o visceral ( 12, 

107). 

Los forrajes eñsilados parecen contaminarse fácilmente con éste gerrren, 

por lo que los aninales alim:mtados oon ellos han presentado la enfenredad 

con rrayor frecuencia ( 12, 53, 107). De las especies sil ves tres de México se­

ha reportado en venado oola blanca (Odocoileus virginianus) y berrendo (P.n­

tilocapra ~) (123). 

Etiolo:¡ ía: 

~ nonocytoger.es es un cocobacilo con los extraros ensanchados y 

redondeados, granp::>Sitivo, no forma esporas, no tiene cápsula y presenta -

flagelos. Se tiñe fácil con Gram o Giernsa, se desarrolla en la nayoría de -

los rredios de cultivo ordinarios, sobre todo si la muestra se refrigera -

unos días a 4ºC, es aerobio y facultativo (35,j9,41,53,75). Esta bacteria -

produce una herrolisina, aunque no es una verdadera exotoxina ( 41, 75). -­

~· m:1nocytoqenes es la única especie patógena del género y existen 5 serot.!, 

ros !35,53). 

·rransnúsión y pato:¡enia: 

La listeriosis puede ser adquirida al ingerir alinentos y agua oon~ 

nades con el germen, pero la principal vía de entrada parecen ser las ImlCO­

sas, más ccrnúnrrente la ocular ( 35, 53, 107 J. Los ectoparásitos caro garrapa-
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tas y 11Dscas tarrbién juegan un papel en la transmisión, por la vía h"""'tóg!1. 

na (35, 107). También se han deoostrado infecciones que CXJ.nienzan en la JTAJC2_ 

sa nasal, con p:mible intervención de Oestrus ovis, y en las ramas del ner­

vio trigémino (35,53, 75). Mediante la inoculación experilrental en carneros­

se ha observado localización en los testículos y epidíd.i.rro, lo que sugiere­

la posibilidad de transmisión venérea ( 12). 

El naterial infeccioso deriva de los animales enfermos y se encuentra­

en las heces, orina, fetos abortados, secreciones uterinas y leche, pero -

tarrbién ocurre el contagio mediato por objetos inanimados ( 12) • 

ta listeriosis se puede presentar en varias formas o síndranes y pare­

ce que cada forna pueda tener una pa.togénesis única, ya que sólo raranente­

se presenta más de Wl cuadro a la vez en el mismo individuo ( 12,61, 107). 

Dl el cuadro encefalítico, después de entrar al organisrrc a través de 

heridas en la mucosa bucal o por vía ocular, el germen asciende al cerebro­

por el nervio trigémino o por el hipogloso. En el encéfalo y rreninges la -­

bacteria prolifera y causa inflamación y necrosis, general.Jrente Wlilateral. 

Fsto causa parálisis facial unilateral y dearrbulación en aírculos(12,61,110) 

Si la infección se propaga a lo largo del nervio óptico se puede producir -

encloftalmitis ( 12,61). I.a enfermedad puede progresar hasta que el animal -­

queda cmplet:amente paralizado y nruere en un lapso de 2 a 3 días ( 53) • 

Se ha observado tari:>ién que la encefalanielitis listérica aparece CCltl) 

c:ar¡>licación o ccm:> acm¡:iañante de una septicemia, por lo que no se descar­
ta la diseminación hematógena del microorganisro al cerebro ( 53) • 

En la forma septicémica o visceral, el gemen es ingerido por vía oral, 

en los alimentos o agua. Atraviesa el intestino lesionándolo y pasa a la -

sangre, pc::lr lo cual se dissni.na a diferentes órganos, causando necrosis -­

principalJrente en el hígado. Otros órganos dañados son el bazo, los gan--­

glios linfáticos abdaninales y ocasionalmente el miocardio. I.a septicenia -

listérica es más canún en los nmú.antes muy jóvenes, en los que la muerte -

puede ocurrir súbitarrente o después de unos cuantos días de presentar sig-­

nos de depresión, disnea, babeo, descarga nasal y lagrimeo ( 12,53). 

La presentación abortiva es consecutiva a una septicemia asintanática-
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en la hembra adulta, cuya puerta de entrada puede ser oral, heiMtógena o v~ 

nérea. En animales gestantes el ndcroorganism:> se localiza en el útero, ~ 

sionando placenti tis y en el feto la muerte por septicemia y necrosis del -

hígado. El feto l!llerto es expulsado en 5 días aproxiIMdamente. El aborto -

puede ocurrir en cualquier etapa de la gestación, pero es mis frecuente en­

el últinD tercio y~ sin consecuencias graves para la rradre, la -

cual elimina la infección del útero no grávido con cierta facilidad. cuando 

el feto está cerca del término y se desarrolla la infección, se produce una 

distocia por regla general y tanto la metritis grave, con retención placen­

taria caro la septicemia, son las carplicaciones mís frecuentes ( 12,35,61,-

11 O) • La encefalitis es la menifestación predaninante de la enfermedad en -

los ruiliantes danésticos, mientras que la septicemia se observa frecuente-­

mente en los rumiantes silvestres (35). 

Signos clínicos: 

Los animales· con meningoencefalitis sufren una canbinación de confu-­

sión psíquica y depresión. se vuelven solitarios, tienen m:wimientos de a~ 

yo en objetos con la cabeza y parálisis de uno o varios centros bulbares. -

De rrcdo característico hay desviación de la cabeza hacia uno u otro lado -

sin rotación de la misrra. Al caminar lo hacen en círculo en la misma direc­
ción y frecuentemente hay parálisis unilateral del séptimo par, ·debido a lo 

cual hay caída de la oreja, párpado y labio del mismo lado. Puede haber pa­

rálisis de los músculos rrasticadores y de la faringe, por lo que no p.ieden­

comer ni beber. La endoftalmitis purulenta que suele ser unilateral, se p~ 

senta a rrenudo, así caro salivación y exudado nasal filanentoso. Puede ha­
ber fiebre, anorexia, Ceguera, tendencia a eT.bestir, estrabisro y contrac­

ciones intermitentes de los músculos faciales (12,53,61,107,110). 

En casos muy aislados, en c.:irneros, se ha llegado a observar parálisis 

de las extremidades posteriores por mielitis localizada ( 12). 

La muerte sobreviene en 3 ó 4 días, por parálisis respiratoria, aunque 

la sobrevivencia no es infrecuente, pero casi sienq;>re con taras neurológi-­

cas ( 12,61 l. 
En la forma septicén.ica, la presentación más frecuente en rumiantes -­

silvestres, el ani.nal generalmente se encuentra capturado en Wla trarrpa o -
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m.ierto. C'Uando se encuentran \:ivos, los signos estan relacionados con septi­
CE!Ilia, caro son debilidad general , depresión, e:naciación, diarrea y pirexia. 

No se observan signos sugestivos de daño nervioso. Puede verse tarrt>ién clis-­

nea, babeo, descarga nasal y lagrilleo. Por lo general la muerte es aguda ( 12, 

53 J • Este síndrare también puede presentarse después del aborto en caso de -

retención fetal ( 12 J • 

En el cuadro abortivo, los partos de fetos muertos y abortos son los -­

únicos signos. Estos Últi.mJs ocurren con más frecuencia en el últinD tercio­

de la gestación, general.rrente con retención de placenta y nenbranas fetales. 

A ésto puede seguir una septicemia e incluso la muerte, pero no hay signos -

nerviosos (12,53,61,107). 

En las infecciones por serotipo 5 no hay muertes y cuando ocurren los -

abortos, los corderos siguen vi vos y las madres no tienen reacción sistánica 
(12). 

Lesiones: 

M.>croscópicas - en la forma encefalitica generalmente no hay lesiones -

nacroscópicas. A veces las ireninges aparecen ligerairente engrosadas por un -

edara gelatinoso verdoso, con algunos focos grises pequeños. La cantidad de 

líquido cefalorraquídeo está at.Jrrentada y suele tener apariencia enturbiada,­

debida al aum:mto de globulinas y leucocitos. El cerebro y las meninges sue­

len estar levemente. congestionados y muy raramente cat¡>letamente hiperémicos, 

dándole un color rojo vivo. Las vísceras ruestran poco o ningún daño de la -

enfermedad ( 12,53,61, 107). 

En la septicemia listeriósica las lesiones sen típicas de bactereni.a, -

aunadas a abscesos y focos de necrosis prinCipalnente en el hígado, aunque -

tarrbien pueden encontrarse en otras vísceras ccmJ el bazo, pulm:mes, gan-­

glios linfáticos, endocardio y miocardio. En los fetos abortados sen consid~ 

rados caro casi patognarÓnicas de listeriosis, la presencia de pequeños fo-­

cos amarillentos de necrosis en el hígado, erosiones leves del abara.so, llleC2 

nio amarillo anaranjado .y suelen encontrarse edenatosos (12,35,61, 107). 

ú:>s aninales que abortan presentan placentitis y endanetritis. Qi oca­

siones puede encontrarse necrosis multifocal del hígado (12,61,110). 
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Microscópicas - en el cuadro nervioso, los cortes transversales del en­

céfalo delatan focos de m:monucleares y poli.Irorfonucleares en la sustancia -

blanca del cerebro y cerebelo, así caro acumulación perivascular de rononu­

cleares. Fil la protuberancia anular y el bulbo raquídeo existen área!3 de ma­

lacia con pérdida del pai:énquima y acumulación de macrófagos. En éstos no se 

observan bacterias, pero sí dentro de los neutrófilos del área { 53) • las le­

siones son más graves en el bulbo y en el puente { 61 ) • El nervio trigémino -

se ve afectado unilatera!Jrente por la acumulación, tanto difusa caro local,­

de linfocitos y células plasmáticas en la región intrafascicular y perineu-­

raL Se pueden encontrar acúrrulos de la bacteria en las partes proximales de 

los nervios craneales dañados y a· veces en las fibras nerviosas intactas. El 

líquido cefalorraquídeo presenta aumento de globulinas y leucocitos (53). 

Eh la forna septicémica, el hígado y los demás órganos dañados presen­

tan zonas de necrosis infiltradas de neutrófilos y se encuentra poco afecta­

do el tejido adyacente. El genren se halla generalmente localizado en la pe­

riferia de la lesión y puede estar dentro de la célula o fuera de ella ( 35) • 

Los fetos abortados presentan dichas lesiones y contienen gran cantidad 

de bacterias en todas sus cavidades y órganos ( 61 ) • También pueden tener 9ª!! 

tritis y enteritis hGrorrc'gica, sólo en el intestino delgado ( 107). 

Los ani!rales que abortan presentan placentitis y endanetritis. En la -

placenta se encuentran las lesiones más avanzadas. La.s vellosidades necrosa­

das aparecen cubiertao por un exudado purulento en el que están presentes al 

gunas bacterias (35,61). Tarrbien puede haber rretritis necrótica (35). 

los nmti.antes no presentan la característica rronOC'itosis sanguínea, co­

no otras especies ( 12,53,61). 

Diagnóstico: 

L1I forna encefalítica de la enfenoodad se diagnostica por la infiltra­

ción perivascular característica, con células rononucleares y la necrosis -

focal a nivel de la protuberancia anular, el bulbo raquídeo y la médula espi 

nal anterior ( 53) • El tejido sospechoso, de preferencia cerebral, puede ser­

cultivado directamente en agar sangre, pero tarriiien debe ser macerado en cal 

do nutritivo, almacenado a 4°C y subcultivado en agar colistina-ácido nalidi 

xico a intervalos de una semana, en caso de que el cultivo directo resulte -
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negativo (35,53,107,123). Los líquidos orgánicos y los frotis en hisopo de-­

ben ponerse en placa, añadirle caldo triptosado y refrigerarlos después. Las 

heces deben emulsionarse en caldo triptosado suficiente para cubrir la mues­

tra y refrigerarse antes de la siembra. Si se disp:me de antisuero marcado -

específico, el material se puede examinar por el método de anticuerpos fluo­

rescentes. Las pruebas serológicas no han sido de rrrucha utilidad, a excep--­

ción de la reacción de aglutinación con antígeno vivo, la cual ha denDstrado 

ser muy sensible y específica. Tambien hay reacciones biológicas, caro la -­

incx:ulación de un cultivo vivo estandarizado en conejos, que dará una rono-­

citosis de hasta un 30% de incremento, si la muestra es positiva (35). 

Se ten creado rredios de cultivo inhibitorios, sólidos y líquidos, que -­

contienen ácido nalidÍxico, tripaflavina y suero, que han resultado excelen­

tes para el aislamiento a partir de muestras contaminadas caoo exudados gen J. 
tales, fetos, heces, hígado, etc. (53). 

El cuadro clínico y la anatanía patológica orientan el diagnóstico en -

las demis presentaciones de la listeriosis ( 39), pero el diagnóstico defini­

tivo sol.arrente lo da el aislamiento e identificación del gemen (75, 107). 

Tratamiento y control: 

IDs índices de recuperación dependen en gran medida de la rapidez con -

que se instituya el tratamiento. la Listeria es sensible a la clortetracicl!, 

na, cloranfenicol, eritranicina, penicilina-gentami.cina, penicilina-estrep~ 

micina y sulfonamidas (12,41,53). 

En los animales que tienen dificultades para cerner y beber, se neoesita 

terapéutica de apoyo con inclusión de líquidos y electrolitos ( 107). 

En general, la terapia no da buenos resultados en la rrayoría de los ca­

sos, sobre todo en la forma encefalítica (110). 

Para controlar la enfenredad, se deben separar a los animales enfemos­

de los sanos, incinerar los fetos y cadáveres, desinfectar los albergues y -

dar tratamiento periódico contra los ectoparásitos. Los ensilados contamina­

dos deben ser evitados. El huna.no debe tener precauciones al rranE!:jar cadáve­

res con cuadro septicémico o fetos y no beber la leche de hestbras que abor­

taron, ya que ésta contiene el ge.aren ( 12,39, 107). 
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Antrax 

Definición: 

Enfenoodad infecciosa, cx>ntagiosa, de curso hiperagudo, producida por -

el Bacillus anthracis. Afecta practicarrente a tcx1os los animales de sangre -

caliente, danésticos, silvestres y al hl.liMno, siendo una de las principales­

zoonosis. En su fol.11\a más canún causa· una septicemia aguda fatal ( 12, 39, 107) • 

Especies afectadas: 

El carbunco o antrax ataca virtualm:mte a todos los anirnales de sangre­

caliente, aaresticos o silvestres. Los herbívoros son muy susceptibles a la­

infección y las aves carnívoras son muy resistentes. En el hunano ésta enfe!, 

medad suele ser rrortal (53, 107). Todos los rumiantes silvestres son suscepti 

bles al antrax. De las especies rrcxicanas se ha reportado en venado cola -­

blanca (O:locoileus virginianus) y borrego cilmrrón (OVis canadensis) (23, 123). 

los animales adultos son los rrayormente afectados ( 39) y la enfermedad­

suele presentarse en época de calor, en zonas tropicales y posteriormente a­

una lluvia después de una sequía prolongada ( 12, 23, 53, 61, 75, 123 l • 

Etiología: 

El Bacillus anthracis es 1~. única especie. patógena en su género. Es un 

bastón grande, aerobio, innóvil, grampositivo y capaz de formil' gran canti-­

dad de esp:>ras en condiciones adecuadas de tenperatura, aire y humedad. Far­

""' cadenas cortas cubiertas por Wla sola cápsula todos los germenes. los ba­

cilos se tiñen con facilidad con los colorantes de anilina usuales y las es­

p:>ras se tiñen con dificultad en carbal-fucsina. Este micrtX1rganisrro crece -

en casi tcx:los los medios usuales de laboratorio expuestos al aire. las esP.Q. 

ras son resistentes al calor, al frío, a los desinfectantes químicos y a la­

dcsecación prolongada. La bacteria produce una exotoxina solamente en los t.!:, 

jidos vivos (23,39,41,53,75). 

Transmisión y patogenia: 

En los herbívoros, el carbWlco es una enfermedad esencialrrente telúrica. 

El germen vi ve en las capas superficiales del suela y las esporas pernanecen 

en las capas profundas, aflorando a la superficie con los rrcvimientos de !a­

tierra y las corrientes· de agua. La contaminación del suelo, principalmente-
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alcalino, puede ser causada por los cadáveres de los anl.Jrales que tmJeren de­

l.a enfermedad, {X>r la diseminación que llevan a cabo tos an.imafos carroñeros 

y carnívoros por medio de sus excretas, los ~Wles que se revuelcan en lo­

do o suelo seco y transportan el polvo infectado de un lugar a otro; por el­

agua y el viento que transportan las esporas y por otros vectores o transmi­

SOn!S, cm.o algunas aves e insectos {23,39,53L 

Los herbívoros se infectan al pastar y abrevar en aguas contaminadas -­

con esporas, al inhalarlas o con la penetrai;íón del bacilo a través de heri­

das en la piel o mucosas. l\lgunas J1'0scas y garrapatas pueden transmitir la -

enfermedad por inoculación directa de los gennenes (12,23,41,53,75,107). En­

e! orqanisro las esp:lras germinan y producen bacilos vegetativos en el inte§_ 
tino. Los germanes fornan una cápsula que los protege de la fagocitosis y de 

los anticuerpos líticos. Se m.tltiplican en un foco edematoso y se diseminan­

ª través de los vasos linfáticos hasta los ganglios, donde siguen m.tltipli-­

cándose. Finallrente llega a la corriente sanguínea y es filtrado en el bazo, 

hasta que sobrepasa la capacidad depuradora de éste. Su multiplicación en tQ 

dos los tejidos continúa hasta que causa la muerte dd animal, debido al --­

efecto de los caiplejos tóxicos extracelulares producidos por el geriren. El­

CCIJl'lejo tóxico s~ canp::me de tres constituyentes sinérgicos: el efecto total 

incluye daño y destru=ión de fagocitos, aunento de la permeabilidad de los­

capilarea y deterioro de los rrecanisiros de coagulación. Hay bloqueo de la aJ?_ 

tividad opsonizante del factor c3 del caiplemento, lo cual reduce la fagoci­

tosis. Existe tramos is vascular y extravasación de líquido a través del ca­

pilar dañado, creando ederM.. La presión arterial disminuye, hay insuficien­

cia renal aguda, anoxia y el aniJM.l entra en choque y muere, generalrrente en 

pocas horas ( 12,23,53). 

Cuando las esporas son inhaladas, son fagocitadas por las células de r2 
vestimiento de los alveolos y transportadas a los ganglios traqueobronquia-­

les, en los cuales genninan y dan lugar a las fotnas vegetatívas, para ini-­

cidr la enfermedad (61). 

La forma cutánea es rara y se caracteriza por inflanación localizada en 

los p..intos de ataque de insectos picadores (23). 
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Signos clínicos: 

La enfermedad se presenta en dos fonras, hiper aguda y aguda. La primera 

es nás frecuente al inicio de un brote y los anima.les suelen encontrarse -­

muertos, sin signo prem:mitorio alguno, durando el curso de una a dos horas. 

cuando se observan signos, estos son fiebre, temblor muscular, disnea y con­

gestión de mucosas. El animal pronto ~ae en colapso y muere en convulsiones­

term.inales. Después de la muerte se carqJrueba salida de sangre p:>r la nariz, 

boca, ano o vulva. la fema aguda sigue un curso de 24-48 hrs. los ani.nales­

pueden estar exitados o deprimidos, embotados e indiferentes. Hay fiebre, -­

disnea, mucosas congestionadas y harorrágicas, con taquicardia. Generalmen­

te hay anorexia y estasis ruminal. La narcha puede ser difícil, rígida o ta!!! 
baleante. Con frecuencia hay harorragias pJr la tx:>ca, nariz y ano, de sangre 

que no coagula, con inflanaciones edenatosas en diferentes partes del cuerpo. 

IDs anirrales gestantes abortan y puede observarse diarrea o disentería. SOn­

extrm.adanente raros los casos, fCI"O sí llega a presentarse la recuperación­

en individuos resistentes ( 12, 23, 61, 107). 

En los animales muertos la rigidez cadavérica con frecuencia falta o es 

incoq¡leta. Hay salí da de sangre oscura y que no coagula por las aberturas -

naturales, con marcado toc?teorisrro y rápida descanposición ( 12,23, 107). 

Lesiones: 

f.\3.croscópicas - P-1 cuerp:> de un animal que se sospecha murió de antrax, 

00 debe sareterse a necropsia, ya que se diseminarían esporas en el rredio y 

se puede contraer la €'!1fermedad { 12,23, 107). En el caso de realizar la necro2 

sia, se observan infiltraciones edematosas rojizas, con aspecto gelatinoso y 

herrorragb.s s•JbcUtáneas y/o rresentéricas. L.1. 'sangre que fluye no coa.gula, es 

esp-_•sa y oscura. Hay hem:>rragias en diferentes órganos, sobre todo en serosas 

y muco!.a~. El bazo presenta infarto intenso, está aumentado de tanaño y fri!!, 

b:12;; los ganglios linfáticos, pulmones, hígado, intestino, páncreas, riñones 

y vejiga se encuentran congestionados y aurrentados de tamaño, incluso con h~ 

rmrragias o degeneración. El intestino puede estar pletórico de sangre oscu­

ra y sin coagular, con úlceras y necrosis; en las cavidades orgánicas puede­

habcr líquido seroso auarillento o san<JUinolento ( 12,23,39, 75, 107). El mio-
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cardio esta blando y flaccido ( 61 ) . 

Microscópicas - hay Jinñrgitis , linfoadenitis, hepatitis, parrcreatitis, 

neunonía, nefritis y cistitis. El intestino presenta necrosis ulcerativa y -

los ganglios pueden presentar necrosis multifcx:al. En el bazo, el efecto ci­

topátioo sobre las células esplénicas está caracterizado ¡:or rotura de la -­

nanbrana y disolución de la sustancia celular. F.ste efecto se aprecia caro -

zonas claras que rOOean a los bacilos. Los órganos dañados presentan intensa 

infiltración leucocitaria y los focos de células muertas son encapsulados ( 6 U. 

F.n todos los órganos y sangre se aprecian los bacilos en abundancia (53, 107). 

Diagnóstico: 

En las zonas enzOOticas, la historia clínica y los signos pueden sugerir 

la enfc.aredad. Para evitar la neCropsia, el diagnóstico se puede obtener ha-­

ciendo un frotis de sangre periférica tarada de p?qUeños vasos, caro la ore­

ja, o de líquido de cdara. extraído EXJC punción. Estas muestras también se pu~ 

den inocular en cobayos o ratones, y ya sea a partir de éstos o de la muestra 

inicial, se cultiva y aísla el microorganisoo. También está la prueba de AsC2_ 

li de terrroprecipitación, cuya ventaja es que se puede realizar con rrateriaj_: 

en descanp:>Sición, y la prueba de inrmmofluorescencia ( 39 ,41,53, 75, 107). 

En la tara y envío de muestras se deben cxtrerra.r las precauciones y de -

preferencia realizarse p:Jr personas experi.rrentadas. F.s ideal el uso de guan­

tes y botas desechables, o bien, desinfectarse adecuadamente tcxlo el rraterial 

utilizado ( 23). 

Tratamiento y control: 

El tratamiento sólo es efectivo en la fase inicial de la enfe.IJJ'Edad, pa­

ra lo cual se utilizan antibióticos COOD la penicilina, penicilina-dihidroes­

treptanicina, oxitetraciclina, linccmicina, cloranfenicol, e.ritranicina y su_! 

fonamidas. la terapéutica conservadora debe incluír hidrocortisona (23,41,53, 

107) y en lo posible suero anticarbuncoso ( 12). 

La agudeza del padecimiento general..nente no da lugar pa.ra llevar a cabo 

la terapia, aderás de ~ ésta resulta costosa, insegura y persiste el riesgo 

de que la persona que maneja al ani<ral contraiga la enfermedad ( 39) • 

El control del carbunco en los animales silvestres en libertad plantea -

grandes problenas, ya que se deben localizar las áreas afectadas, rastrear a 
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los animales y marcar los lugares que tienen cadáveres. Las nEdidas de con­

trol descansan principa!Jrente en la eliminación adecuada y rápida de los ca­

dáveres, por incineración o enterramiento profundo, siendo la pri.rrera la op­

ción nás recanendable. Es necesaria la eliminación cuidadosa de todos los ~ 

teriales infectados. Si se detectan abastecimientos de agua contaminados de­

berán desinfectarse con carpuestos de arronio. Los anirrales sanos deben tras­

ladarse a zon.c"ls libres de la enfenoc-dad (12,23,53). 

En los ani.na.les cautivos se recanienda la vacunación con espJras aviru­

lentas, cada año en áreas endémicas, práctica de dudoso valor en fK>blaciones 

aninales en libertad ( 23, 123). 

En algunos países es una enfenredad de re¡x:irte obligatorio (12,53). 

Tétanos 

Definición: 

Fnfenredad infecciosa, no contagiosa, de curso agudo y subagudo, prod~ 

cicla ¡x:ir Clostridium tetani. Afecta a muchas especies de nanúferos danésticos, 

silvestres y al hl.ll'Mno, caracterizándose por rigidez muscular (39,53, 107,-

125). 

Especies afectadas: 

Tc:dos los anirr.-1lcs drnésticos, excepto las aves, son susceptibles al t~ 

ta.nos. Muchas especie;... ·ie anmíferos silvestres también son afectadas, siendo 

una enfcnoc.dad potencial en too.os los rumiantes silvestres (39, 123, 125). 

Etiología: 

Clo::;trid1um tetani es un bacilo delgada y largo, con extrerros redondos,­

gra'Tp'.)~itivo, anaerobio estricto, flagelado peritri~nte, sin cápsula y con 

esporas terminales dos o tres veces rMs grand.es que la anchura del germen, -­

dándr.le el aspecto d~ palillc de ta!l'ho;: (3~,41,53,75). 

El microorganisno del tétanos crece en tcxlos los roodios ordinarios de l~ 

boratorio, cuando se cultiva en condiciones anaeróbicas. Produce dos exotoxi­

nas, la tetanospasm.ina que afecta al sistema nervioso y la tetanolisina, que 

es una heirolisina ( 41 , 53). 



- 174 -

Transmisión y patogenia: 

Este bacilo se halla con frecuencia en el tracto gastrointestinal, par­

lo tanto en las heces y en la tierra contaminada por las mismas. La puerta -

de entrada suelen ser heridas externas accidentales o qu.irÚrqicas, o saluci,2 

nes de continuidad en el tracto digestiva. Las heridas ideales son las pro­

fundas, anfractuosas y estrechas. Fl1 los recién nacidos se puede contaminar 

el anblígo, o los alveolos dentales durante la erupción de las piezas denta­

rias (12,39,82,125). El gemen por sí mism::> no es patógeno, determina los -­

signos por la exotoxina que produce (751. Las esporas que caen en una herida 

donde hay necrosis tisular con anaerobiosis, canienzan a multiplicarse y si!?. 

teti;::ar toxinas, dejando atrás la forna vegetativa y finaln'Cnte se autolisan, 

liberando sus toxinas en el misro sitio. Una de ellas, la tetanospasmina, es 

una de las sustancias mis tóxicas que se concoen. El microorganisno no invade 

ni se disemina a otras partes del cuerpo, pero la toxina sí se difunde a tr~ 

vés de la vía heratógena y nerviosa hacia el sistema nervioso central, oc.:i-­

sionando contracciones tónicas y espasm::Xiicas de los músculos voluntarios , -

cuyo fX'Síble rrecanismo de acción es la supresión de la liberación de glicina., 

que es la sustancia transmisora de la red nerviosa inhibitoria en la miiula­

espinal. l.os estímulos sensoriales normales desencadenan efectos excesivos,­

de manera que se produce un estado de espa.srro muscular constante y estímulos 

nonnalrente inofensivos originan respuestas anormales , por lo excesivas. -­

Suele sobrevenir la muerte p::Jr asfixia consecutiva a fijación de los múscu-­

los respiratorios (12,39,41,53,75,107,125). 

Signos clínicos: 

los espaSllDS tónicos que caracterizan al tétanos suelen cmenzar en el­

sitio de infección, casi al miSD"O tierrp:> se presenta rigidez en los múscu-­

los r.useteros y del cuello, en ocasiones aCOTq;:>añ.ada de tentilores. La rigidez 

muscular sigue descendiendo hacia el tronco y las extromidades, ocasionando 

marcha indecisa y vacilante. El trisloo en las n-andíbulas inpide carer al dlli 
mal y ocasiona que escu:ra la saliva. Es frecuente el estreñimiento y la re­

tención de orina, en parte debido a la incapacidad de adoptar la posición -

normal para la micción. El dorso del animal se pande.a y la cola pernaneoe l~ 
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vantada. Se puede llegar a registrar fiebre al aumentar el tono muscular. -­

las contracciones irregulares pueden originar una curva en la colurma verte­

bral con desviación de la cola a un lado, lo que da lugar a que el animal -­

tienda a caerse, sobre todo si se le asusta. la caída ocurre con los núem­

bros en estado de tetania, haciendo imposible que el animal se levante. Ias­

convulsiones tetánicas al inicio son leves y sólo ocurren al haber estímulo, 

pero van ~ntando en intensidad y llegan a ocurrir esp::mtáneamente. Hay -

opistótono visible y las extranidades anteriores se encuentran extendidas he_ 

cía adelante, con las posteriores hacia atrás, dando una posición de "caball.!:, 

te". Con frecuencia hay sudoración y la conciencia no se altera a lo largo -

de la enfemedad, Las frecuencias cardíaca y respiratoria ai.mentan y las mu-­

cosas se •:en congestionadas. La muerte sobreviene p:>r acidosis y parálisis -

de los múSC'Ulos intercostales y diafragma, suspendiendo la respiración ( 12,-

53, 107). 

Lesiones: 

Macroscópicas - no existen datos oocroscópicos que ayuden al diagnóstico. 

El único hallazgo útil es que la rigidez cadavérica se presenta con rapidez­

desp.iés de la muerte. Posiblerente se encuentra la sangre rojo oscuro y coa­

gula deficientarontc. L.'l.s mucosas, músculos y pulrrones pueden estar conges-­

tionados y verse alg'mar. hemorragias en las rrembranas serosas de la cavidad 

torácica y en los cent r Js nerviosos. La lesión inicial posiblerrente no se e.!l 

cuentra y la necrosj s q'.K.> se pueda llegar a encontrar en dicho punto puede -

ser tan leve que no se tare en cuenta { 39, 125) . 

Microscópicas - no hay lesiones histológicas. Ta] vez sólo se encuen­

tren los bacilos en frotis de sangre tanados' de las heiidas infectadas ( 12,-

53). 

Di..ignóstico: 

El di ognóstico del tétanos no presenta problemo y es básicrurente clíni­

co. La anamncsis puede revelar heridas accidentales o quirúrgicas y los sig­

nos difícilirente se confunden con otra enfermedad, la cual podría ser intox,! 

cación por estricnina o plarn, ecl.anpsia o rabia. Sin embargo estas enferme­

dades tienen otros signos que facilitan el diagnóstico ( 12,39,82, 125). 
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Rara vez se llevan a cabo prucllas de laboratorio. Los gemenes pueden -

observarse en preparaciones teñidas del exudado de la herida infectada o ai!!_ 

larse de la misma. También hay pruebas biológicas, por inoculación a ratones 

(53, 75). 

Tratamiento y control: 

la aplicación de la antitoxina tetánica, en cuanta se descubre una her.!, 

da y antes de la aparición de los signos es de utilidad. También se puede -­

aplicar la antitoxina localmente alrededor de la herida, con la respectiva -

desinfección de la misma. Los ani.Irales enfernos se deben alojar aisladarrente 

y evitarles todo tipo de estímulo externo, rrantcnerlos sedados con tranquil.!, 

zantes y alim:mtarlos con sonda. La terapia de sostén incluye la aplicación­

de soluciones que contrarresten la acidosis caro Ringer lactato, y antibióti­

o:IB caro penicilina, aureanicina y tetraciclina (12,53,107,123,125). 

Pueden evitarse muchos casos de tétanos si se mantiene lint>io y desin-­

fectado el ambiente y las heridas de los animales. Desinfectantes caoo el -­

yodo y el cloro canbaten eficazmente las esporas (12,107,125). 

En reqiones enzcx5ticas es preciso irununizar a los animales con toxoide­

tetánico, en una serie de dos a tres inyecciones a intervalos de un mes y -­

posteriornente reforzar con inyecciones anuales ( 39, 107, 125) • 

Necrobacilosis 

Definición: 

Enfe.nredad infecciosa, no contagiosa, crónica, causada por Fusoba.Cterium 

necrophorus. Afecta a los ungulados y se caracteriza [X>r causar necrosis pro­

gresiva de capas profundas de la cpidennis, se¡:.."lrando la porción córnea de -­

los tejidos suaves de las extremidades de los animlles ( 125) . 

Especies afectadas: 

E.sta enfermedad afecta. a muchas especies de aninales darésticos y silve.§_ 

tres. Entre los aarestioos astan los equinos, porcinos, ovinos, caprill03 y bo­

vinos. Ent'='e los animales silvest-..res que ;iU.ca se encuentran los tunia.ntes -­

silvestres de tléxico ( 12,95,97). 
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Etiología: 

F\Jsobacterium necrq?horus es un microorganisno delgado y plearórfico,­

que presenta formas desde cacoides hasta bacilares. Es anaerobio estricto,-

. gramnegativo, no forma esporas y no presenta flagelos ni cá¡:>Sula. Algunas -

veces los bacilos cortos contienen gránulos en sus dos extraros, dando la -

apariencia bip::>lar típica. Se tiñe fácil, pero no intensarrente, p::>r los co­

lorantes de anilina, crece en caldo ti03licolato, agar sinple y agar sangre. 

Produce dos toxinas ( 39, 53, 75, 95 J. 

Transmisión y patogenia: 

la enfcnredad se dismú.na dentro de un rebaño o grupo caro resultado de 

la inf€.'Cción obtenida en un pastizal o:mtaminado, en áreas húmedas alrededor 

de aguajes y charcos, así caro en los albergues sucios contaminados por las­

secreciones de las patas de los aninales enferrros, la cual es la principal -

fuente de infección ( 12, 125 J. 

El genren pennanece vivo en el suelo por breves perícxlos, los pastiza-­

les libres de animales p:>r un tierrpo de 2 a 3 semanas se pueden considerar -

seguros y libres de dicha infección ( 53, 125 J • Este microorganisno es corren-­

sal del tubo digesti•10 de muchas esp;?Cies aninales y del humano, siendo JX>CO 

probable que se multiplique fuera del organiSJro. Tiene poca o ninguna capaci 

dad para invadir el epitelio noll!\al, pero en los tejidos tra!Ell:ltizados o in­

fectados se multipli:·; ron facilidad. cuando hay lesior.es en el cojinete --­

plantar o en los pezuño.'-, pz!netra en los tejidos profundos, causa necrosis -

y foma.ción de abscesó~ de olor fétido al producir su necrotoxina. En algu­

nos casos ocurr~ bacterania y el germen puede invadir otros órganos cct1n el­

hígado, pulm:mcs, intestino, ru:iren, retículo~ labios, mandíbula y vulva (39, 

53,75,95,123). [· nccrophorus puede asociarse a otros gérmenes, caro 

~-~!:Qroides nodosus y Corynebacterium ~, creañdo entidades similares. 

En ovPjas se considera aªº ncdosus caro el agente causal ( 107). 

Sigr..-..Js clínicos: 

El pri.ner signo evidente es la clauóic.ación de uno o mis miembros. Pue­

de o:xrenzar con una área blanda, enrojecida y a\llrentada de tamaño entre las­

flC:'!Zuñas, hasta producir ruptura de la piel de unión con la porción córnea y­

<lis.:minarsc r3pidarrente bajo el tejido CÓrn(oQ a la suela. El pie se siente -



- 178 -

más caliente de lo nonnal y las zonas infectadas se tornan grisáceas. Si el 

tejido werto se retira, se encuentra un exudado espeso amarillo grisáceo, 

con mal olor característico. Si la infección sigue avanzando, se disemina -

p::>r todo el pie, separando CXIT{)letamente los tejidos suaves de la estructu­

ra córnea, por necrosis ( 12,95). En algunos casos la afección puede curar -

espontáneam?nte si no está rruy avanzada al eliminarse la huredad del suelo­

( 12, 107). Cuando el microorganisno ataca los tejidos bucales, se pueden ob­

servar abscesos en los labios, en la mandíbula o edema internaxilar. Hay -

sialorrea y la saliva puede ser una secreción purulenta espesa (95, 123). 

ta muerte se puede presentar el extenderse las lesiones al hígado y -

pulmones (95). Los animales mis afectados tienen fiebre y pierden peso, ya­

sea por anorexia o por imposibilidad para desplazarse o para carer ( 12, 39} . 

Las crías de los cie.~os sufren generalmente una forna fulminante de -

infección, aumentando la tasa de rrortalidad ( 95) • 

Lesiones: 

Macroscópicas - él o los pies afectados estan aurentados de tamaño, los 

tejidos córneos y blandos se encuentran necrosados y con exudado fétido de­

color arrarillo grisáceo, que puede colectarse en abscesos. En los casos gre 
ves pueden estar lesionados los huesos y articulaciones de las falanges. -­

Las lesiones hepáticas consisten en áreas firmes secas, circunscritas y de­

o::ilor amarillento, aunque en ocasiones forrran abscesos bien encapsulados. -

F.stos daños también se pueden encontrar en pulrrones, riñones y encéfalo { 39, 

53). 

En rutEO, retículo e intestino se fornan úlceras perforantes, a~ 

das de peritonitis y adherencias al diafragma o a otros tejidos (95). 

Pueden presentarse zonas ulcerosas en los labios y la muoosa periden­

tal, que -penetran profundarrente en los tejidos nandibulares, en la cara más 

interna de los carrillos, lengua, laringe, faringe y hasta tráquea. Puedi?n­

aparecer incluso nenbranas cruposas, las que originan el nanbre de difteria 

en otro sír.drane ( 95) • 

Los ganglios linfáticos de las zonas afectadas se encuentran allrelltados 

de tamaño (39). 
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Microscópicas - los tejidos necrosados carecen de estructura histoló­

gica y se circundan prime:rarrente por una zona de mn:::iél vascular, más tar­

de por un cerco denso pero estrecho de leuccx:itos infiltrantes, finalrrente­

por un tejido cicatrizal que los encapsula. Las bacterias se ordenan en l"!: 

gos filarreitos a lo largo del borde de progresión de las lesiones, y no se­

encuentran en el centro de la zona necrótica ( 61 ) • 

Diagnóstico: 

La observación de las condiciones higiénicas del lugar, la presencia -

de claudicaciones y olor fétido en los anirra..les y la época del año en que -

se presenta, sugieren la enfermedad (39, 125). Las epizootias de necrobacilQ 

sis en el venado cola blanca (o.Jocoileus virginianus) se presentan general­

rrente a finales de verano y principios de otoño. Si la prirravera anterior -

ha sido desusual.rrente seca., .es p:>siblc preveer la aparición de la enfe!lll!-­

dad (95). 

El diagnóstiCo definitivo se hace p:Jr el aislamiento del genren, el -­

cual dube hacerse pronto e. µu:tir' de exudado y en rredios prerreducidos y -­

adecuados, caro el de Pales y Teresa, colocados bajo condiciones anacróbi-­

cas. Los frotis con tinción de Grarn obtenidas de las bordes de las lesio-­

nes, revelan la presencia del mieroorganisrro (53). 

Tratamiento y control : 

Poede 103rarsc uno t.asa alta de curaciones m=d1ante inyección intramus­

cular única de penicilin,1-cstreptanicina. otr~s antibióticos que han dado -

buenos resultados son las sulfonamidas, aureanicina y espiramicina. Los rre­

jares re_r;ultados se obtienen retirando al an~l de la huroodad por lo rre 

nos 24 hrs .después del tratamiento. Es recarendable debridar los abscesos v 

tratarlos 1 ocalJrente. Para ello es útil el forrrol al 5%, tintura de cloran­

f{:nicol ol 10<¡,, tintura de oxitetraciclina al 5% o sulfato de cobre al 5% -

( 12,53,95, 123). 

las rre::I.idas preventivas para el control de la p:xloderrratitis, se basan­

en eliminar los factores que predisponen al ani.JTal a contraerla. En ani.JM.les 

en lirertad se debe evitar el contacto con áreas húnalas y encharcadas -- -
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que están contaminadas, ya sea cercándolas o prendiendo fuego en los arbus­

tos que las rodean, mientras se desinfecta la zona por medios quúnio:>s o na­

turAles. Ia concentración de los animales en grandes cantidades alrededor de 

las charcas de agua, favorecen la aparición de la enfenredad, por lo que los 

rebaños deben dispersarse lo más posible, prop::>rcionando mis zonas de agua -

bien drenadas. Los terrenos de filtración desecados pueden desinfectarse con 

sulfato de cobre o hipoclorito cálcico. Si el área de habitación <le rumian-­

tes silvestres es canún con ovinos danésticos, se debe trabajar conjunt:a.nen­

te con los propietarios del ganado, para controlar la transmisión entre ani-

1Mles (95). 

Para anirrales en cautiverio, se recortarán las pezuñas con la regulari­

dad necesaria y se IMntendrán los albergues l~ios y secos ( 12, 125) • 

Actinanicosis 

Definición: 

E'llfenredad infecciosa, no contagiosa, de curso crónico, producida p:Jr - . 

ActinrntXces bc)\'is. Afecta algunas es~ies de ani.m3.les dcmisticos y silves-­

tres y está caracterizada por lesiones granularatosas supurativas, que se -­

presentan ccmúrurente en la región nandibular ( 39, 58) • 

Especies afectadas: 

Esta enfennedad se presenta en forne más canún en el ganado bovino &r­

méstico y en for:rna secundaria en ovinos, porcinos y otras especies. En la -

fauna silvestre afecta a nn.ichos runi.antes, entre ellos a las especies de -­

México, así caro a algunos roedores (3,58,75). 

Etiología: 

Actinanyces bovis es una bacteria alargada de forma. fílarrentosa y rami­

ficada, que se descanpone en p?CJUeños fragrrentos cocoides o bacilares. En -­

los tejidos afectados forman gránulos típicos de 1-5 nm. de tamaño, integr,! 

dos por filamentos radiales. tia tiene cápsula, flagelos ni esporas y es gr"!!! 

p:>sitivo. Es anaerobio y microaerófilo, crece en agar base con 1% de glicer! 

na, 1% de suero sanguíneo y 1% de glucosa; tarrbién en suero coagulado, en -
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caldo tio9licolato y en neiio al huevo de Dorset ( 39' 41, 53. 58' 75) • 

Transmisión y µ:itogenia: 

Los gerrrones se presentan canú.raoonte en la cavidad bucal y tubo digest,! 

vo de los animales, causando infección al penetrar en los tejidos a través -

de heridas en la rrrucosa oral, o por los alveolos dentales durante la erup--­

ción de las piezas dentarias en anirrales jóvenes (12,39,53). Invade el teji­

do mis profundo de la m:mdíbula principal.mente, aunque también puede afectar 

el naxilar. Prcrluce una ostecmielitis rarificante, hay pérdida de las sales 

calcáreas del hueso, por lo que la iwndíbula se reblandece. Se proc1uce un -­

exudado purulento que se puede encapsular en forna de abscesos o granularas, 

o p.iedc ser eliminado al exterior a través de una fístula. Se obstaculiza la 

prensión y masticación, por lo que el anirtal pierde peso. CUancio se afecta -

el tracto digestivo, en éste también se presenta granulación suave y áreas -

necróticas llenas de exudado purulento. E'.sto dificulta los rrovi.mientos del -

rurren y la digestión, dando lugar a inanición parcial. &in raras las invasi,2 

nes a otros órganos, cuya diseminación ocurre por vía hcnatógena. El exudado 

purulento es incxioro, de color verde amarillento y contiene gránulos casei-­

formes, que son las colonias del núcroorganisrro, llamadas ccxnúrurente gránu­

los de azufre 112,39,531. 

Signos clínicos: 

Al inicio se .:tr;!:"<:ci;i. un agrandlm.iento indoloro de alguna prrt.e de la 

rmndíbula o del maxilar, que se siente duro e innóvil al tacto y en etapas­

tardías se toma doloroso y la mandíbula se siente blanda. Se observa resp.! 

ración estortoro~ si se in\'olucran los cornetes y hay dificultad en la pren. 

sión y :rasticación del alinento. Se pueden ábrir en la piel de la zona afec­

tada :ístulas por las que escurre un exudado purulento, que posee gránulos -

dirr.inwos, duros, blanco arrarillentos. Si esta involucrado el tracto digest.! 

va, el síndraro corresp:inde al de una indigestióu, observándose di.arre.a pe-­

rióaica con eliminación de aliITEntos mal digeridos, rooteorlSITD crónico y al.2_ 

triofagia . En ciervos se han observado signos nerviosos p:>r afección del -

sistena nervioso central ( 12,39,58, 123). 

Lesiones: 

Macroscópicas - el cadáver aparece enaciado o C".aquéctico. los huesos --



- 182 -

mandibulares o maxilares están defomes y suaves. Hay coalescencia de absce­

sos que contienen Wl exudado viscoso, amarillo, con "gránulos de azufre". Se 

pueden encontrar tractos fistulosos a través de la piel y alrededor de esta­

lesión se presentan masas granulara.tosas. !DS dientes pueden estar aflojados, 

y en el venado bura (Cllocoileus hcmionusl se presentan abscesos alveoloclen~ 

les, siendo el pr:i.Jrer rolar de la fM.lldíbula el m:is corrienterrentc afectado -

(12,39,58, 107). 

F.n la actinanicosis de tejidos blandos, la lesión más frecuente se l~ 

liza en la región del surco esofágico, con propag.Jción a la porción inferior 

del órgano y a la parte anterior del retículo. El abara.so puede estar vacío. 

Rara vez se observa daño en encéfalo o pulzrones. Ia. lesión en los tejidos -­

suaves son los abscesos y una granulación blanda que con el tianpo se endur~ 

ce ( 12,53). 

Microscópicas - en los huesos se canprueba una osteítis rarefacciente.­

Hay infiltración granularatosa y ostooporosis. El hueso se destruye por ne-­

crosis licuefactiva y se sustituye por una masa granulcmatosa entrelazada -­

por trabéculas y tejido osteogénico ( 58 l . 

Es constante una reacción tisular fibrosa extensa alrededor de la le--­

sión, que puede propagarse p:ir continuidad a los tejidos blandos. En el exu­

dado se observan colonias en rraza, que contienen a las bacterias filarrento-­

sas típicas grarop:isitivas. Se pueden observar a partir de gránulos tritura­

dos o en cortes histológicos ( 12, 53 l. 

La diseminación de las lesiones del tracto digestivo pueden ocasionar -

alxrnasitis y enteritis noderada, con peritonitis local crónica (12). 

Diagnóstico: 

Una historia de tumefacción de desarrollo lento en la mandíbula o m:1xi­

lar, con abscesos o fístulas, sugieren la enfermedad. Para la confirnación -

basta presionar entre portaobjetos los gránulos presentes en el exudado, te­

ñir con Gram y observar al microscopio las fonnas filaaentosas ramificadas -

en maza, grarnpositivas,· de!!· bovis. También se puede hacer aislamiento e -­

identificación del gernen a partir del exudado ( 39, 58, 107). 

Tratamiento y control: 

Esta infección rara vez puede detenerse, excepto cuando se diagnostica-
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al principio y se trata vigorosamente ( 39) • 

Las lesiones se deben extirpar quirúrgicairente y drenar, taponándolas -

ron gasa rrojada en solución de estreptanicina o tintura de yodo. También se­

puede inyectar estreptanicina en torno a las lesiones. La aplicación de fár­

rracos cc:roo yoduro só:lico, yoduro potásico, penicilina, sulfonamidas, tetra.e! 

clina y estreptanícina por vía pa.rcnteral, colaboran también al tratamiento 

de la actinanicosis visceral (39,53,58, 107). 

La actinanicasis no es una enferne:lad controlable, ya que prácticarrente 

no se p.iede evitar que los an.im3.les se lasceren la mucosa oral ( 39} .. 

Actinobacilosis 

Def iníción: 

Pnfenredad infecciosa, no contagiosa, de curso crónico, pro:lucida por -

Actinobacillus li9nieresi. Afecta a algunas especies de animales danésticas 

y silvestres, caracterizándose por el desarrollo lento de tumoraciones en Óf: 

ganes blandos y en ganglios linfáticos ( 12,39,82, 107). 

Especies afectadas: 

Los anirrales afectados son los rumiantes, con nuyor frecuencia los bov! 

nos y en rrenor grado las ovejas y los rumiantes silvestres. Los animales jQ. 
ve.nes son más susccpt.i~les que los adultos y viejos. Otras especies de Acti­

nobacillus tienen especificidad a otras especies de animales (39,82, 107). 

Etiología: 

Actínobaci Uus liqnieresi son bacilos d7 tcumño ITIL.:idio, que en cultivos­

son al·:~, plcurórficos, pudiéndose P.ncontrar desde cocos hasta filarrentos -­

largos. Son gramnegativos, aerobios, sin flagelos, es¡:oras ni cápsul.J.. U:is -

g<:'na:::ncs se cr.cucntran envueltos en p:iqueños gránulos de aspecto caseoso, da 

n~nor tanaño que los de la actinanicosis, pues su diárretro medio es rrenor de 

Wl milímetro. Se tiñen con los colorantes ordinarios y se cultivan en rreclios 

con suero o sangre. Su crecimiento se estimula en presencia de atm5sferas -

con 10% de m 2 (41,53,75), 

Transmisión y patogenia: 

Este microorganisroo es un caneiisal nonnal de la mucosa bucal de los ani 
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males y penetra a tejidos más profwxlos después de un trauratisrro ( 12,39,53, 

82). 

En los tejidos blandos, princípalrrente de la mandíbula y del cuello, -­

produce una inflamación aguda purulenta, forna abscesos y causa necrosis. -­

tas lesiones generalrrente fistulizan y éstas úlceras son de difícil cicatri­

zación. Por vía linfática los gerrrenes llegan a los ganglios linfáticos re-­

gionales y a otros órganos, cx:no el hígado, pulrrones, rurren, retículo, ara.so, 

abcxraso, tejido subcutáneo, piel y músculos, aunque pucclc lesionar cualquier 

otro órgano < 12,39,s3r. 

Las lesiones viscerales son de tipo granulanatoso y siempre involucran­

ª los ganglios linfáticos regionales. la dificultad para ingerir alirrento y­

para rumiar, produce desnutrición pro:Jresi va que puede ocasionar la muerte -

por inanición (12,39,53}. 

Signos clínicos: 

El aninal enferno dC!m..lestra dificultad para la prensión, ma.sticación y 

deglución de los alimentos. En la región de la cara, cabeza y cuello se no-­

tan áreas turrefactas, abscesos y fístulas que drenan un exudado incxloro, ve_t 

de arrarillento, viscoso y granuloso. Los ganglios linfáticos parotídeos, su~ 

rraxilares, retrofaríngeos y cervicales se encuentran aurrentados de tamaño e­

incluso fistulizados. la afección de los ganglios retrofatíngeos puede oca-­

sionar respiración con ronquidos intensos y dificultad para deglutir·. En av!, 

nos se p.iede encontrar engrosamiento y costras en los labios o mastitis¡ en­

los bovinos generalmente está involucrada la lengua, la cual se encuentra d!!, 

ra, ulcerada, aumentada de tamaño, Í.nrróvil y con mucho dolor. la forma cutá­

nea de la enferneiad es rara y se presenta caro nódulos y úlceras purulentas 

en cualquier parte del cuer¡::o, principalmente en cabeza, cuello, flancos y -

nruslos ( 12,39,53, 123). 

Lesiones: 

Macroscópicas - el cadáver puede encontrarse caquéxico y con lesiones­

subcutáneas o en piel, ~n cualquier parte del cuerpo. En la cavidad oral se­

encuentran granularas, abscesos y úlceras en los carrillos, lengua, p:tladar­

blando y faringe, con exudado purulento granuloso. En la piel, tejido subcu-
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táneo y músculos de la cara, cabeza y cuello, se observan tuzrefacciones fi§. 

tulizadas putulentas. Los ganglios linfáticos ele toda la zor.a se encuentran­

a!Jlrentados de tamaño, abscedados y a veces fistulizados. lesiones 9ranulam­

tosas y abscesos se pueden encontrar en cualquier órgano, con más frecuencia 

en pJ.1.rrones, higado, estérnagos y ganglios linfáticos; en casos atípicos se -

pueden encontrar en ovarios, testículos, vejiga urinaria y ubre ( 12,53,61}. 

Microscópicas - la reacción iniCial es una exudación focal de leucoci­

tos similar a pequeños abscesos, con tendencia a la licuefacción y supura--­

ción, a excepción de la lengua. Se circunda por tejido de granulación que se 

deli.míta por TMcrÓfagos, células plasmíticas y leucocitos es:parcidos~ A ve-­

ces hay eosinéfilos. El tejido de granulación se irradia por el tejido con-­

juntivo. Los fcx:os pri.rrarios se funden para femar nódulos mayores, de l an. 

de diárretro aproximadamente, que contienen exudado con pequeños gránulos, -

que son las agrupaciones de colonias ( 61 ) . Estas se ven o::m:J cuer¡:os con fo.; 

ma de clavas, que. irradian del centro de las masas ( 53, 75 l. 

Al avanzar la lesión se fornan granularas, que son caro los nódulos pe­

ro más activos y con una supuración más definida ( 61 ) • 

tos nódulos nás superficiales corroen el epítelio de revestimiento y -

la fusión da orígen a grande5 úl~ras. I.os trayectos fistulosos se rcxiean de 

abundante te ji do conjuntivo t 61 ) • 

Hay linfangitis y linfoadanitis. También hay inflam."\.ción esclerosante -

de los tejidos circundant~s, que pueden causar adherencias con la piel o con 

las mucosas, a través de las cuales los nódulos abscedados pueden fonrar fÍ_!! 

tulas (61). 

Diagnóstico: 

El cuadro clínico sugiere la enferrrodad, sin embargo puede confundirse­

oon actinooú.cosis u otra afección purulenta. Para confirmar el diagnóstico -

es necesario el cultivo y aislamiento o la observación en w1 frotis de ~ 

do o tejido afectado, teñido con Gra.1'1, en el que estén presentes las rosetas 

en forma. de clavas, que contienen cmsas centrales: dC! bastoncitos y cocos -­

gcamncgativos (39,53, 75). 

Tratamiento y control: 

I..:Js lesiones se deben debridar o retirar quirúrgicarrente y ser trat.adas 
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locanente con solución de lugol o yodofomo. La terapia se refuerza con ad­

ministración intravenosa de yoduro de sodio y/o parenteral de estreptanicina, 

cloranfenicol, sulfonamidas caoo la sulfapiridina, sulfanctazina y sulfadia­

zol, tetraciclina o eritranicina ( 12,39,53, 123). 

Al igual que en la actinanicosis, no hay control de la enfernalad. Se -

evita la propagación de anbas enferne:lades rred.iante el aislamiento y trat.a-­

miento rápido de los animales afectados ( 12, 39). 

úeptospirosis 

Definición: 

Enfemedades infecciosas, contagiosas, de curso agudo, subagudo y cróni 
m, producidas por varios serotii.:os del género I.eptospira. Afectan a varias­

especies de ani.Jra.les datésticos , silvestres y al humano, cx::asionando dife-­

rentes cuadros clínicos (39,97). 

Especies afectadas: 

la mayoría de las especies rramíferas danésticas y silvestres se ven ---. 

afectadas ¡:x:Jr la leptospirosis, así caro los animales de sangre fría y el 11;!!. 
nano. Los m3.s susceptibles son los ani.Imles jóvenes, en los que generalmen­

te se presenta el cuadro septicémico (12,39,53,75,97). Se ha reportado en~ 

la blanca (Cklocoileus virqinianus)(97, 123) y en borrego cimarrón (OVis ™­
densis) (3). 

Etiología: 

En runiantes silvestres se han .encontrado los serotipos I.eptospira .2!!E 
~, ~-~ y _!i. zanoni za!IDni. Estos microorganisnos son pequeños y 

se carponen de un filarrento axial, enrrollado en espiral alrededor de un ci­

toplasma. espiral y una vaina envolvente. No tienen flagelos pero son muy rtó­
viles y sus extrerros son ondeados, abiertos o en gancho (41,53,75). 

Se tiñen con dificultad, excepto con el irétodo de Giemsa o con inlpr~ 

ción argéntica. Son las. espiroquetas que se cultivan con mis facilidad, cre­

cen bien en suero diluído en 5 a 10 pa.rtes en solución de Ringer o de Wcke, 

en medios que contengan peptona y extracto de carne de res, con 10l de suero 

estéril de conejo, y en numerosos medios que tengan en canún del 6-10% de --
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suero, generalmente de conejo. Son organism:>s microaerófilos (41,53,75). 

Los miembros del género Ieptospira se denaninan serotipos y subseroti­

pos porque sus caracteres diferenciales se detenni.nan por reacciones seroló­

gicas (41,53,75,97). 

Transmisión y patogenia: ' 

La leptospirosis se transmite principalirente por la orina y el agua o­

aliIOCITTtos oontaminados con ella, así caro ne:liante el contacto directo con -

tejidos infectados. Otras fuentes de infección las constituyen la leche, la­

placenta y los fetos abortados. Los hospedadores y vectores principales son­

los roedores. IDs genrenes penetran al organisrro a través de las mucosas y -

de la piel lesionada., incluso [X)r piel intacta, llegan a la circulación san­

guínea, en donde permanecen de 1 a 5 días y después se localizan en los túb_!! 

los contorneados de los riñones, se multiplican y pasan a la orina, por la -

cual pueden ser eliminados durante varios meses o hasta años ( 12, 39, 41, 53, 97} • 

Durante la bi.cteremia produce hem:ílisis y daño vascular por rredio de -­

toxinas, causando una anoxia anémica e incluso nefrosis h61Dglobinúrica en -

la lesión vascular básica. La bacteria llega a otros órganos, pero general-­

nente sólo penM.nece en el riñón, provocando nefritis intersticial y uremia. 

otras secuelas frecuentes son el· aborto por muerte del feto, en la segunda -

mitad de la gestación; la hepatitis y encefalitis ( 12,53). 

La leptospirosis varía en su gravedad desde ser inaparente hasta ser -

11Drtal, dependiendo del hospedador afectado y del serotipo que lo infecta -

(97). 

Signos clínicos: 

En el cuadro agudo septicémico, la herroglobinuria es la pr.inera [l"lallÍfe.§. 

tación ap:s.rente, la orina tiene un color roji?.o oscuro o ladrillo. También -

put-de> haber hematuria por herrorragia en los túbulos renales, pudiendo apare­

cer coágulos en la orina. Hay fiebre, ictericia, anorexia, petequias y pali- -

dez en las lm.Icosas, depresión, aurrento de la frecuencia cardíaca y disnea. -

El exámen sanguíneo muestra anemia herrolítica y leucocitosis, en la orina ~ 

tán elevados los niveles de albúmina y bilirrubina. Si la h<!llbra está gesta!)_ 

te puede producirse aborto y si está lactando, baja la cantidad de leche pr_S! 
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ducida y puede estar desde ligerammte teñida de sangre hasta tener una col2 

ración francamente rojiza, tornándose espesa, sin cambio físico aparente de 

la ubre (12,61). En esta forna de la enfernedad, la muerte sobreviene sólo -

en animales pequeños o en adultos nuy débiles ( 12) • 

En el cuadro subagudo se presentan los misiros signos, pero de rrenor in­

tensidad y pueden no presentarse todos en el misro animal. Ia leptospirosis­

crónica manifiesta signos clínicos leves, que pueden quedar restringidos al­

aborto· o inclusive los animales se presentan asintanáticos. En los casos ra­

ros en que hay daño en el sistcna nerviosa central, se puede observar incoo,! 

dinación, sialorrea y rigidez muscular (12,53,61,97,107,125}. 

Parece probable que la mayoría de las infecciones leptospirósicas entre 

la fauna silvestre sean autolimitantes, en cuanto que los animales se recu~ 

ran de las fases iniciales de la enfenralad y quedan c:aTD portadores tan so­

lo por un breve periodo de tierrpo; sin errbargo en algunos casos se produce­

un estado de p:>rtador crónico de larga duración, tras la fase inicial de la­

enferrredad ( 97, 123). 

lesiones: 

Macroscópicas - en la leptospirosis agOOa se observa ictericia 1 igera, -

equirrosis en las serosas, mUo:Jsas y en el tejido subcutáneo. los pulm::>nes e.§. 

tán pálidos, ede!l'atosos y dilatados, y el líquido teñido por la bilirrubina-. 

ensancha los septos. Puede haber úlceras y hBTDrragias en la mucosa del abo­

maso. El hígado está aumentado de tamaño, friable y generalrrente pálido. Los 

riñones tanbién están atmentados y pueden aparecer oscuros, con petequias o­

con nurrerosos pequeños fcx:os grisácoos, más abWlda.ntes en la corteza que en­

la médula (12,61). La vejiga contiene orina de color café oscuro (125). 

En los casos fulminantes se ven petequias en el epicardio y los gan--­

glios linfáticos ( 107). 

Microscópicas - En los pUlmones edematosos se ve en grupos dispersos de 

alveolos y linfáticos septales ligeras redes de fibrina. En el hígado hay n~ 

crasis zonal, generalmente centro-lobuli llar. FJ. edema se manifiesta por se­

paración del endotelio sinusoidal de su yuxtaposición al parénquima por lí­

quido de contenido proteico. flay alteración típica de anoxia anánica qrave e 
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hiperplasia de las células de Kupffer, las cuales contienen cantidades exce­

sivas de hem:>side.rina, con una difusa pero leve infiltración celular en los­

espacios porta l 61) • 

En los riñones hay nefritis intersticial difusa o focal, con abundante­

exudado inflarratorio linf0cítico y algunas células plasnéticas. Tanilién se -

pueden observar las leptospiras en lo~ cortes. En el epitelio cortical de -­

los túbulos renales hay alteraciones que van desde degeneración hidrópica -­

hasta necrosis y descamación (12,97). 

En casos aislados se encuentra rreningitis (12,39). 

Los fetos se autolisan casi al rraoonto del aborto, por lo que es muy di 
fícil encontrar lesiones. El feto está edematoso y a veces el geL"IOOil se 1x:me 

de IMllifiesto en el hígado. La placenta puede nostrar ligeros cambios de pl!!_ 

oentitis y tiende a ser retenida (61). 

Diagnóstico: 

F.s conveniente hacer varias de las pruebas seroló::Jicas y de cultivo, P.! 

ra llevar a cabo un diagnóstico más confiable. Se puede hacer prueba de mi-­

croaglutinación, aglutinac:i:Íl-lisis, aglutinación en tubo o en placa, suero -

u orina herrolítica, fijación del carplemento, anticuerpos fluorescentes y el 

cultivo y aislamiento del gemen .. La observación en campo oscuro de líquidos 

tisulares o corporal~s, puede descubrir al microorganisno, pero sólo es de -

valor cuando se encuentra en grandes cantidades ( 39, 41, 53, 75, 97). 

Tratamiento y control: 

La terapia en fauna silvestre se restringe a la aplicación de dosis el~ 

vadas de tetraciclinas p:>r vía parenteral. ~ penicilina y estreptanicina s.Q. 

lo son efectivas si se enplean en las fases te:npranas de la enfermedad ( 123). 

El control de la leptospirosis depende de la eliminación de los anima-­

les p:Jrt.:idores, de la aplicación de rredidas higiénicas eficaces, caro la pr~ 

tección del agua de bebida ele la contamiMción con orina, drenaje adecuado -

para mantener los alOOrgues secos y desinfecc.iQl frecuente con hipoclorito de 

sodio, el cual destruye al germen ( 12,97, 1.25). 

En animales cautivos, en ciertas circunstancias, parece que la vacuna­

ción pueda ser factible ( 97). 
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Clostridiasis invasoras de tejido subcutáneo 

Pierna negra y F.dema maligno 

Definición: 

Enfen:e:lades infecciosa.., no contagiosas, de cursa agudo, producidas -­

por especies del género Clostridiun. Afecta a varias especies de animales dl?_ 

mésticos y silvestres. Se caracterizan p::>r infectar heridas o traunatisrros,­

pro:luciendo edana, enfisana y necrosis en el músculo y tejido subcutáneo (39, 

53, 125). 

Especies afectadas: 

En el ganado daréstico afecta con mayor frecuencia a los bovinos, pero­

también pueden enfermar los ovinos, caprinos y más raramente equinos y pare! 

nos. En la fauna silvestre tanbién se presenta principctlnente en runiantes,­

entrc los que se ha reportado el cola blanca (Odocoileus virginianusl, be-­

rrendo (llntilocapra americana) y borrego cim>rrón (OVis canadensis) ( 123, --

125 l. !Jos animales J1'ás susceptibles son los jóvenes y los mejor nutridos -­

( 12,39, 125). 

Etiología: 

Ia enfemedad denaninada Pierna negra es causada por Clostridiun chau­

voei y el ruana maligno por Clostridiun ~- Arrbos germenes tienen fo!_ 

ma bacilar, son relativarrente grandes, anaerobios, forTMdores de esporas, -­

las cuales est.án en posición te.z:m.i.nal o subterminal en f· chauvoei y subter­

minales en f.· septicum. Tienen flagelos peritrioos y no producen cápsula. -

Son graapositivos, pero algunas partes se decoloran con facilidad y cr~ 

oen bien en medios con cerebro, corazón y glucosa, en anaerobiosis, aunque -

~· chauvoei es más exigente en el cultivo. Arrbas prcducen varias toxinas con 

propiedades herolíticas, necrosantes, leucocidas y hialuronidasa. Son germe­

nes telúrioos (39,41,53, 75). 

Transmisión y patogenia: 

Estos microorganisioos entran al hospedador en forma de esporas, por vía 

oral y por heridas accipentales o quirúrgicas. Los germcnes son eliminados -

en las heces, incluso por iUÚ.males clínicanente sanos,pudiendo contaminar de 

ésta forma el agua, alimento, pastiMles y heridas. !Jos cadáveres infectados 
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t:antiié.n son fuente de infección. Del abanaso o del intestino pasan por los -

macrófagos a la vía linfática o sanguínea, llegan principalmente al hígado,­

bazo, heridas o tejido JrOrtificado, localizándose en el músculo y tejido su& 

cutáneo de éstos últill"Os, por el bajo potencial de óxido-reducción existente 

en ellos. Si no prevalece esta condición, la bacteria pennanece en estado l.!, 

tente en los m.ísculos y tejido subcutáneo, esperando a que se presente dicha 
CXJndición para pcxler causar daño. En este sitio produce sus toxinas, pravo-­

cando destrucción de leucocitos, daño vascular y la muerte del tejido con -­

abundante fomación de gas en las infecciones {X>r f· chauvoei y de exudado -

en las e.a usadas por f.. septietm, aunque en las dos se pueden presentar ambos 

alenentos. Ya establecida la bacteria y en plena producción de toxinas, crea 

condiciones de difusión para su avance, el cual es longitudinal y muy limi~ 

do transversalmente. Las alteraciones vasculares aurrentan la permeabilidad, 

de forma que el edema separa los planos musculares, ayudado por las burbujas 

de gas y permitiendo así la difusión de toxinas e invasión bacteriana. Las -

toxinas pasan a la circulación sanguínea, provocando la muerte del animal -

(39,53,61). 

Signos clínicos: 

El pri.tter signo generalrrente. es la claudicación o el paso rígido. A la­

inspección se detecta fiebre, aunento M pulso y áreas inflamadas en cual-­

quier parte del cuerpo, con o sin heridas, generalmente en la cadera y cuar­

tos traseros. Las zonas afectadas estan calientes y dolorosas, pudiendo lle­

gar al gi¡rb de que el animal no quiera JrOVerse. En los machos se presentan -

o::múmnente en la cabeza, después de la infec¡:ión de las heridas inflingidas­

al embestirse. Con el paso del tierr(JO las inflan"aciones son frías e indolo­

ras por la disminución del riego sanguíneo. En la Pierna negra las lesiones 

se encuentran llenas de gas, por lo que crepitan. al palparse y la piel de ~ 

tas áreas se presenta seca y oscura. En el F.dara. maligno se puede apreciar -

un líquido sanguinolento saliendo de las heridas o eliminándose por aspira­

ción hipodérmica, ras lesiones son tiinefacciones blandas que dejan hoyo a la 

presión y se extienden rápidamente por la formación de grandes cantidades de 

exudado, que infiltra el tejido subcutáneo y muscular. Los acúmulos de gas -
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son poco ccmunes pero sí se presentan, al igual que fn la Pierna negra se pu~ 

de presentar Erlera, aunque no es tan [M.l"cado. cuando el Edema maligno persi§. 

te por tienpo prolongado, aparece una diarrea profusa de olor fétido, y cua!l 

do una infección genital sigue al a.OOrto o a un parto de feto muerto, se ob­

serva inflamación de los labios vaginales, necrosis de la vagina y edema ex­

terno gravitacional del abdamn ventral. En ambas enfernEdades, a los 2 ó 3 

días del inicio de los signos se observa disnea, anorexia y al avanzar la e!! 

fezmedad postración, cana y muerte por la toxemia. En casos raros se obser­

van anima.les muertos sin signos preronitorios (12,39,75,107,123,125). 

Lesiones: 

Macroscópicas - los ani.Ira.les muertos generalmente se encuentran en de­

cúbito lateral con la extremidad afectada rígida y en extensión. Pronto hay 

ireteorisioo y putrefacción, con salida de exudado espllll)so sanguinolento por­

ano y nariz y la sangre coa.gula rápidarrente. En los focos de infección se en 

cuentra necrosis local de los músculos, los cuales tienen Wl color oscuro, -

casi negro y presentan rupturas por la producción de gas, el cual se encuen­

tra infiltrado rmyornente en el tejido intermuscular en la Pierna negra y er. 

mayor cantidad en el tejido subcutáneo en el F.derra maligno. En ésta última -

es más característico encontrar un líquido sanguinolento gelatinoso, infil-­

trado principal..aente en el tejido subcutáneo, aunque tarri>ién invade los mis­
culos, los cuales pueden estar b1nl:s. En la Pierna negra el exudado es esP.:!_ 

moso y generalnente escaso, pero ablllldan las burbujas de gas, que producen -

tm olor picante y rancio y le dan al rmlsculo una coloración de bandas claras 

y aspecto seco. En ambas enfennedadés por lo general hay abundante líquido -

sanguinolento m las cavidades del cuerpo y el saco pericárdico, degeneración 

de cualquier órgano, presencia de gas en higado y esplenareqalia. C\lalquier­

músculo del cuerpo puede estar ~ñado. cuando ocurre invasión del aparato g~ 

nital se encuentran las lesiones típicas en los tejidos perineales, en las -

paredes de la vagina y en el útero. Si hay infección del feto, éste presenta 

las lesiones típicas y msivas, que producen distensión abdaninal en la ma-­

dre (12,53,61,123,125). 

Microscópicas - en las lesiones localizadas, el edema fluido separa unas 

fibras musculares de otras y a su vez del endanisio. l.iJs fibras en degenera-
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ción se tiñen fuertemente por la eosiM. Lo priITero que degenera es el sarC2. 

lema y sus núcleos, mientras las estriaciones permanecen; ésto aparece Em el 

extrero de la lesión. Los histiocitos y neutrófilos son px:os, ya que son -­

destruidos por las toxinas, encontrándose dispersos en el barde de la lesión 

y en un núrero algo mayor en la dermis, nruchos de ellos degenerados. En la -

parte más profunda de las lesiones las fibras musculares aparecen fragrrenta­

das. Los genM:nes son abundantes en las fibras musculares y en el tejido con 

juntivo. I.a necrosis de los tejidos adip:>sos adyacentes libera gotitas de -­

grasa que p.ieden actuar caoo émbolos. En el resto de las vísceras se puede -

enex>ntrar: congestión pulrronar con algo de hem:irragias y edema intersticial, 

miositis y necrosis enfiscm3.tosa con pericarditis fibrinoherrorrágica, pleur.! 

tis fibrinoherrorrágica, degeneración tóxica de los órganos parenquimatosos y 

grandes cantidades de gas en cualquier órgano, principalrrente el hígado, el­

cual puede aparecer con aspecto de panal a causa de las burbujas. Las lesio-­

nes enfisemtosaS se encuentran con más frecuencia en la Pierna negra (61). 

Diagnóstico: 

El diagnóstico definitivo sólo puede hacerse mediante el cultivo y ais­

lamiento de la bacteria, ya que ambas enfermedades pueden presentarse juntas 

o con alguna otra invasión por clostridios. El cultivo se puede hacer a par­

tir de tejido lesionado y en frotis se o_bservan los germ.?OOS, los cuales de­

ben identificarse con cuidado. Para la diferenciación entre los clostridios­

se utiliza una técnica con anticuerpos fluorescentes. Tarrbién hay pruebas -

biológicas en cobayos y conejos (39,53, 107). 

Tratamiento y control: 

El tratamiento debe efectuarse al iniciO de la enferrre:iad, con la admi­

nistración de dosis nasivas de penicilina p:>r vía pa.renteral y local en las­

áreas lesionadas, en canbinación con corticoesteroides. Otros antibióticos -

caro tetraciclinas y sulfonamidas también pueden servir, aunque el tratam.i.en, 

to pocas veces es de utilidad por la agudeza del cuadro. En los animales que 

se recuperan, una gran proporción de múEculo lesionado puede finalrrente des­

prenderse , con lo que la herida necesitará una terapia prolongada. La fo~ 

leza del anill'al p..iede deteriorarse notablsnente, p::>r lo que la recuperación 
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tiende a ser lenta y el tratamiento sólo se recanienda en aninales valiosos. 

El control se realiza al enterrar profuncJairente o incinerar los cadáveres, -

alejar a los aninales de pastizales contaminados, llevar a cabo la higiene 

adecuada en los albergues y vaomar a los animales en las zonas enzoóticas,­

con la bacterina polivalente contra Pierna negra-Ederra maligno, aplicándola­

con las mismas indicaciones que en el ganado drnéstico (12,39,53,107,123). 

E)lterotoxemia 

Definición: 

Enfenredad infecciosa, no contagiosa, de curso agudo y sobreagudo, cau­

sada por varios tipos de Clostridi1.m1 perfrinQens. Afecta a los runiantes y a 

otras especies, caracterizándose p::>r presentar enteritis heroorrágica profusa 

y muerte súbita (39, 125). 

Especies afectadas: 

los diferentes tipos de ~. perfringens tienen cierta afinidad por divef_ 

sas especies anímales y edades. En general atacan a tedas los rumiantes do--. 

m:?sticos, con preferencia pc>r los ovinos. También afectan a los cerdos y a -

los equinos. ü:>s animales mis susceptibles son los jóvenes o los rrejcr nutri 
dos (12,39). 

Dentro de las especies de rumiantes sil ves tres se ha reportado en borr~ 

go cinarrón (OVis canadensis) (3), en venado cola blanca (Odocoileus virqi-­

nianus) y berrendo (Antilocapra arrericana) ( 123). 

Etiología: 

Los tip:>s más involucrados son el Clostridium pgrfrinqens tipo B, C y o. 

Estas bacterias son bacilos gruesos con extresros cuadrados, innévil, grarrp:>­

sitivo y anaerobio. Forma cápsula en los tejidos y esp:Jras centralas o sub-­

terminales en ausencia de carbohidratos fenrentables. Se tiñe con los colo-­

rantes anilínicos ordinarios y crece bien en los rredios ccmunes de cultivo. 

Produce toxinas ( 39, 41, 53, 75) • 

Transmisión y patogenia: 
El gernen es parte de la flora intestinal normal de la neyoría de los -
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ani.nales, encontrál1dose tarobién en el suelo contaminado por las heces que -­

contienen al bacilo. Las condiciones que requiere para causar enfermedad -

son la estasis intestinal, provoc3da PJr sobrealir.entación o dietas altas er. 

proteína, o un aparato digestivo iNMduro que no produce sUficiente tripsina, 

la cual inactiva una de las toxinas que sintetiza el microorganisrro ( 12,53,-

125}. Al presentarse cualquiera de las condiciones, el genren tiene op:>rtun,! 

dad de multiplicarse en abundancia y prcducir toxinas. Estas p:¡san a la san­

gre y tienen efectos hidrolizantes i' necrosantes en las células del endote-­

lio vascular y de diferentes órganos, caro el encéfalo, músculo y riñón, pr2 

vocando choque y ll'UCrte ( 12,39,53). 

Signos el ínicos: 

En la fonn.'i hiperaguda sólo se observa un colapso rep::mtino y la muerte, 

antes de presentarse cualquier signo, o bie-'1 sólo se encuentran animales --­

nuertos. Di la forna ag>.lda hay presentación repentina de diarrea sanguinole.!1. 

ta, dolor abdaninal intenso, tendencia al decúbito, depresión, cara y muer­

te en rocas horas. A veces hay convulsiones, disnea, hiperestesia, opistóto­

nos, incoordinación y rreteorisro. Con frecuencia pero no siempre, se presen­

ta hipergluccmia o glucosuria (12,39,61,107,125). 

Lesiones: 

M.Jcroscópicas - ios cc::rnpartimientos estanacales y el intestino se f>.n--­

cuentran ller.os de a: i;rr.r::~o, con la mucosa~ , herorrágica, ulcerada Y 

con necrosis nrultifoca LOS garrglios linfáticos estan aurentados de tarra.ño, 

hay heror:·agias petequP ~es en tirro, corazón, diafragna y peritoneo. En el -

rae:> ~ricárdico y cav.i.dad abdaninal hay gran cantidad de líquido pajizo; -­

los riñonrs pueden estar blandos y pulrosos ,· así caro el hígado oor>g"estio~ 

do. T21:-hién puede haber edera y conge5tión pul.m::mar, aunque no es canún. Se 

prcsr"«:1 putrefacción rápida del cadáver (12,61,,107,125). 

~·i1croscépicas - hay turrefacción turbia y necrosis del epitelio en los­

túbulos contorneados pr:oxiIM.les con edema y congestión de la corteza renal Y 

de la ~ula. Hay descamación superficial y congestión en el intestino, ent~ 

ritis necrótica y ntm:rosos bacilos en el contenldo. Congestión Y hen'orra-­

gias subserosas y degeneración de la roo de Purkinjc. En casos P-r1 que hay ~ 

ño al sis tara nervioso central se observa edara peri vascular en meninges Y -
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encéfalo, con necrosis licuefactiva local del tejido cerebral. Talri:>ién se -­

presenta edema y 1121acia de los ganglios basales y el cerebelo {53,61, 107). 

Diagnóstico: 

El diagnóstico definitivo se lleva a cabo al dem>strar la presencia de 

toxinas en el líquido intestinal, las cuales se diferencian en las pruebas -

biológicas, mediante la protección con el antisuero específico. ra adición -

de una gota de clorofomo a cada 10 ml. de líquido intestinal, estabiliza -­

las toxinas. La. observación de los bacilos en frotis de intestino no confir­

man la enfertredad. En análisis de laboratorio se puede encontrar hipergluce­

mia y glucosuria {12,39,53,107,125). 

Tratamiento y control: 

La naturaleza aguda de las enterotoxemias generalmente no da ti"'1pJ a -

instaurar un tratamiento. Puede evitarse o detenerse la diseminación de los­

brotes, IOOCliante la restricción en la alimentación o la aaninistracián de -

clortetraciclina en el ali.mento . El antisuero específico es de valor para -

prevenir pérdidas creyeres durante los brotes y su aplicación simultánea con­

el toxoide puede salvar algunos animales. Una forna de favorecer la elimina­

ción de las toxinas es administrar un laxante salino con sulfato de magnesio 

o de sodio l 39, 53), En animales daréstioos se controla naliante la vacuna-­

ción {12,53), 

llemoglobinuria bacilar 

Definición: 
Enfertredad infecciosa, contagiosa, de curso agudo, producida por Clos-­

~ hem:>lyticurn. Afecta a los runiantes principalJIEnte, caracterizándose 

por hanoglobinuria e ictericia {12,39). 

Especies afectadas: 

El ganado bovino es el mis c:anúnmente afectado, aunque tani>ién ocurre­

en los ovinos y ocasio~te en los porcinos (12,39,61). 

Se presenta también en los rumiantes silvestres l 123 l . 

Ics animales más susceptibles son los mejor nutridos y aquellos que es­

tán infectados con Fasciola hepatica {39, 107), 
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Etiología: 

Clostridium henolyticum son bacilos con extreiros redondeados cuando "! 
tan aislados, pero truncado5 cuando estan en cadena. No forma cápsula, tiene 

flagelos peritricos y esp::>ras tenninales o subtenninales. Es anaerobio, gr~ 

positivo durante las prirroras 24 hrs. de cultivo, pero después graimegativo. 

El medio a base de hígado cocido con tioglicolato sódico, ha darostrado .ser­

un medio básico satisfactorio para el rrantenimiento de cepas y producción de 

toxina. El triptofano es esencial para su crecimiento. La principal toxina -

producida es ima fosfolipasa (39, 53, 75). 

Transmisión y patogenia: 

tas esporas se encuentran en el agua, lodo y pastizales, por lo _que -

los animales se infectan al oonsumir el alilrento contaminado, o por vía di-­

recta con la infección de heridas. Las heces y los cadáveres infectados dis~ 

minan la enfermedad (12,39,82,107). También puede encontrarse el gei:mm en -

el tracto digestivo e hígado de animales sanos (75, 107). 

Del intestino el gernen pasa a la sangre y al hígado, donde se aloja -­

hasta que la lesión en el parénquima y la hipoxia resultante crean condicio­

nes apropiadas para la germinación de las esporas. Estas condiciones pueden­

darse: 1) ~r la presencia de ~Emitodos caoo f. hepatica; 2) con menos fre­

cuencia, por un alto contenido de nitrato en la dieta: 3) por punción acci-­

dental del hígado, hi.opsia o cualquier otra caUS<!I de necrosis localizada ( 12, 

107). 

En anaerobiosis las esporas genninan, las células vegetativas se multi­

plican y liberan grandes cantidades de toxinas, una herolisina y una necro­

santc. La prirrera provoca hem:5lisis intravascular masiva y daño capilar, da!!, 

do lugar a harorragias en la luz del intestino y tejidos, extravasación de -

plasma en las cavidades serosas y aparición de. hesroglobi.na en la orina ( 12, 

ó3). E:l aninal muere en forira aguda por la anemia y toxania ( 39, 107). 

Signos clínicos: 

Pueden encontrarse animales muertos sin signos prem:mitorios. con fre­

cuencia el canienzo es 3Úbito y caracterizado por cese C'CJ'll>leto de la runi!_ 

ción, de la ingestión de ali..nentc;>, lactancia y defecación. Hay aislamiento­

del animal enfermo, el cual presenta el laoo arqueado por dolor abdaninal,-
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no desea rroverse y la respiración es superficial y dolorosa. Al inicio de la 

enferr.edad hay fiebre, pero la ~atura es baja antes de la iruerte. Hay -

grados variables de anemia e ictericia, disenteria y henoglobinuria. La ori­

na, aunque es de color rojo oscuro, es clara y espurrosa. Puede eno:.mtrarse -

edena en el pecho (12,53,107). 

Lesiones: 

Macroscópicas - después de la muerte el rigor rrcrtis se establece mís­

rápido de lo normal. Hay edara subcutáneo gelatinoso, que tiende a crepitar­

en p:x::as OOras. E'n las rrernbranas serosas, en el t~jido subcutáneo y en el ~ 

rénquima de los órganos viscerales y corazón, se obsc:rvan extensas henorra-­

gias. En estos órganos se advierten cambios degenerativos agudos y las cavi­

dades peri toneal y pleural oontiencn grandes cantidades de líquido sanguino­

lento. Hay grados variables de ictericia en el tejido subcutáneo. El abanase 

e intestino estan herrorrágicos y su contenido a trenudo presenta sangre libre 

o coagulada. La lesión característica de la hem:::iglcbinuria bacilar es un in­

farto anémico en el hígado, el cual es ligcrrurente elevado, de color mis el~ 

ro que t!l tejido que lo rodea y delimitado p:>r una zona rojo-azulada de con-. 

gestión. E.stos infartos hepáticos se presentan en otras enfernedades, pero -

en ésta es m:ís grande y us~lnent'=: único. Los riñones se ven color marrón -­

por la harog:lobina, tienen petequias, están friables y la vejiga contiene -­

orina roja. l.o5 vasos peritoncales están ingurgitados y a veces hay periten.!_ 

tis fibrinoharorrágica grave (12,53,61,75,107). 

Microscópicas - la lesión hepática resulta de tranbosis oclusiva de -

una de las ramas subtenninales de la \'ena p:>rta, con la consiguiente necrcr­

sis {X'r coagul:ición. En los 5inusoides lesionados hay nurrerosas bacterias. -

Hay abcmasitis, enteritis y peritonitis. En los írotis sanguíneos también se 

encuentran las bacterias y en la orina My presencia de hem::iglobina, pero no 

hay eritrocitos libres ( 12,53). 

Diagnóstico: 

LDs signos y las 17siones rracroscópic.as sugieren la enferrredad, pero el 

diagr.óstico debe confinnarse bacteriológicamente. El microorganisrro puede -­

ser cultivado a partir de las lesiones hepáticas, de sangre del corazón y de 

otros órganos en cadáveres recientes. La presencia de toxina se cc:irprueba --
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inoculando cobayos con haroger.eizados de las lesiones hepáticas, los cuales­

irueren 1 ó 2 días después. El irejor procedimiento de identificación del ger.­

tren es E!fl'lear suero específico oon cu1 ti vos jóvenes, obteniendo una clara -

reacción de aglutinación. Taabién se p..¡ede hacer la prueba de anticuerpos -

fluorescentes con el tejido oopático 153,75,107). 

Tratamiento y control: 

Es. esencial el tratamiento tanprano con penicilina o antibióticos de -

anplio es~""'tro, aderrés de suero antitóxico. En la terapia de sostén se de-­

ben incluir transfusiones s._1nguíneas, líquidos y clectrolitos ¡x:ir vía paren­

teral. ro o:mvalesccncia es prolon,J3da y se deben evitar deficiencias nutri­

cior.ales y estrés. se puede estimular la h·:m'ltopoyesis adminü~trando suple-­

rrentos que contengan hjcrro, cobre y cobalto {12,53). 

Los albergues se deben desinfectar con sosa cáustica concentrada, sepa­

rar a los enfernos p:ua curar sus heridas, evitar que los ani.Jralcs pasten en 

zonas contaminadas y enterrar profunda¡n-·.:nte o incinerar los cadáveres ( 12,39). 

En el ganado dc::mistico brinda protección adecuada la vacunación de to­

dos los ani.zmles mayores de 6 ~ses y postedornente la revacunación anual o 

bíanual, sobre todo en are.as enzoóticas ( 12, 75, 62, 107) • 

Otras enfetms>!:l.:tdes tncteria.Ms que afectan a los rumiantes silvestres, 

son la infi;ccíón pe: ·''-':;;'..ldo:ronas, la erisipela, la tularernia, la bordetelo-­

sis y el botulisrro, f'· 1 ') por ser infrecuentes no se abarcan en el presente -

trab3jo (1231. 

3.S.2. Enfcrm:?dades virales. 

Rabia 

D'.!finiclón: 
enfermedad ir:fecciosa, contagiosa, de curso agudo, producida ¡:-or un -
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rabdovirus, que afecta a todos los animales hc.rneotcnros, con mayor severidad 

a los m:uníferos incluyendo al humano. Se caracteriza {X)r daño severo y gene­

ral.rronte rrortal al sistara. nervioso central ( 12, 53, 108) • 

Especies afectadas: 

Son susceptibles todos los an.i..nales de sangre caliente, tanto danésti­

cos o:no silvestres y el ser hu:rano, aunque no muestran la miSTE. sensibili­

dad al virus las diferentes especies (82,107,108,110). Se encuentra mis a~ 

nudo en carnívoros ( 12, 41 , 11 O) y en rrr.irciélagos la enferroodad es asintanáti­

ca, facultándolos para actuar caro reservorios { 12, 110). 

Los casos docurrcntados de rabia en las espxies de rumiantes silves­

tres de ftéxico son pocos. Se ha reportado en dos berrendos (Antilocapra aJOO­

ricana), uno de les cuales se sabe que fué rrordido por un zorrillo rabioso, 

(123), y en venad:>s (41,110). 

Etiolcx¡ía: 

El virus de la rabia está clasificado dentro del género Ral:xlovirus, fa­

milia Rab:1oviridae, tiene forna de proyectil y contiene RNA de fil~nto --­

único. A veces se encuentra bajo la forma de partículas nás cortas o de bas-. 

tones alargados ( 36, 41 , 53, 108) • 

Tiene una em.•0ltura lip:>proteica que contiene f:eplOOEros hem:tglutinan-­

tes. Se cultiva en tejidos que tengan células nerviosas viables, en huevos­

anbrionados de pollo o de pato y en tejidos no nerviosos, a::m:> fibroblastos 

de riñón de criceto recién nacido y eOOotelio de conejo (36,41,53). 

El virus en suspensión acuosa es destruido rápidalrente por ácidos, ál~ 

lis, fenal, formol, clorofonro, bicloruro de rrercurio, eter y muchos desin-­

fectantes :nis, así caro por la luz solar y los rayos ultravioleta ( 82, 108) • 

Transmisién y patogenia: 

El virus es transmitido de ani.nal a animal por rrcdio de la rrordedura, 

que int.rc:rluce saliva infectada. Tarrbién es posible la infección por la con~ 

rninación de heridas ya existentes, con saliva que contenga el virus ( 53, 75, -

107' 110). 

se sospecha de infección a través de la inhalación de aerosoles, foill'!!. 

dos a partir de orina y saliva (12,53,82). 
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El virus se halla en la saliva desde 5 días antes de la aparición del -

prilrer signo, pero no se encuentra sierpre en la saliva de los animales ra­

biosos ( 12,53, 107), 

El virus se transporta al sistara. nervioso central centrípetamente, a -

través de les troncos nerviosos cercanos al sitio de inoculación, pudiendo -

pel"?IBilCCer en éste úl tim:> varios días, lo cual justifica la aplicación de -

suero hip:!rinmune en la región de la rrordedura. Al llegar a la médula espi-­

nal, asciendf.! hasta el cerebro y de ahí se distribuye en forna centrífuga -­

r:or los nervios, hacia algunos órganos. Por el nervio olfatorio llega a las­

~pilas gustativas y otros órganos sensitivos de la faringe, dándole así su­

naturaleza infecciosa a la saliva, adcmís de alcanzar también las glándulas­

salivales. En el sisterra nervioso central causa encefalanielitis, la cual -­

puede originar dos foina.s clínicas: la rabia paralítica y la rabia furiosa -

( 12, 107, 108). t-~nos de la mitad de los anirralcs rrcrdidos llegan a presentar­

la enfernv-xL,d (12,41). 

Signos clínicos: 

En arrbas pres("ntacioncs de la enfcrrocrlad, el prirrer signo es un cambio­

cn la conducta, que ruede ser incliferenciable de cualquier trastorno u otra­

enfcl.TOC'dad. Los anisra le!": pu'?('Jcn .dejar de carcr o beber, estan solitarios y -

pueden o no present:ir ptblism:i. Con frecuencia hay micción contínua, ercc-­

ción en les rrnchos y ·i··J:o sexual (12,107,108). 

PortM ¿x.ir,"llíti:.1: ,.'\y rarálisis tcrrprana de los músculos rra.seteros y de 

la gargar,ta, :o que pn. ·-'oca inr.apacidad para deglutir y sialorrea. Hay debi­

litamiento •ie los cu..irtos p'.)Steriores, con disminución de la sensibilidad y 

ba.lan':'í···, al caminar, desviación de la cola hacía un lado, tenesrro y parálí-­

sir. .-!t ~ ano. f..:1 parálisis progresa rápid.:irrcnte a todo el cuerpo, con cara y­

nu.F:·: .• : . ·n r.oc..1s horas. E.stos animales general..rrente no intentan m::>rder o son-

1ncapc1ces de h.1cerlo, y pueden aparecer más tímidos o apáticos que lo usual­

( 12, 107, 108). 

Forma furiosa: el anina.l tiene una expresión facial de alerta y ansie­

dad, con las pupilas dilatadas o anisocoria. Es ccrnún que deglutan objetos -

extraños y tienden a perseguir o atacar cualquier objeto en rrovinúento, con-
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notoria incoordinación; rmierden todo lo que está a su alcance, incluso a --­

ellos míseros, presentan dificultad en la deglución, braman con frecuencia de 

una forma característica, el ruido los ex.ita más y en las fases finales hay­

c:onvulsiones con parálisis respiratoria, que causa la muerte ( 12, 107, l 08}. 

Entre las dos presentaciones se intercalan casos que pueden considerar­

se intel.10Crlios entre ambas p:>r sus signos y esto p.lede depender en parte, de 

la fuente del virus y de la especie afectada (12,53). 

Lesiones: 

Macroscópicas - la rabia no determina alteraciones patológicas rracrosc:9_ 

picas que sean evidentes al exámen postrrortem. Se pueden encontrar objetos -

extraños en el rurren, lesiones en el cuerpo y congestión o edema en el encé­

falo ( 12,53, 75, 108). 

Microscópicas - las lesiones son las canunes a las causadas por otras -

infecciones virales. se encuentra encefalanielitis no supurativa, con gan--­

glioneuritis y adenitis parotídea (61). El daño es mis severo en el puente,­

hipotálarro, tálarro, rrédula cervical y troncos cerebrales, que en otras par-­

tes del sistera nervioso central ( 61 , 108} • 

Hay infiltración linfocit.aria p?rivascular, gliosis focal o difusa, he­

norragias ~rivasculares, neuronofagia, degeneración y desmielinización neu­

ronal. ta gliosis es más frecuente en el puente y las astas de la médula es­

pinal (41,75,108). 

Los corpúsculos de Negri se consideran caro una prueba positiva de la -

infección rábica, pero no se encuentran en todos los casos de rabia. Estos -

son estructuras redondas u ovales, fornadas por c:x::np:mentes no unidos del vi 

rus. Son acidófilos, intracitoplásmicos y en los herbjvoros son más frecuen­

tes en las células de Purkinje. Puede haber uno o más por célula y estan cif. 

cunda.dos p::>r un fino halo claro. E.stas inclusiones se tiñen muy bien con el­

colorante de Sellers y por la técnica de anticuerpos fluorescentes (41,61, -

108). 

Diagnóstico: 

El diagnóstico de la rabia se hace necesariairent.e por retodos microscó­

picos, ya que aunque el diagnóstico clínico es ¡:osibl e, en las primeras eta­

pas la enfermedad puede confundirse con otras (82). l.d prueba de prlrrera --
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elección es la de inmunofluorescencia, p:>r ser rápida, muy sensible y espe­

cífica; se hace a partir de muestras de encéfalo y de raspado cornea!. Del -

encéfalo de preferencia de hi~, bulbo raquídeo, cerebelo y ganglio de­

G!sser. Esta prueba se puede hacer junt~ con la inoculación intracerebral a­

ratones, de un macerado de asta de Anm::in del material sospechoso. Otras p~ 

bas son la dC'fTOStración de los a.nµ.s de Negri, en extensiones o i.rrq:>resiones 

de hipocampo, corteza cerebral y cerebelo, con tinción de 5ellcrs, o el cul­

tivo de tc>jidos a partir de salivf! o cerebro (12,36,53,75,107,108,110). Aun­

que se rccanienda el cerebro caro fuente de virus para hacer las pruebas, el 

tejido roodular puede prop:ircionar resultados satisfactorios ( 12). 

Si no se mata al ani.rral, es necesario confinarlo para su observación, 

por un perícdo minino de 1 O días ( 107, 108) • 

Tratami~nto y control: 

No existe terapia eficaz una vez que han aparecido los signos clínicos. 

Imn:Uatam:mte después de la exposición se debe lavar la herida con solución 

de jabón blando al 20%, con solución al 1% de cloruro de benzalconio o con -

solución de Zefirán, (X'lra dificultar que la infección se establezca y post~ 

riornente infiltrar suero hiperirunune en la región de la rrordedura ( 12,75,--

107}. L.1 administració~ a~ vacunas después de la exposición, ·no se considera 

conveniente ni de \'<1lor en anina.les, ya que el riesgo a la exposición hum:ma 

es alto y gcneralrrent ,'11 ani.rral muere antes de que aparezca inmunidad ( 12). 

En los herbívoro.:: .'•i tvcstres en libertad no es una práctica generaliza­

da la prevcndón dP. L. rabia mediante la vacunación, pero en los animales -

cautü·os sí se puede aplicar W1a vacuna antir~ábica inactivada, sobre todo -

en áreas enzoóticas ( l 081 • 

El control de la rabia en fauna silvestre presenta grandes dificultades. 

r• p:·oh1CTl'ü rc.i.l lo constituyen los carnívoros y los murciélagos herratófagos, 

los -:uales PJCecen ser los ho~pedcros naturales. Se han hecho varios inten-­

tos rnra controlar la enferncdad, ccm:> la disminución de las poblaciones y -

la vacuruición r.aslva p:>r vía oral de los reservorios, pero se cuestiona la -

efectividad de dichas rreóidas (12,107,108). 



- 204 -

E.stanatitis vesicular 

Definición: 

Enfenredad infecciosa, contagiosa, de curso agudo y subag\ldo, prcrlucida 

por un rabdovirus, que afecta a varias especies de namíferos daresticos, si.! 

vestres y al humano. se caracteriza ¡x>r la aparición de vesículas en bcx:a y­

patas (12,107). 

Especies afectadas: 

tas especies más susceptibles son el ganado bovino, porcino y equina, -

en rrenor grado los ovinos, algunas especies de carnívoros tanto darésticos­

cx:rro silvestres, otros n-amíferos silvestres y el hurra.no. De los rumiantes -­

silvestres JIW?Xicanos se ha reportado en los cérvidos. Por regla general, la 

enfenredad no es grave ¡x:ir sí misma (12,53,75,107,110,126). 

Etiolo;¡ia: 

El agente causal es un Rabdovirus, de la familia Rabdoviridae, con fo:é­

rra de bastón. Uno de los extrcm:>s es re:lor.deado y el otro presenta una zona 

deprimida central. Contiene RNA y la estructura interna parece un filasoonto­

enrrollado o hélice. r.a cara externa se halla cubierta por proyecciones su--. 

perficiales. Se puede cultivar en cavidad alantoidea y tnescllrana corioalantoi 

dea del err.brión de pollo, en cultivos celulares de bovino, porcino, rrono y -

cobayo. Ha.y dos tip::>s antigénico5 del virus y se inactiva con la luz corrien 

te, la luz ultravioleta, a 58°C durante 30 min., con form:::il al 1%, con jabo­

nes de ácido cresílico e hi¡xx:lorito (53, 75). 

Transmisión y patogenia: 

Se transmite ¡:or contacto directo rrediante la saliva, por el fluído de­

las vesículas que estallan, indirectanente (X)r rMterial contaminado o por -

vectores rrec.ánicos, caro rroscas, tábanos y rrosquitos. Las heridas o abrasio­

nes en la boca, en la banda coronaria Ce las pezuñas o en los pezones, faci­

lita la instalación del virus {12,53,75,110,126). 

En el sitio de entrada al orqanisrro el vin!S llega al nivel mis profun­

do de la piel, invade las células epiteliales y se multiplica, atacando a -­

otras células cercanas a la superficie de la piel, formándose las vesículas­

resul tan tes. En esta etapa es cuando se presenta vircm.ia. Poco tiat"{X.' des---
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pués se r~ las \'esículas, liberando un líquido altairente infectivo, for­

aando máculas y erosiones. Posterionrente disminuye considerablerrente la in­

fección, ya que a los 3 ó 4 días el virus ya no se encuentra en sangre o en­

salfra ( 126). 

Signos clínicos: 

Los ani.Ira.les afectados tienen fiebre, desnejoramiento y pueden presen­

tar vesículas en el dorso de la lengua, encías, paladar dll.ro, labios, rmicosa 

bucal y en ocasiones en torno a los orificios nasales. tas vesículas se rcm­

pen rápidanente. y la irritación pro::luce sialorrea y anorexia. Las lesiones -

también pueden aparecer, aunque con menor frecuencia, en los rodetes corona­

rios, en los espacios interdigitales de las patas o en uno o rrés pezones. -

cuando se ranpcn las vesículas pequeñas, se desarrollan rápidarronte otras a! 

rede:kr del si tic 'l coalcsccn, dañando una parte considerable de la super(!. 

cíe epitelial. La cicatrización es rápida una vez que se han roto las vcsÍC}! 

las, aunque en ésta etapa puede cx::urrir W'la. invasión bacteriana que carpli­

que el cuadro. En general, los aniIM.les afectados se nonnalizan clínicarrente 

en pocos elfos ( 12,61, 107, 110, 126), 

Las lesiones producidas en la estanatitis vesic.."ll.lar no son diferencia-­

bles de las que se presentan en .la fiebre aftosa, p:ir lo que es indispensa-­

ble realizar un diagnó"'>tico temprano y exacto, por m:rlio de pruebas biológi­

cas y dt" 1.Jboratorio 112,61,107,126). 

Lesione~~ 

Mlcrosc,.ipícas - SL' ..:.>bscrvan las vesículas, que al inicio son elevacicr­

ncs blandas rlc p:;cos milím:!tros de diárretro, hasta que alcanzan 2 ó 3 cns., 

conlenir~:.do un líquido claro y viscoso. En e°l sitio donde se han roto las -­

vesículas, se observan m:iculas y erosiones, y si hay C001plicación bacteriana 

pu :l·.:n ¡ -n_"DL.:cirse úlceras. Las lesiones son m:is canuncs en la lengua, mnoosa 

bucal, p1lad.J.r duro, encías y en torno a los orificios nasales, siendo raras 

':!O 1 ~ ubre o en los rcx:letes coronarios de las patas ( 61 , 126}. 

Microscópicas - las principales lesiones se observan en las capas prcr­

furidas del estrato espinoso, en donde hay incretento de la praninencia de -­

los espacios intercelulCJ.res, p:>r reducción del volúroon del citoplasma celu--
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lar. Posteriorrrente se present.a espongiosis, seguida por retracción del ci­

topla5rn3, el cual flota en vacuolas dilatadas, divididas en CO!plltimientos 

[X>r ribetes del retículo citoplásmico. Estas células tienen apariencia de -

linfoblastos. Se pueden observar núcleos degenerados, fragnentados que ase­

rrejan a los neutrófilos que infiltran las vesículas. No hay corpúsculos de­

inclusión (61). 

Diagnóstiex>: 

Al ser la enferrredad benigna y autolimitante, el objetivo del diagnós­

tico es distinguir la estaratitis vesicular de la fiebre aftosa, ·ya que és­

t.a Últi.n'a se erradicó de Uéxico. Esto se lleva a cabo rrediante pruebas de -

inoculación animal, pruebas de fijación de canplemento o neutralización del 

virus, a partir de suero, liquido o cubiertas de las vesículas de los an~ 

les sospechosos ( 53, 107) • También se puede llevar a cabo el aislamiento del 

virus (110). Otras pruebas son la de filtración diferencial y la técnica de 

realcalinización de Pyl ( 75) • 

Tratamiento y control: 

Rara vez es necesario aplicar una terapia, pero es de utilidad desin-­

fectar las heridas para evitar infecciones secundarias. Dado que la enfetll'!! 

medad suele ser benigna, no se justifica el empleo de ll'Cdidas drásticas pa­

ra .su control. Es suficiente con aislar a los enfernos y con evitar el des­

plazamiento de los anin>ales, hasta que hayan desaparecido los signos ( 12, 53, 

126). 

F.ct.iml contagioso 

Definición: 

Enfenoodad infectocontagiosa, de curso crónico, prOO.ucida por un para­

p::>xvirus. Afecta a ovejas y cabras danésticas, a algunos rumiantes silves-­

trcs y al humano, caracterizándose principa!Jrente por estaratitis (62,107). 

Especies afectadas: 

Dl lns especies danésticas solarrente afecta a caprioos y ovinos. Dl '!!. 

miantes silvestres se presenta en algunas especies, entre las que se encue.!!. 
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tra el borrego cinarrón (OVis canadensis}. La enfermedad es una zoonosis, -

el hlllMJlO se contagia p:>r contacto con animlles infectados. Los rrás suscep­

tibles son los anilrales jóvenes ( 12, 62, 107, 11 O l • 

Etiología: 

El microorganisno esta dentro del género Parapoxvirus y la familia Po,! 

viridae. son de los virus m:is grandes, con t:NA de tira doble. Tienen una e:i 

tructura de 6 lados con esquinas redondeadas, que le dan aspecto de ladrillo 

u ovoide, con reqiones subpolares densas. Fornan cuerpos de inclusión intr~ 

citoplásmiccs, que se tifien con coloraciones policrcm3s, caro la de Giemsa­

o con bicarbonato violeta-cristal. Se cultiva con buenos resultados en nPf12 

capas de piel y riñón de embrión de l')Viro, en células amnióticas huma.nas, -

células renale5 de m:mo, células renales y hepáticas de embrión humano. El­

virus es resistente a la desecación, al éter y al cloroforrro, pero es des-­

truído a sa•c durante rredia hora l 41, 53. 75). 

Transmisión y patogeni~: 

La enft?rm..""dad se difunde por contacto directa ron los aninales afecta­

dos, o indirectaioonte p:Jr m:iterial o alilrcnto contaminado. Puede producirse 

la transmisión desde la lM1T0 de la oveja a la boca de los corderos o vice-­

versa (12,75,1261. 

Para el establt:.-cunicnto def virus es necesaria }J. existencia de abra­

sio11cs n herida:; en ~; ·-~el o mucosas de la cavidad oral o alrededor de -­

ella, y C."00 rrenor frpc:~,~.~cia en las patas, vulva, ubres, ojos y orejas. El­

virus es dcnMtotrópico y se multiplica en las células epiteliales, princi­

pa.Liente de la unión mucocutánea de la OOca. causa inflam."!ción y poco des­

pués af)Jrecen pústulas qc.e al ranperse liberan exudado purulento y poste-­

riorm..::.:e se secan formando costras, que se desprenden en tres semanas apr2 

x5!TI,d;1.1flmte. Estas escaras conservan su capacidad infectiva durante mucho -

t.!.cnir.o, incluso años. El animal enferrro pierde peso p:>r la dificultad para­

carer, ~ro rara vez hay muertes. Ia recuperación generalmente es esp:>ntá­

nea y tarda alrededor de tres sena.nas, si no se presenta infección bacteri~ 

"'~ EcctmdllI"ia t 12,62, 75, 126). 

Signns el ínicos: 

El prim?r signo es una ligera inflaIMción de los labios, seguida de la 
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aparición de p:ipulas en la unión mucccutánea de los labios, casi sie:rtJre a­

nivel de las canisuras. Estas lesiones pasan por las fases vesicular y pus­

tular, fonnando finalnente costras. Si las lesiones son nurrerosas coalescen, 

abarcando áreas grandes, cuya proliferación de tejido dénnico produce una -

masa verrucosa, por deba jo de las grandes costras gruesas y adherentes. El­

anima.1 no care y desmejora notablerente. Las lesiones pueden presentarse -­

también entre las pezul'las y corona de las patas, provocando claudicación; -

en la vulva, ano, pezones, ojos, orejas y ollares. En casos graves se desa­

rrollan tambien en la parte interna de los labios, en las encías, al..roohadi­

lla dentaria, paladar y lengua. En estos casos es camin la infección secun­

daria con F\lsobacterium necrophorus, hongos o larvas de rrosca, y la lesión­

consiste en focos elevados, rojizos o grises, rodeados de una zona hiperém! 

ca, que al estar hurredecidas no fornan costras. Si no hay infección s~ 

ria, las costras fonnadas se desprenden solas en tres semmas aproximadamen 

te y la inmunidad es penra.nente (12,61,62,107,110,126). 

Iesiones: 

Macroscópicas - se observan las pústulas o costras en los labios o en- . 

el rorro, pudiendo también encontrarse en patas, ubre, ano, escroto y vulva. 

En casos extensos se pueden encontrar pústulas en esófago, abanase e intes­

tino, o hasta focos necróticos en hígado y pleura. ú:>s anirrales estan ema-­

ciados y deshidratados ( 11 O, 126). 

Microscópicas - al inicio de la enfeme:ia.d, las células nucleadas mis­
superficiales de. la epidermis se t1.1tefactan y hay infiltración de neutrófi­

los, hiperemia y edema, que van extendiéndose de las capas externas a las -

profundas de la piel. A los 3 ó 4 días de la infección ya se aprecian las -

inclusiones granulares citoplásmicas, las cuales desaparecen junto con las­

células turrefactas en 6 días aproximadanente. Se fornan ~eñas pústulas -

multiloculares por la infiltración y licuefacción de neutrófilos de la der­

mis. Al rarp:rrse estas pústulas se fotna. tma costra de exudados coagulados, 

restos celulares y bact_erias. Hay pa.raqueratosis y cierto grado de acanto­

sis bajo las costras, contribuyendo al enqrosami.enro de ést:aii. La rcacción­

inflamatoria de la dermis continúa, adquiriendo un aspecto ligeramente gra-
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nulara.tcso, aunque se forna p::>co tejido conjuntivo nuevo. La curación es -­

CCfl'Pleta, despreodiéndose las costras aproxi.IMdarrente en 20 días (61, 123). 

Diagnóstico: 

caro las lesiones no son características, el diagnóstico definitivo se 

obtiene con el cultivo e identificación del virus a partir de las costras,­

por la observación de cuerp::>s de inclusión en el tejido lesionado o p::>r in2 

culación a ovejas susceptibles e inmuriizadas ( 62, 107, 11 O). 

Tratamiento y control: 

No hay una terapia espe.:íf ica, ya que la enfenredad tiene un curso be­

nigno. En ("'.dSO de infecciones secundarias se pueden aplicar antibióticos o­
antLrn.icóti cos y re~lentes o larvicidas en caso de miasis. No es reccxrenda­

ble desprender las costras, pues se retrasa la curación. Se puede dar ali-­

rrento blando y pala table ( 12, 107, 126) , 

F..n las n:~iones donde la enfenredad es endémica, conviene vacunar a t.Q 

dos los animales susceptibles anualmente. lDs animlles enfernos se deben s~ 

p.irar, desinfoctando los albergues ( 12, 107, 110, 126). 

:ui vacuna. se puede preparar a partir de costras en solución salina gl! 

cerina.da i' se aplica pincelando una pequeña zona de piel escarificada en la 

región interna del muslo o puncionando la oreja. Si la vacuna es viable, -­

aparc."Cerán ·pequeñas i.-:sioncs en ~l sitio de inoculación y/o en la boca, a -

los 6-7 días de la v·. -':..l:i,:ción, confiriendo inmunidad aproxirradanente por 2 

al\Os ( 12, 75, 107), 

Rinotraqueítis infecciosa bovina 

Defin~.:-i. ·in: 

Enf0.ncdad infecto:ontagiosa, aguda, producida p:>r un herpesvirus que -

afecta .J. los bovinos dcxnésticos y a los cérvidos. Se caracteriza por infl~ 

ción severa del tracto respiratorio superior {12,65,126). 

C:.pecies afectadas: 

F..sta enfernedad es característica del ganado lx>vino danéstico, pero tam_ 
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bién ne ha presentado en cabras. Dentro de les rumiantes sil ves tres suscepti 

bles se ha reportado el venado cola blanca (Cdocc1leus virainianus), bura -­

{01ocoileus hanionus)y berrendo (Antilocapra arrericana) f 15,65, 75, 110, 123,-

126). 

Etiología: 

la RIB es causada p:>r un Herpesvirus, de la subfamilia Alphaherpesviri­

nae. E'stos estan formados por una doble banda de ADN, rodeado p:>r un cápsido 

con forma de icosaedro. se puede cultivar en células renales de l:x)\.'ino, cer­

do, ovino, cabra, ~rro y caballo. En estas células se ío.anan inclusiones Í!!. 

tranucleares que pueden darostrarse [:er fijación en solución de Bouin y con 

tinción de herratoxilina-eosina. se inactiva a partes igu.=ües con alcohol, -­

acetona o clorof0rno ( 53, 75). 

Transmisión y patogenia: 

la principal forma de transmisión es por rredio de aerosoles que el a.ni 

mal cnferno emite al toser, por secreciones nasales y oculares, o en forna. -

indirecta IXJr material contaminado. En los bovinos el virus también se en--­

cu.entra en las secreciones del tracto reproductor, placenta y feto abortados f 
en ciervos clínicam:mte sanos se ha obtenido el virus de frotis rectales { 12, 

15,61,65,107' 126). 

El microorganisno entra al hospedador por vía oral, respiratoria y con. 

juntival. En el prirrer caso se presenta una virania transitoria y posterior­

mente se localiza en el tracto respiratorio superior principalnente. En los­

siguientes casos, el virus se sitúa en dicha puerta de entrada, o bien se -­

puede diseminar por vía herratógena a otros órganos, cerro son el encéfalo y -

el tracto gastrointestinal en bovinos neonatos principalrrente, o al aparato­

reprcx:J.uctor en bovinos adultos. En todos los órganos afectados se prcx:Jucc in, 
flanación. En el tracto respiratorio los órganos más dañados son los carne-­

tes y la tráquea, y ocasional.rrcnte los bronquios, todo lo cual provoca dis-­

nea. la enfenredad dura de 5 a 7 días o hasta 2 semanas y p:>steriomcnte hay 

recuperación e irununida~ prolongada. las nruertes son raras, a excepción de -

los anÍlt'ales nruy jóvenes. En bovinos otra vía de entrada del gennen es el -­

tracto reproductor, en el cual se localiza sin invadir otros órganos. En es­

ta presentación no se produce aborto, pero sí puede ocurrir en la forna res­

piratoria de la cnfem>edad ( 12, 15,53,82). 
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Signos clínicos: 

En cérvidos con RIB se ha naniíestado anorexia, fiebre, depresión, sial.E_ 

rrea., taquipnea, disnea y en cx:::asiones tos y conjuntivitis (65,110,123). 

Se aprecia congestión de. las mucosas nasal y conjuntiva!, secreción na­

sal y ocular serosa o rmJc0purulenta ( 12, 15,53,61, 107}. cuando el catarro na­

sal es abundante prcx1uce excoriaciones. naso labiales ( 61 ) • 

En bovinos, aparte de los signos rrencionados en ciervos, también se ob­

serva vulvovaginitis y balano{Xlstitis pustulares, que se aprecian IXJr la pr~ 

sencia de exudados sanguinolentos o purulentos, enrojecimiento de las muco-­

sas v.Jginal o pencana y la fonmción de pústulas. En las hembras hay eleva-­

ción y ITD\'Í.m.ientos frecuentes de la cola y poliuria. Rara. vez se presentan -

juntas las fornas respiratoria y genital de la enfcnocrl.:id y dado que la fo.E 

rra vaginal no produce virania, esta fonra general..rrente no provoca al:x:irto, ~ 

ro sí la prescr:.t:.ac1ón respiratoria ( 15,53,61,82, 107, 126). 

En bovinos tmrbién se prcx:Iuce encefalitis, princip:il.roonte en jóvenes,­

la cual se rmnifiesta por inccordinación, exitación alternada con depresión, 

convulsiones, ceqt!cra y branúdos ( 12, 15). En los terneros que se afecta el -

tracto gastrointestinal se observan erosiones en la cavidad oral y diarrea -

( 15, 107). 

Lesiones: 

M;:1croscópicas - ,.n vcna.dosros:?tm observado lesiones macroscópicas (110). 

En 00·1ii105 en la fonr..l ,·~!:piratoria, se aprecia congestión, petequias y ero­

sion~s ~~1 1 a :m~cnsa. r.a:::t1l y de los senos paranasales, hay exudado seroso o fTI!!. 

coseroflbrir~oso en las mismar.;, en la fñringe.y laringe. T.a tráquea y en~ 

sionc=:. 1 os bronquios estan hj perémicos o henorrágicos. Puede observarse enfi 

seru ruJ.r.onar o bronconeurronía secundaria, pero en la mayor parte de los ca­

!'-r . .., lns pulm::ines son noma.les. Algunas veces se pueden encontrar focos necrQ 

tico::; en 1.J mucosa nasal. Los ganglios linfáticos faríngeos y de la región -

cervical, y los pulrronarcs cuando hay afección pul.Joonar, estan tumefactos -­

( 12, 15,53, 107). 

En ocasiones aparecen en la cavidad nasal pseudmenbranas crupales que­

al d,...sprcndel'.'sc dejan zonas desnudas sangrantes, que inclusive pueden llegar 
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hasta laringe y tráquea (61). 

En terneros con infección entérica, las erosiones que se encuentran en 

la cavidad oral tarrbién estan presentes en el esófago, nut'Cfl, abanase, ciego 

y colon. El epitelio necrótico tiene plastones de un material caseoso, fo~ 

do por restos epiteliales adherentes que cuando se desprenden dejan una zona 

no hiperémica ( 12,61). 

Los fetos abortados muestran autolisis, puntilleo blanco en el hígado­

y herorragias renales, que pueden también presentar tcd.os los órganos ( 12, --

15, 61). 

En la forma genital m las hembras se observan áreas circunscritas de in 
flarración con desarrollo de pústulas y seudaranbranas fihrinosas, con la -­

presencia de un exudado amarillento en el piso de la vagina y vulva. En los­

ma.chos puede h.J.ber dcnMtitis anal, p:!l"ineal y en el rraslo de la cola, así -

caro lesiones exudativas en el pene y en el prepucio (15,126). 

Microscópicas - en el tracto respiratorio se advierte inflamación ca~ 

rral aguda de la mucosa ( 53, 61 ) . 

En las células epiteliales, al inicio de la enfeJ.1YD:lad se pueden obsef. 

var cuer¡x>s de inclusión intranucleares. Las zonas de necrosis abarcan tcxia.­

la profundidad del epitelio, con intensa infiltración de neutrófilos. En los 

ganglios que drenan el aparato respiratorio se observa linfadenitis aguda, -

con necrosis cortical focal (53,61). 

cuando estan afectados los pulmones, estos presentan bronquitis necro­

sante así caro bronquiolitis, estando obstruidas las vías aéreas [X>r restos·­

celulares y exudado. las p:>rciones afectadas presentan un líquido rico en -­

proteínas y se observan los cuer¡:os de inclusión en las células epiteliales­

bronquiales ( 5 3 , 61) •. 

En los casos de rooningoencefalitis, se observan las inclusiones intran.!:!. 

cleares en los astrocitos y neuronas. Son cammes el infiltrado y edema perj,, 

vasculares, hay áre.as difusas de degeneración de la corteza cerebral con va­

cuo las alrededor de las ~curonas. r.a lámina cortical superficial del cerebro 

puede m:st::rnr necrosis de rarefacción ( 53, 61) • 

Los fetos abortados presentan necrosis focal y poca infiltración leuco-
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citaria en el hígado y bazo principalrrente, aunque se pueden encontrar cm -­
cualquier órgano parenquill'atoso, ganglios linfáticos y placenta (53,61). 

Diagnóstico: 

las manifestaciones clínicas y las lesiones sugieren la enfenreda.d, pe­

ro para confirmar el diagnóstico es necesario aislar el virus, en cultivo de 

tejidos, lo cual es mis fácil a partir de las muestras taradas durante la -­

etapa febril. Se puede aislar a partir de secreciones oculares, nasales y -­

vul vares, o del feto en los casos abortivos. Se pueden hacer pruebas de ser.Q. 

neutr;:ilización cruzada, detección de al.Jl'OOnto de los títulos de anticuerpos -

entre sueros de fase aguda y convaleciente y la prueba de anticuerpos fluo-­

rescentes. F.n cortes histolé:qicos se pueden apreciar las inclusiones intran!!_ 

cleares (12,15,53,75,107,126). 

Trata'lti.cnto y control: 

No hay terapia específica y la rmyoría de los animales se recuperan sin 

tratamiento en 2 ·semanas aproxirnadarrente. Los enfenros se deben aislar y en­

caso de infección bacteriana secundaria, se administran antibióticos { 12, 126). 

En los nmiantes silvestres no se necesita llevar a cabo un control, ya 

que el ganado bovino es el reservorio principal ( 110). 

En los bovinos s~ previene la RIB rrediante vacunación { 12 ,53, 107, 126 J. 

Enfermedad de las nrucosas 

l>?f inición: 

Enfenw•<lad infectocontagiosa, de curso. agudo, subagudo y crónico, pro­

ducidil por un pestivirus, que afecta algunos rumiantes dcnésticos y silves­

tres. Se caracteriza por presentar estcxMtitis, afección respiratoria alta y 

diarrea (12,61,63,12Si. 

Especies afcctad.'.ls: 

E.sta enfenredad se presenta en los bovinos dooésticos principalJrente y­

rar.'ll'OOnte en ovinos. Afecta también a varias especies de nrniantes silves­

tres, entre los que se enC'llentran el venado bura (Q:Jocoileus ~), oola 

blanca (Cklocoileus virqinianus) y berrendo (Antilocapra airericana) ( 12,62, 110, 

123). sen :nis susc·~ptibles los animales jóvenes, pero pueden enfernar an~ 
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El agente causal de esta enferne::lad es un Pestivirus de la familia -­

Togaviridae. Es un virus recubierto, con RNA de tira silrple helicoidal y s.!. 

rretría icosaédrica. En varios sistenas de cultivo de tejidos el virus puede 

o no ser citopático. Algunos 1J'Cdios son las células embrionarias cutáneanus­

C\llares, renales, pulm::mares y endanetriales de bovino, m:icrófagos y anillos 

traqueales de bovino. Es sensible al éter, clorofonro y detergentes { 41, 53). 

Transmisión y patogenia: 

Se realiza zrediante el contacto directo con ani..nales clínicamente cnfe!. 

rros o portadores. Irxlirect:amante por al~ntos o agua contaminada con orina, 

excremento, sangre, secreciones orales o nasales y fetos abortados. También­

se considera la transmisión p::>r aerosoles y a través de vectores ( 12, 15, 53, 

110, 125). 

Después de la infección ocurre viremia inicial con fiebre y leucopenia, 

posterionrente se prOOuce localización en la mucosa del tracto gastrointesti 

nal y aparato respiratorio principallrente. En el primero las lesiones bási-­

cas son ulcerosas a tcx:lo lo largo del aparato digestivo, provocando diarrca­

y deshidratación. También se han encontrado anamlías congénitas del cerebro, 

artritis y abortos (12,15,61,107). 

Signos clínicos: 

Los animales enferwos se observan débiles, anoréxicos, deshidratados, -

con alteraciones del oído y la visión, euforia, ausencia de miedo. Algunos -

presentan lagrimeo y opacidad comeal. Las heces pueden contener gran canti­

dad de m::x:o adhesivo y estrías de sangre y posterionrente volverse diarrei-­

ca.s. Los animales afectados no mudan el pelo de invierno ni las astas, o -­

crecen astas dcforrres. 'l'ambién puede observarse claudicación (63,110}. 

En bovinos, los signos al principio son respiratorios: secreción nasal­

serosa o mucosa, disnea, p::>lipnea, tos, fiebre, ptialisroo, depresión y cesa­

la rumiación. Posteriorn::nte puede aparecer diarrea maloliente y persistente, 

claudicación, enrojecimiento e inflamación de los rodetes coronarios de las­

pezuñas o de la hendidura interdigital. Las lesiones orales se pueden presc!! 
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tar al inicio de la enferroodad o al cenen zar la diarrea. Inicia lmcnte se ob­

serva un enrojecimiento difuso de la mucosa oral y pcisteriomente aparecen -

lesiones puntiforrnes que van creciendo, formando erosiones necróticas en el­

paladar duro y blando, lengua, encías, canisuras labiales y mucosa bucal. I.os 

ollares y el m::>rro pueden ¡:onerse hiperémicos, encostrarse y perder epitelio, 

por la secreción nasal constante { 12, 15, 53, 107, 125). 

Las vacas preñadas pueden abortar, o parir becerros con defectos congé­

nitos, caro hip:'lplasia o agenesia ccrebelosa, braquignatia, alopecia, defor­

midades musculoesqucléticas y d<:>fectos oculares ( 12, 107). 

Lesiones: 

Macroscópicas - las lesiones orales y de las extranidades general.mante­

son ausentes en cérvidos y a:munes en l:x::ivinos. Se encuentran erosiones en la 

faringe y laringe o necrosis difusa de las mismas. También se observan ero­

siones superficiales irregulares de tipo "sacatx:x:ado", focos necróticos o ú! 
ceras en el esófago, n.uoon, anaso, a.bcmaso, cieqo y en el intestino delgado. 

Hay critC11"'a. de la mucosa y han;:,rragia de la su.bmucosa en el abanase, intesti 

no delgado, ciego y colon, siendo marcadas las lesiones en las placas de --­

Peycr. las hesrorragias se pueden encontrar en la piel, el epicardio y nrucosa 

vaginal. Los ganglios linfáticos en algunos casos pueden estar agrandados y­

edenatosos. El tracto respiratorio también puede presentarse hiperémico, con 

petequias )' cdara puh,nar ( 12, 15,53,61,63, 110, 125). 

Los defectos cong,~nitos de los becerros son: hipolasia o aplasia cere~ 

lar, cataratas, degeneración de la retina, hi[X)plasia e inflamación de los -

nervio."" óptü .. 'Os (15). 

En los fetos abortados se observan muchas petequias en la conjuntiva -­

cr,tlc1::, 1~ngua, lrtrlnge, tráquea, esófago y abanase (61). 

Microscópicas - en el tracto gastrointestinal se observa necrosis del -

epitelio. No hay inflamación de la lámina propia, pero los leucocitos se ª<=!:!. 
mulan en la trama es¡:onjosa del tejido necrótico; cuando éste se desprende -

de rrodo contínuo se fonMll erosiones, que si se infectan de nodo secundario, 

las capas basales del epitelio se perforan para formar úlceras y entonces -

,1rurcce la respuesta inflamatoria en la lámina propia. F.n el abana.so, en los 
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focos afectados la mucc.sa pierde su aspecto diferenciado y se transforma. en­

un grupo de glándulas irregularmente dilatadas, separadas por estrana conde!! 

sado. I.as glándulas quísticas están recubiertas IXJr un epitelio en pa.rte d!:_ 

generado y en parte hipertrófico e hiperplásico. Hay algo de edema, heioorr!! 

gias y una ligera infiltración leucocitaria de la lámina propia y sulxm.lcosa. 

En el intestino puede haber grandes bloques de sangre coagulada, delimitando 

las placas de Peyer. Hay destrucción del revestimiento epitelial de las glán 

dulas intestinales, de los folículos linfoides y las placas de Peyer. tas -­

glándulas afectadas se muestran dilatadas y rellenas de m::x:o, restos epite-­

liales y leucocitos en núrrero variado. A menudo los ganglios del tubo diges­

tivo y del bazo muestran una disminución del nÚ!rero de linfocitos y necrosis 

de los centros genninativos (12,53,61,107). 

En los casos crónicos, en los riñones se aprecia dilatación de túbulos, 

degeneración hialina y granulosa del epitelio, con foJThlción de cilindros y 

atrofia epitelial. También se encuentra derna.titis proliferativa, que es m:is 

C'at1Ún en la cara interna de los muslos, en el r,.erineo y prepucio ( 61 ) • 

las alteraciones degenerativas también se pueden presentar en las glá..!l: 

dulas adrenales ( 53, 61 ) • El tiiro es más pequeño de lo norrral y contiene fo-­

ces blanco-grisáceo. No hay diferenciación entre la Mula y corteza, y hay­

depleción linfoide. También hay hiperplasia de elerrentos mieloides de la mé­

dula ósea (53). 

Los cambios vasculares se presentan sólo en la capa neiia de las arte-­
rielas, en la sulrrtucosa del aparato digestivo, principalrrente en los centro~ 

germinales. Hay hem:Jrragias subepicárdicas y subenclocárdicas ( 53) • 

El virus se halla presente en los tejidos vasculares y linfoides, y pu~ 

de encontrarse en el cerebro, riñón, ojo y otras vísceras ( 107) • 

En casos de afección respiratoria se observa inflamación catarral de la 

cavidad nasal, faringe, tráquea, bronquiolos y edem> pul.Jronar (110). 

Diagnóstico: 

Los signos y las lesiones son canunes a otras enfermedades, por lo que­

el diagnóstico definitivo se obtiene toodiante pruebas de laboratorio. se pu~ 
de aislar el virus a partir de secreciones nasales y oculares, heces, oriM, 

sangre y otros tejidos, que se cultivan en células y posteriourente se de~ 
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tan por inmunofloorescencia. También se utilizan las pruebas serológicas en­

sueros pareados, caro la seroneutralización y la fijación del canpleoonto. -

La prueba biolÓ)'ica consiste en la inoculación a animales susceptibles { 53 ,-

63, 110). 

Tratamiento y control: 

lb hay terapia específica, sólo se recani.encl:t un tratamiento de sostén, 

con hidratación y antibióticos. tos casos crónicos tienen diagnóstico desfa­

vorable, p:ir lo que es mejor el sacrificio. Los casos subclínicos o leves no 

~ necasaria tratarlos, ya que generalrrente el animal se recupera (12,125). 

El único control que se puede llevar a cabo en rumiantes silvestres en­

libertad, es alejar el ganado bovino si es posible. En animales cautivos se­

cuestiona la utilidad de aplicar la vacuna ( 110). 

Fiebre catarral maligna 

Definición: 

Enfenoodad infecciosa, no contagiosa, de curso agudo y crónico, causada 

por un he~svirus, que afecta a OOvinos y ovinos darésticos y a varias es~ 

cíes de rumiantes silvestres. Esta enfermedad tiene 4 presentaciones: sobres. 

guda, intastinal, cab~za - ojos Y benigna ( 12, 15, 61 , 11 O) • 

Especies afectadas: 

Entre los animales dcmé:sticos son susceptibles los bovinos, aunque pue­

den padecer infeccione>s inadvertidas ovinos y caprinos. En runiantes silves­

tres se presenta en varicls especies, entre las que se encuentran las espe-­

cies ~xicanas de venado cola blanca (O:iocoileus virqinianus)y berrendo (~­

tiloc1ure rurericana) 112,110,123). 

Etic1l0Jfa: 

El .1gente causal es lUl Herpesvirus, de la subfamilia Gamnaherpesviri-­

ride. 'fienc las características típicas del grupo herpes, cato es la doble -

tira de ADN y envoltura en forna icosaédrica. Se cultiva en células renales­

y tiroideas de ternera~- Ei'l los cultivos se observan inclusiones intranuclea­

res y fomación de sincitios. Este virus se encuentra muy llllido ~ las célu--

1.i.s sanquí.v~as, espccial.Joonte a los leucocitos y no puede ser separado de --
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ellas. Se destruye por to:los los métodos de congelación y es sensible al -

éter (53,61,751. 

Transmisión y patogenia: 

Aparentem?nte la transmisión se efectúa ¡x>r contacto directo oon las s~ 

creciones de los animales cnfernos o portadores y posiblemente también por­

insectos o artrópodos vectores, aunque no se ha ~robado (12,61,75,123). 

En rumiantes silvestres se presenta infección transplacentaria del feto 

(61, 123). 

I.Ds ñues africanos (Connochaetes taurinus} son los reservorios inaparen 

tes naturales de la FO!, e infectan a los bovinos danésticos al pastar jun-­

tos, durante el pcrícxlo de pariciones de los ñues. En algunos lugares los -

ovinos darésticos actúan de la misna forna, caro r.ortadores inaparentes, -­

trasmitiendo la enferneiad a los bovinos en la época de pariciones ( 12, 15 ,61, 

64, 123). 

ras p:>sibles vías de entrada del virus son por ingestión o por inhala-­

ción. Pasan a la sangre y al sistema linfátioo, diseminándose a los órganos­

que se afectan en las diferentes presentaciones, caro son el aparato digest.!, 
1 

vo, respiratorio, sistema nervioso, ganglios linfáticos y ojos, causando in­

flam:ición y necrosis. la mayor parte de los ani.nales que enfernan mueren ( 12, 

15,61 ). 

Signos clínicos: 

La FCM se presenta en 4 formas clínicas en el ganado bovino: sobreaguda, 

intestinal, cabeza-ojos y benigna ( 12, 15,61, 110). El cuadro clínico puede -­

ser mixto y las diversas mmifestaciones del padecimiento se deben principal 

rrente a las lesiones vasculares ( 61 ) • 

Ia forna cabeza-ojos es la más canún y se caracteriza PJr W1 exudado "!. 
sal nrucopurulento profuso, necrosis focal de la mucosa nasal y oral, queratE_ 

conjuntivitis grave can exudado ocular purulento. Hay erosiones y costras en 

la mucosa bucal, edema en cabeza y cuello, fiebre, disnea, fotofobia, sed i!!, 

tensa, constipación, ade~alia y en ocasiones siqnos nerviosos, COTO de-­

presión severa o exitación, debilidad de alguna extremidad, incoordinación,­

teirblores y nistaqmo. El curso es de 7 a 14 días (12,15,53,61,107,110). Pue­

den producirse lesiones y necrosis en los pezones y patas ( 12,64 l. 
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Cl cuadro intestinal presenta. fiebre, diarrea, hi?""-rmtia severa de la­

mucosa oral y nasal, lagri.rreo, descarga nasal, tenesno, exantana difuso y -

adenareqalia. El curso es de 4 a 9 días (15,107,110), 

En la forrM sobreaguda el curso es breve, de l a 3 días: hay fiebre, -

disnea, inflruración de las mucosas oral y nasal y gc:J.stroenteritis herrorrági 

ca. General.mente termina con la muerte del animal ( 12, 15, 11 O) , 

La forna benigna es provocada en animtles de exper.i..nentación. Hay fi~ 

bre transitoria, lesiones y descargas leves en las mucosas nasal y bucal, -

seguidas de recuperación ( 12, 15, 11 O) , 

En los cérvidos la FO-! se presenta con embotamiento, anorexia, infl~ 

ción de los labios, descarga que va de catarral a purulenta, tanto ocular -

cerro nasal, op:icidad periférica de la córnea, sialorrea, pequeñas erosiones 

en la piel, norro, cavidad oral, ano, vulva y vagina. Ws animales están s2 

litarios, deprimidos, pierden el miedo, hay rrovimi.entos de lamido, succión­

de la lengua y labios y fotofobia, Pueden aparecer grietas en el espacio i!l 

terdigi tal de las pezuñas y el animal ansía sUirergir en agua las patas y el 

rrorro. Posteriomente hay postración y muerte entre 2 y 7 d.Ías después {64, 

110). 

lesiones: 

Macroscópicas - en ciervos las lesiones principales son el al..lttWaflto de 

tamaOO de los ganglioo linfáticas, los cuales se hallan harorrágioos e in­

farta.do~, faringitis, i.J:!..:eras y necrosis superficiales en el paladar duro,­

encías y mucosa oral, :-..;crasis epitelial en rume.n y anaso, ulceraciones y -

hE!T'Crragías 0:-i el intestino. En algunos ani.walcs se pmx1en observar úlceras 

en piel, Vd<Jina y vulva" inflanación heirorrágica de la tráquea (64,110). 

0t.ros hallazgos roonos frecuentes son edena pul!W'nar, petequias en riñe, 

nec;, r·ur.tillro blanco del hígado y úlceras en el.esófago (123). 

~ticroscópicas - las l~siones patogncm:Snicas de la rof en bovinos y en­

okvidos, se encuentran en ~l tejido linfoide y vasos sanguíneos de cual­

quier órgano. La lesión vascular consiste en vasculitis ~rasante fibrina! 

de, ron aC'Únlllo de mnonucleares principül.rtV"..nte en la adventicia, con ten­

denda a afectar las arterias musculares. Si se afecta la ínt.Ura puede ha-
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ber tumefacción e hiperplasia endotelial con fonmción de tratilosis fibri­

noide {61,107,110,123). 

Todos los tejidos linfoides muestran destrucción y p?rdida de los pe­

queños linfocitos maduros, por lo cual hay a!llMnto en el mírero de nacrófa­

gos. Hay gran cantidad de linfoblastos innaduros, que tairbién se ¡>Jeden de­

tectar en la sangre circulante. Hay proliferación y necrosis del tejido re­

ticular y conectivo (61,110,123). 

Diagnóstico: 

La historia clínica, los signos y las lesiones pueden dar un diagnós­

tico tentativo, pero el diagnóstico definitivo se basa en la histología, d~ 

tectando las lesiones características. Tarriüén se apoya el diagnóstico en -

la inoculación aninal, p::i~ a conejos, y en el aislamiento del vi­

rus a pa.rtir de muestras de sangref bazo, ganglios linfáticos, ad.renales y 
tiroides {15,64,110,123). 

Tratamiento y control: 

La terapia de los aniltales afectados no altera el curso de la enfenne­
dad, aunque en aninales valiosos se aplica tratamiento de sostén oon anti­

bióticos y líquidos ( 12, 107, 123). 

La naturaleza esporádica del padecimiento no arrerita un control es­

tricto. Los animales enfenros se deben aislar y en lo posible evitar el ""!!. 

tacto con las especies reservorio (~ues <f. ~) y ovejas (Q_.aries), -

especialltr..nte en la época de parto y crianza de éstas (12,53,107,123). 

Lengua azul y Enfermedad l:>em'.>rrágica epizoótica 

Definición: 
Enfenredades infecciosas, no contagiosas, de curso agudo y crónico, 

causadas por orbivirus, que afectan a bovinos 'J ovinos dcm?stic:os y a va-­

rias e.species de rumiantes silvestres. Se caracterizan por producir herrorr~ 
gias en varios órganos ( 15, 107, 112). 

Especies afectadas: 

La especie daréstica inás afectada por la lengua azul son loe ovinos, -
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principa.l..Irente los corderos, y con ironor severidad los bovinos ( 12, 15,53,61, 

107). La enferiredad hanorrágica epizoótica ataca sólo a bovinos, entre las­

especies darésticas ( 53). 

Varias especies de runiantes silvestres son susceptibles a ambas enfe!. 

medades, entre ellas se h.3. reportado al venado cola blanca (O:locoileus vir­

ginianus), al venado bura (Ctlocoileus heni.onus), berrendo (Antilo.:apra ane­

ricana) y borrego cimarrón (OVis canadensis)(3,12,15,110,112,123). 

Etiología: 

Ambas enfenredades son causadas [X)r Orbivirus, de la familia Reoviri­

dae, con doble banda de RNI\ ( 107, 110). La Lengua azul tiene 19 seroti¡:os y­

la Enfenncdad herrorrágica epizoótica cuenta con dos tipos ( 11 O) . 

Tienen una cápside exterior sinfile y una hema.glutinina. Son sensibles­

ª los ácidos y a la tripsina y resistentes a la putrefacción. Son muy esta­

bles a la deseca.ción a tenq:ieratura ambiente y se cultivan en embrión de po­

llo, ratón y ~ lactante, o en diversos sistena.s de cultivos celulares, 

tos virus tienen estrecha afinidad por los eritrocitos, por lo que al tra-­

tar de aislarlos de la sangre se deben usar eritrocitos lavados e inyecta­

dos a anilrales susceptibles, en vez de cultivos celulares (53, 112). 

Transmisión y patogenia: 

La LA y la EHE son transmitidas por modio de insectos rrordedores del 

género OJlicoides, conr"'Cidos ccmJ jejenes, por lo·que estas enfermedades s2 
lo se presentan en tic.4i'l{o do calor. No se descarta la transmisión por la -

rrosca de la oveJa ~lophagus ovinus y algunas especies de rrosqui.tos Aedes.­

El ganado vacuno y algunas especies de nimiantes silvestres podrían ser re­

servorios de U\ y el venado cola blanca {O:loéoileus virginianus} de la EHE 

( 53. 107' 11o.112). 

Para la LA se ha dem::>strado la transmisión en útero de la vaca al ter­

nero y los toros infectados elimir~ el virus en el secoon ( 1 S, 53). 

Los virus se multiplican en el insecto y han sido encontrados en sus­

glándulas salivales, por lo que los transmiten a los runiantes al rrorderlos 

para alirrentarse de sangre ( 61 ) • El vector biológico alcanza su mixim:> P2 

tencial <:aro transmisor de 10 a 14 días después de que chupó sar.gre de un -
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aninal virémico ( 15 l . 

Se produce una viremia significativa aproxilrada!rente 7 dias después de 

la inccu.lación, alcanzando su título mis alto y produciendo elevación de la 

terrp?ratura corrx>ral. Por ser virus pantotrópicos de localización endote-­

liñl, se distribuyen en varios tejidos. El virus de la I.A tiene afinidad -

por el epitelio lingual y las mucosas bucal, nasal e intestinal. Otros Órg_! 

nos afectados (X>r arrbas enfenredades son el bazo, ganglios linfáticos, cor!_ 

zón, sistema nervioso, hígado, múset.tlo esquelético, pulnón, piel, y en I.A -

el feto (12,61,112). 

ras lesiones son resultado de alteraciones endoteliales y en el caso -

de EllE, tanbién por disminución de trarbocitos y deficiencia de protratbina 

(53,112). Se puede observar edema, petequias, cianosis, hiperemia y hem:>rr~ 

gias, entre otras lesiones (61, 110). 

Signos clínicos: 

Hay diversas presentaciones clínicas, debido a los diferentes serotipos 

de los virus, a las infecciones concurrentes y al estado inmunitario del -

hospedador C 1 12 l . 

En ciervos ccrnúnmente se observa fiebre, depresión, anorexia y atirento 

de la frecuencia respiratoria. Poco después de los problenas respiratorios, 

se observa hiperemia del rorro, labios y orejas, sialorrea y p:>sterionrente 

cianosis y tumefacción de labios y lengua. Tan'V:>ién se presenta aturdimiento, 

conjuntivitis, claudicación con tmE!facción en el rodete coronario, tlll'E:fa~ 

ción de párp.>dos, mandíbula y mejillas, escurrimiento seroso auricular y e!!_ 

currimiento nasal y/o saliva sanguinolentos ( 110, 112). 

Oca~ionalrrente se puede observar pelaje áspero, trerrores musculares, -

protrusión ocular, desgaste de ll"Olares, cabeza ladeada y anpollas con san­

gre en el ll"Orro ( 110). 

En los casos ll"Ortales, la lengua azulada cuelga de un lado, hay exuda­

do nasal seroso catarral o fibrinocatarral, el cual al secarse forma cos­

tras en los ollares, con presencia de diarrea sanguinolenta ( 1 1 O, 1 12 l • 

En los casos crónicos de IA, la claudicación persiste mis que cualquier 

otro signo y hay fotosensibilidad ( 12 l , así caro tant>ién se puede presentar-



aborto o nacimiento de aninale.s con JM.lformaciones ( 123), El hallazgo hwat_e 

lógico 11\'Ís significativo e.n IA es una leucopenia, debida a linfopenia y eos,! 

nopenia ( 112, 123). 

En la EllE al inicio se e.ncue.ntra leucopenia, pero pos ter ionronte hay -­

leucoci tosis ligera, con predaninio de neutrófilos. Tarrbien, la primera ano!_ 

rralidad observada es una súbita disminución del número de tranbocitos circu­

lantes. Se ve también, aunque con rrenor frecuencia, aumento del tienp:> de -

protranbina y del tie!t'pO de coagulación ( 112). 

!as erosiones bucales y la claudicación generalttente no se presentan en 

la EliE, ya que es de curso mis agudo y el anirml muere antes de la aparición 

de dichos signos ( 112). 

Antias enfennedades se puede.n pre.sentar conjuntamente, lo cual dificulta 

11\'Ís el diagnóstico ( 110). 

Lesiones: 

Ma.croscópicaS - en la forma sobreaguda se observan pocas lesiones, cato 

son edeJM. pulmonar JM.sivo, con edema de la cabeza y cuello. En el cuadro ª9!! 
do se pueden encontrar henorraqias y turrefacción en e.l tracto dige.stivo, er_e 

sienes y petequias en las encías, paladar duro y lengua, henorragias subend_e 

cárdicas, miocárdicas y epicárdioas. Hay hepa.tanegalia, esplenc:m?galia y gan, 

qlios linfáticos al.UOC'ntados, estando éstos misrros órganos congestionados y -

helrorrágicos. tos riñones se hallan hiperémicos y edematosos. Hay hEm:irragias 

en los músculos esqueléticos l' liquido gelatinoso en el tejido conectivo in­

temruscular y de las fascian. Una línea hem::>rrágica circunda los rodetes co­

ronarios de las pezuñas ( 110, 112), 

F.n los casos crónicos hay ara.ciación, s~ forman úlceras en la lengua, -

paladar duro y encías, turrefacción y necrosis de la lengua, Úlceras en n.imm, 

retículo, aroso y abr.inaso, desprendimiento del casco y hasta infecciones se­

cundarias ( 11 O). 

En la FlIB las herDrragias generalmente est.án presentes en tcxlos los ór­

ganos, aunque con mis frecuencia en el corazón, hígado, bazo, riñón, pul.m:Sn­

y tracto gastrointestinal. Son constantes el a\JlY'..nto de líquido pericárdico­

l' pleural, la pre.se.ncia de edema e.n pulm:lnes, en los tejidos retroperitonea-
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les y conjuntivos de las zonas subcutánea e intermuscular (112). 

Microscópicas - los canbios histológicos predaninantes son: coagulación 

intravascular diseminada con harorragias, cambios degenerativos y nE.:Crosis -

de los órganos afectados. E.stas lesiones están ampliamente distribuidas en -

las muoosas de la bcx:a y tracto gastrointestinal, en los músculos estriados, 

principal..roonte de la lengua, en el corazón y en las glándulas salivales. Hay 

vasculitis, gastritis, enteritis y en la IA coronitis, lami.nitis y encefali­

tis. En la EHE, el e.xánen de la médula ósea ter:rninal dP.scubre hiperplasia de 

neutrófilos (53,110,112). 

Diagnóstico: 

Por el gran parecido entre ambas enfermedades y a su vez con otras en-­

f ermedades heroorrágicas, el diagnóstico debe basarse en el aislamiento e --­

identificación de los virus. ~ cultivo se puede hacer a partir de nu.iestras­

de tejidos, orina y sangre. Ia identificación serológica se puede hacer por­

seroneutralización, en cultivo celular, difusión en gel de microagar, prue-­

bas directa e indirecta de anticuerpos fluorescentes, prueba de fijación del 

catplemento y prueba m:xlificada de fijación del crnplemento (53,107,110,112) 1 
Las pruebas biológicas se hacen inoculando a animales sensibles, caro rato-­

nes y cricetos lactantes, ovejas para U\ y ciervos para EllE ( 12, 112, 123) • 

Tratamiento y control: 

No hay terapia especifica para ninguna de las dos enfemcdades. Di U\ -

tal vez brinden algún alivio las irrigaciones locales con desinfectantes s~ 

ves. IDs animales enfentDs deben aislarse y proteqerse del sol (12,112,123). 

El control se dirige a reducir .las poblaciones de CUlicoides y a prote­

ger a los animales de su ataque. Se pueden aplicar repelentes y encerrar a -

los animales en sus albergues al caer la tarde y durante la noche. En zonas -

infestadas de jejenes, se debe evitar el paso de animales susceptibles ( 12,-

53, 112). 

Di animales en cautiverio se recanienda la vacunación antes de la lleg.!!_ 

da de los jejenes (112,1.23). 
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3,5.3. Enfermedades parasitarias, 

PARASI'IOS INI'EROOS. 

Los parásitos internos en rumiantes silvestres son camines, sobre tcdo­

cuarrlo pastan en las mism3.s praderas con rumiantes dooÉsticos. En general,­

los rumiantes silvestres son susceptib:les a la aayoría de los parásitos en-­

oontrados en ganado danéstico, principalrrente aquellos que se alojan en el -

tracto gastrointestinal y el aparato respiratorio ( 123) , 

Parasitosis gastrointestinales 

tos parásitos que se alojan en el tracto gastrointestinal penetran al 2_r 

qanisno por vía oral y según el género y la especie de parásito, se localizan 

en diferentes órganos del aparato digestivo ( 91 ) • 

Las rranifescitciones clínicas provocadas por los parásitos del abana.so -

y del intestino, son básicanente debilidad, em3ciación, anorexia, anemia y -

diarrea, a veces sanguinolenta, aunado a una mayor susceptibilidad a enfer­

rred.ades infecciosas. En las infestaciones masivas puede haber obstrucción i!!. 

testinal ( 12 3). 

El diagnóstico Ge:finitivo se lleva a cabo por rredio de exámenes coproP.§!_ 

rasitoscópicos; en los aninales nruertos por la observación de los parásitos­

adultos en el abana.so, ero el intestino delgado, cieqo o colon ( 38, 123). Para 

el tratamiento hay vario<.; antihelrnÍnticos, entre los que se encuentran ( 38, 

123): 

tiabencazol - 50. O ng/kg 

meber.d.nol - 10.0 ng/l<g 

levamisol - B, O ng/kg 

diclorvos - 25, o ng/kg 

Estos rocrlicarrentos se administran ¡x>r vía oral y generalmente bastan de-

2 a 5 días de tratamiento para eliminar los parásitos ( 123). 

se recanienda aplicar conjuntamente una terapia de soporte con multivil:!!_ 

mínicos y fluidos, para reducir la rrortalidad , sobre todo en casos graves -

( 123). 
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Los géneros mis ccmunes que pa.rasi tan el a1x:maso son ( 2, 3, 34, 38, 91, 123): _,l 
~nchus ~, ff· ,elacei 

Ostertaqia harrisl, Q. trifu.rcata, ~ circum::incta, Q. occidentalis, -

·2. rrassi, Q• marshalli, Q. dikmansi. 

Trichostronqylus axei, !· colubriformis, !· ~, !· ~· 
Pseudostertagia ~ 

Skrajabinem:i odocoilei 

los parásitos mis canunes en intestino delgado son (23,38,91, 123): 

'Itlysa.nosana actinioides 

Cooperia punctata, f. oncophora 

Bunostanum phlebotonum 

Stronqyloides papillosus 

Oesophagostoorum columbiam.un, Q:_ radiatum 

Capillaria sp 

Ne!ratodirus spa.thiger, !!:_ abnornalis 

~granulosa, ~ pallida 

. funiezia ~, M.:_ benedeni 

Ostertaqia ~, Q:_ trifurcata, Q.:. pectinata 

Géneros encontrados en intestino grueso, incluyendo cieqo y colon (2,-

3,38,91, 123): 

Oesophaqostanun radiatum 

Trichuris avis, !:.. ~ 
Skrajabinema avis 

Chabertia sp 

~sp 

Parasitosis pulmonares 

los parásitos pulmonares entran al organiSl!D por vía oral. Atraviesan el 

intestino pasando a la circulación sanguínea y linfática, saliendo por los ~ 
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pilares alveolares en los pul.nDnes. En su migración ejercen acciones mecáni-­

cas, obstructivas, expoliatrices y antigénicas, tanto en lé\ pared intestinal 

o::m::> en los ganglios linfáticos. En los bronquiolos producen inflrum.ción, pr~ 

liferación de tejido conectivo y en ocasiones neurronía, [X>r invasión bacteri!!_ 

na secundaria l91). 

Algunos parásitos pulrronares requieren un hospedador intenrediario en su 

ciclo, caro los caracoles o las babosas, y algunos de ellos no viven exclusi­

vamente en los pul.rrones, al roonos en alguna fase de su ciclo de vida (91,123). 

Los signos clínicos incluyen debilidad, disnea, descarga nasal, a~n­

to de tarMño de ganglios linfáticos axilares, anemia, accesos de tos después­

de situaciones de alama, pelaje áspero, opaco y diarrea { 123). 

tos géneros caro Pneunostrongylus provocan signos de ataxia y laminitis, 

ya que migran al parénquima. de la médula espinal, al espacio subdural y sinu­

soides venosos del encéfalo l 123) • El diagnóstico se hace al encontrar las -­

larvas de los pa.rásitos en las heces o en las descargas nasales. El diagnóst! 

co p:::ist.nurtem se logra p:lr la observación de lesiones nOOulares grisáceas, -

parásitos adultos o larvas en los pulmones l91,123). 

El tratamiento de elección es el tetramisole, en dosificación oral de-

10.0- 15.0 rr<J/kg. El levamisol s~ adminsitra a 16.0 nq/kg., el fenbendazol -

en dosis de 15.0 mg/kg y el albendazol en 7.5 - 10.0 m;¡/kg l91,123), 

Es rc<:'C(t'(!ndab10 administrar a la vez antibióticas de arrplio espectro,­

para a:rnbatir las infe-:.·.:iones bacterianas secundarias ( 123) • Algunas especies 

de parásitos pulJronari?i; encontrados en rumiantes silvestres son {2,3,91,111, 

123): 

F.laphor;trongylus cen1i 

Paralaphostrong~ andersoni 

PrC'ltostronqylus "ltilesi, f:_ rushi 

Muellerius c.apillaris 

nictyocaulus viviparus, Q:_ ~ 

Leptostrongylus alpenae 

Cephencmyia phobifer (pasaje nasal y faringe) 

Pneurostronqylus ~ lmédula espinal y encéfalo) 
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Infestación ¡:or tremitcdos 

IDs trenátodos requieren de hospedadores intenrodia'.rios en su ciclo, co­
mo son los caracoles, generalsrcnte acuáticos, de diferentes géneros y espe--­

cies dependiendo del parásito ( 91 ) • 

los trarátodos son ingeridos por vía oral: el género Fasciola sp, al -

igual que el nemátodo capillaria sp, migran hacia el hígado a través de la ~ 

red intestinal y la cavidad peritoneal; los géneros Cotylophoron sp y Param­

phistcmJm sp migran hacia el l"Ullen ( 123). Estos últinos no causan enfenredad­

clínica, pero los tremátcrlos hepáticos provocan erraciación, anemia, ictericia, 

debilidad, elevación de la bilirrubina sérica, hipJproteinania, eosinofilia -

marcada y muerte (110,123), ya que ocasionan hepatitis y peritonotis trau:ráti 

cas (fibrosis), engrosamiento y obstrUcción de conductos biliares (91}. 

El diagnóstico se realiza (X)r pruebas de funcionamiento hepático, eosi"2 

filia y al observar los huevos operculados en las heces. El exámen postlrortern 

revela los daños hepáticos y la presencia de los parásitos en el higado {91,-

123). 

El tratamiento se puede llevar a cabo con hexaclorofeno por vía oral, -­

con dosis de 16.0-28.0 rrg/kg; con nitroxinil ¡:x:ir vía subcutánea, en dosis aé-
11.0-24.0 rrg/kg o con rafoxanide por vía oral, de 12.0-25.0 rrg/kg. La terapia 

de soporte incluye vitaminas, fluidos y hematínioos (123). 

Los géneros y especies de tremátodos encontrados en nmi.antes silvestres 

son los siguientes: 

En rti!llfl ( 123): 

calicophoron calicopl!oron 

Paranphistanum ~' ~· microbothri\ITl 
COtylq>horon cotylophoron 

En hígado (111,1231: 

Fascioloides ~ 

Dicroc::oelium dendriticum 
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Cestodosis larvarias 

las infestaciones por laz fases larvarias de algunos cesto:los, se han­

encontrado en rumiantes sil ves tres caro hallazgo durante una cirugía o ne--­

cropsia, ya que el padecimiento en la mayoría de los casos es inaparente el,! 

nicarrcnte, a rrenos que sea invadido un órgano vital ( 123). 

El quiste hidatídico, fase larva.ria de Echinoccx:::cus ~, ro m. encontrado­

en pulm::mes, hígado y cavidad abdaninal. CVsticercus tenuicollis es la fase­

larvaria de Taenia hydatigena, y se ha observado en la cavidad abdaninal. La 

larva de la Taenia multiceps, el Coenurus cerebralis, ha sido encontrado en 

el encéfalo y rrédula espinal, ¡x>r lo que ocasiona signos caro caminar en cÍf_ 

culos, paso vacilante y parálisis. la larva de Taenia krabbei, el eysticer-­

~ tarandi se ha encontrado en las masas musculares de las extremidades, -­

lengua y corazón.R:r últbro, el cisticerco de Taenia anissa se ha encontrado 

en p.Jlrrones y saco pericárdico ( 110, 123). El tratamiento de elección para -­

eliminar los cestodos adultos es la niclosarnida, administrada por vía oral -

en dosis de 44.0 - 70.0 rrg/kg. Las fases larvarias se diagnostican por radi~ 

logia o laparotanía exploratoria, rerroviéndose nanll31inente ( 123) . 

Toxoplasrrosis 

Los rumiantes q;,,;.:- s:')n hospedadores intenrediarios se infectan al inge­

rir los ooquistcs esporulados que se encuentran contaminando el pasto ( 91 } • 

Los si1Jnos que se han observado en rumiantes silvestres incluyen ano­

rexia, incoordir.ución, ataxia, depresión y linfadenitis. En ovinos danésti-­

cos e!:lt.~ infección induce el aOOrto cm hcmb[as gestantes ( 123). 

El agente etiológico es Toxoplasma gondii, el cual se ha reEXJrtado en -

vr:·11ado l.>Ura(Cdo...-oileus hanionus), entre otras especies silvestres ( 123). 

I.a toxoplasrrosis se diagnostica en rumiantes sil ves tres por serolCXJÍa o 

biopsia de los nódulos linfáticos periféricos, en ani..nales vivos. la serolo­

gía incluye hsroaglutimaciór. indirecta, aglutinación, neutralización y fija­

ción del crnplemonto. En la biopsia se deben observar los ti!quizoítos. En la 

m ... .ocropsi:'J. se pueden encontrar los quistes en varios tejidos ex.roo el encéf.! 
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lo, pul.Jrones, ll'llsculo estriado, ojo y sist'""" uroqenital (91, 1231. Para la -

terapia se p.leden utilizar drogas con acción siné.cqica, caro las sulfonami-­

das y la pirinetamina. Las sulfae más usadas son la sulfadiacina, sulfaneta­

cina y sulfameracina ( 91). 

sarccsporidiosis 

Los runiantes silvestres son llosp>dadores intermediarios y se infectan­

al inqerir ooquistes, que son eliminados por las heces del hospedador definj_ 

tivo (91). 

El agente causal es el protozoario Sarcocystis hEsnionilatrantis y otras 

especies del misno género. Se ha reportado en una gran variedad de ungulados, 

entre los que se encuentran el venado bura (Ob:oileus henionus), el cola -­
blanca (Odocoileus virqinianus 1 ( 123) y el borrego cim>rrón (Ovis canadensisl 

(2). 

El parásito se localiza en el endotelio y fibras nusculares tanto del E!> 
razón caro en el músculo esquelético, en los run.iantes (2,91 J. 

Los signos clínicos observados son fiebre, anorexia, anemia, pérdida de 

peso, debilidad nuscular, dificultad y_ lentitud al caminar y nuerte (91, 123). 

Algunos anim>les se recuperan espontáneairente en 4 - 10 días (1231. 

El diagnóstico se puede hacer por hem:>aglutinación indirecta o por his~ 

patología, observando lo,.¡ nerozoítos y quistes rraduro.s en las fibras del -

músculo estríado (123).El tratamiento es sintalático; cano antiox:cidiano se­
pood'> administrar an{>rolio, el cual ha disminuido el dah> causado por el ¡>U"!_ 
sito en bovinos (91}. 

PAAASl'IC6 ElC'l'rnIDS. 

Los cctop.1rásitos oon CXXl'l'.lne$ en runi.antcs silvestres y en algunos casos 

no i;dlo r:arasitan directamente, sino que son vectores de puásitos internos o 

de otros agentes infecciosos (123). 
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Sarna 

Esta enfernedad se encuentra ~te en rumiantes silvestres cautivos, 

genera!Jrente CCllD consecuencia de alguna deficiencia nutricional ( 123) . 

a) Sarna corióptica. 

El agente etioléqico es Olorioptes bovis. Entre otras especies parasita a 

algunos cérvidos. ü::>s signos clínicos inc~uyen pústulas y costras en o alre­

dedor de la región perineal, parte ¡x'.)Sterior de los muslos, escroto y patas. 

El área predaninantemente afectada son los mienbros posteriores. La alopecia 

y el prurito severo oo son canunes. El tratamiento se lleva a cabo con la -

aplicación tópica de hexacloruro de benceno al 0.046%, repitiéndolo 10 días­

después (123). 

b) Sarna psoróptica y danodécica. 

I.a primera es causada por Psoroptes cervinus y f. ~ ::::n borrego -­

cimarrón {OVis canadensis) y otras especies de runi.antes silvestres.· Ia s~ 

da tiene caro agente causal a Oem:xle.x sp, se ha encontrada en VeMdo cola -­

blanca (o:k>coileus virginianus). Los signos cxrrunes son prurito y alopecia en 

toda la superficie del cuerp::>, pero principalmente en la base de los cuernos­

º astas, de donde se baja al cuello y mient>ros si no es tratada. _E.cervinus -

puede alojarse en el canal auricular, ocasionando prurito, descarga purulenta, 

tai:ones de cera, sacudidas de la cabeza, anorexia y 11UJerte en los casos gra-­

ves. Para eliminar el problema se corta el pelo interno de la oreja y se in­

troduce en el caMl externo aceite mineral. Después de 1 hr. sa retira el --­

aceite con los ácaros rruertos y se aplica un polvo acaricida. Ia terapia en -

caso de problema cutáneo es igual que para la sarna corióptica (2,3, 123). 

c) Sarna sarcóptica o sarna roja. 

°" las especies de México se ha reportado la presencia de ~ ovis 

en borrego cimarrón (OVis canadensis), pero la cnfenredad p.Jede afectar a --­

cualquier especie de niniante silvestre, además de ser una zoonosis { 123). 

Entre los signos ccnunes están Edprurito severo, alopecia y seborrea , -

principallrente en la cabeza y cuello. En los casoe avanzadoe son evidentes la 

depresión y enaciación. Se trata con la aplicación tópica de hexacloruro de -

benceno al 0.125%, con intervalo de una sanana y un mínimo de tres tratamien­

tos. Tanbién es aconsejable desinfectar el corral y los albeJ:'3'll!S ( 123). 
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Garrapatas 

En venados se ha encontrado~ microplus, ~ an-ericantm1,­

~ caiennense, f!: ~, ~ inornatum, & maculatum, D:?rnacentor albipict.us, 

~ nigro!ion-atus , Q:._ occidentalis, º-:_ variabilis, Ixodes pacificus e !:. ~­
pularis (91). 

F11 borrego cizrarrón (OVis canadeosis) se ha reportado Dennacentor albi-­

pictus, E.! ~, Q. ~, !?_: variabilis, lxodes sp y Otobius ~ 

12, 3, 123). 

La infestación se diagnostica fácil.m?nte observando las garrapatas alr~ 

dedor o dentro rle las orejas, prepucio, flancos, abdaren, área inguinal o -­

pliegues caudales, según el género del parásito. El tratamiento consiste en­

rerrover rranualrrente los ácaros en infestaciones ligeras y aplicar violeta de 

genciana en los sitios lesionadas. En infestaciones severas atanizar con un­

spray al 0.5% de müatión ( 123). 

Q?:strosis 

Las especies reportadas son Ce)?henanyia pratti, ~ jellisoni, ~ ~­

fer, f.:.. aspicata, f.:_ abdaninalis, f.:_t~ Ocstrus avis en cola blanca (O:lo­

~ virginianusl; Cep'lenmvia jellisoni, ~ aspicata, f.:. phobifer, f.:_~­

dcminalis, 2.:. avis en bura (0:1C1COileus ~I y ~avis en borrego cima--­

rrón (~ ~) (3,123). 

Las roscas hembras depositan sus larvas en los ollares de las aniroales,­

migran al pasaje nasal y atacan preferentem::nte las paredes de las bolsas re­

trofaríngeas. En el caso da Q.:_ 2Y!.§. , esta larva prefiere situarse en el pa.­

saje nasal, en los senos, garganta, tráquea, bronquios, esófago y esté.raga. -

General.mente los signos visibles son una desc-.arga nasal mucopurulenta conti­

nua, respiración estertórea y estornudos ( 123). 

Se puede aplicar alquitrán de pino en el morro y caro insecticida sisté­

mico el triclorfon por v~ subcutánea, el dimetoato intramuscular, en dosis -

de 6.0 m:¡/kg o el rafoxanide oral o subcutáneo (91,123). 
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Gusano barrenador 

El gusano barrenador es la larva de la rosca Cochlianyia hanini vorax y 

se ha reportado en venado cola blanca (.oJocoileus virqinianus) y berrendo -­

(Antilocaprn americana), aunque es un parásito potencial para cualquier ru-­

miante silvestre ( 123) • 

IDs signos clínicos son caracter:ísticos, incluyen grandes nasas de ·lar­

vas o 1'gusanos" en lesiones casi perfectarrente circulares, que exudan un -­

fluido ca.fé rojizo mlloliente ( 123). Las carplir-.aciones bacterianas secunda­

rias son ccmunes, por lo que es necesario aplicar antibióticos además de los 

insecticidas organofosforados, COOD el triclorfon, ruelene y cli.nw=toato en -

velu'.culos oleosos y con cicatrizantes ( 91 ) • 

En los cérvidos esta miasis es canún cuando hay una caída incarpleta -

del terciopelo de las astas, localizándose la infestación en la base de las­

mismas. En este caso las larvas se remueven manualnente y se aplican antibi.Q. 

tices y piretrinas tópicamente ( 123) • 

3.5.4. Enfermecbdes micótic:aS. 

Micosis sistémicas 
F.n venado cola blanca (Qiomileus yiroiniapµg) se ha reportado~­

llus fumiga tus, Mucor sp y candida albicans ( 123). 

Las micosis sistémicas son primariamente enferrredades granulana.tosas -

d~l aparato respiratorio, con rretástasis al hígado, bazo, riflon y el tracto­

gostrointestinal. s_ albicans ataca primero al canal alimentario. Clínicame!!_ 

te :.;on enfermedades crónicas, cuyos signos específicos depeuden del órgano -

afectado. Si estan involucrados los pulm:>nes los signos son disnea y descar­

ga nasalr si esta afectado el tracto gastrointestinal, la runenitis y gastr! 

tis provocan tinpruú911D, atonía rlltlinal, anorexia, depresión Y diarrea féti­

da (39,53,123). 
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El diagnóstico se realiza p::>r toodio de radiCXJrafias o al encontrar las­

esporas y micelios en las secreciones nasales o heces. !a terapia incluye arr 
fotericina B o nistatina oral para la candidiasis, aunque el pronóstico es -

reservado, ya que el tratamiento no es nuy eficaz ( 39, t 23). 

Micosis cutáneas 
Trichophyton sp se ha reportado en cola blanca (Cl:locoileus virqinianus) 

entre otras especies. tos signos clínicos son alopecia circular, costras se­

rosas y prurito. El diagnóstico se realiza al observar los núcelios tí picas­

en raspados de piel, con hidrÓxido de potasio al 20.0% o con tinción de PAS. 

La terapia es la aplicación local de nistatina, azufre, sulfato de cobre o-­

solución de lugol diariairente. La aaninistración oral de sriseofulvina es -

efectiva (39,53, 123). 

3.5.5. Enfermedades nutricionales. 

Deficiencia de carbohidratos (cetosis) 

la acetonemia o cetosis puede ocurrir en rumiantes que no han can! 
do en varios días (después de la captura o durante un transporte la<ga) , o -

que sufren de atonía ruminal asociada a otro padecimiento primario, En bar~ 

go cimarrón (OVis capadepsis) se puede presentar durante la gestación. la d~ 

ficiencia de glucosa utilizable, cualquiera que sea su origen, dará lugar a­

un at.Urento en la gluconeogénesis en el hígado, con increnento paralelo en la 

formación de cuerpos cetónicos. Si este últim:> aumento rebasa los límites de 

las necesidades fisiológicas sobreviene la cetosis clínica ( 12). 

IDs signos incluyen anorexia, depresión, acidosis e incosciencia. El -­

diagnóstico se puede confitmar por la presencia ele cuerpos cetónioos en la -

sansre, orina o leche, hi¡:xigluccml.a y una reducción del ph sanguíneo. El -

4 
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tratamiento consiste en la administración intravenosa de glucosa y cort.i.coe!!_ 

teroides, con aumento de carbohidratos en la dieta, lo cual se puede iniciar 

con relaza (12,123). 

Deficiencia. de proteínas 

IDs run.iantes rara vez padecen de hipoproteinemia, ya que normalJrente -

no necesitan W1 suministro dietético de aminoácidos esenciales, p::>rque la -­

flora ruminal los sintetiza a partir de proteína de baja calidad y de fuen-­

tes no proteicas de nitrógeno ( 12) • 

Una privación de proteína durante la gestación dará por resultado el -­

aborto o nacimiento de crías pequeñas y débiles' ( 123) • 

Al diagnóstico se caiprueba un descenso en la concentración de hemlglo­

bina, de volúmen del paquete globular, de la proteína total y de la albúnina 

del suero ( 12). 

Exceso de proteínas 

Un exceso proteico agudo ocasiona laminitis y enterotoxemia en algunos 

rumiantes silvestre!:, ceno el berrendo {Antilocapra americana) . Un exceso -­

proteico crónico es un.i. de las causas de un sobrecrecí.miento anormal de las 

pezuñas, sobre todo en uniIMles que no caminan en superficies rugosas. El -­

problem> es predaninante en los machos, por el efecto anabÓlico de la test~ 

terona ( 123). 

Alteraciones de micronutrientes 

l·Unerales. 

a) ctlcio y fó•foro: la proporción adecuada de calcio: fósforo es de 1.1 -

2.0 : 1. Los niveles mínirros en la dieta deben ser 0.29\ de calcio y 0.21\ -

de fósforo, en la dieta diaria. Un P.Xceso de calcio interfiere con la util! 

zación de zinc, cobre y manganeso. El exceso de fósforo puede provccar un h! 
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perparatiroidisrro nutricional secundario, en ascx:iación a una osteodis~ 

fia fibrosa, con fomación de cálculos urinarios. Niveles excesivos de -

zinc o cobre pueden reducir la eficiencia de la utilización del fósforo.­

Una carencia de fósforo ocasiona una andadura característica descrita co­

no "caminar sobre cáscaras de huevo", laminitis espontánea, fracturas es­

pontáneas por osteq:orosis, erosión de los cartílagos articulares, ano-­
rexia, pérdida de peso, pica, reducción de la fertilidad, hiperirritabili 

dad, disnea y arrastre de los ¡:ezuños de los miembros posteriores ( 123). 

IDs niveles altos de. grasa en la dieta interfieren con la absorción de -

calcio y fósforo. Los niveles adecuados de vitamina D son esenciales para 

la absorción intestinal y la incorporación al esqueleto de dichos minera­

les (12,123). 

b) M.>gnesio: el magnesio es un catalizador esencial del iretaboliSltO celular. 

las deficiencias de este mineral se han observado en runiantes criados -­

con biberón; los signos incluyen ataxia, depresión o hipersensibilidad a­

estímulos tactiles o aud.i ti vos. la presencia de trerrores musculares y CO.!l • 

vulsiones puede confundirse con enterotoxemia o tétanos. se recaniendan-­

ni veles mini.Iros de 0.6 gms. por cada 45 kg. de peso ( 12, 123). 

e) Sal: el nivel estándar da 0.5% de sal en la ración para ganado danéstico­

funciona bien en rumiantes silvestres. I.a intoxicación por sal ocurre en­

éstos últim::>s durante el invierno, cuando el agua está congelada y se usa 

la sal para derretir el hielo. LoS signos son enteritis, desórdenes nelll'2. 

lógicos y deshidrat.ación. las deficienci..~s de sal han sido observadas en­

rumiantes cautivos cuya alinentación es exclusivairente Wl concentrado de­

salvado y avena, sin un suplerrento de sal. Algunos signos de la carencia­

de sal es el lamido constante de las paredes y el beber orina ( 12, 123 l • 

d) Hierro: el hierro es necesario para la producción de hem:>globina. su def!_ 

ciencia se caracteriza por anemia microcític:a hipocránica y debilidad ge­

neral, en rumiantes jóvenes criados con biberón. La suplenentación con 1!1_ 
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ches que contengan hierro es esencial. 1Ds ni veles diarios recanendados -

son 78.0 ng para especies pequeñas y 94.0 ng/100 kg para las especies ma­

yores (12,123). 

e) Cobre: el cobre se requiere caro catalizador del iretabolisno celular y E'!! 
ra un desarrollo adecuado de los huesos. El nivel míninv recoirendado es -

de 17 ng/día. Una ausencia c:mt>leta de cobre en la ración puede dar lugar 

a una intoxicación por rrolitx:leno. la deficiencia produce anemia hipocrán!_ 

ca, diarrea, pobre queratinización de las pezuñas y pelo, acrat0triquia,­

laminitis producida por cariJios característicos en las placas epifisarias, 

ataxia y falla cardíaca aguda después de alguna tensión. En rumiantes en­

cautiverio se ha observado marcha continua en deficiencias de cobre, lo -

cual debe diferenciarse de un cooportamiento estereotipado ( 123) • 

El diagnóstico se obtiene examinando los niveles de cobre séricos, cuyo -

rango normal es de 0.5 a 1.6 p¡:rn ( 12, 123). 

El exceso de cobre reduce la función hepática, provoca hem5lisis e icteri 

cia (12,123). 

f) Cobalto: éste es esencial para la síntesis de vitamina B12 en el ruiren. -

!DS niveles recarendados para· pequeños y grandes rumiantes van de 0.005 a 

0.02 rrg/kg respectiva.-oonte. r.a deficiencia ocasiona laqri.rrEO, anemia ma­

crocítica, erraciación y muerte p:>r aparente inanición ( 12, 123). 

g) Selenio: este mineral se relaciona estrechamente con la vitamina E. Actúan 

caro anticx:idantes y son protectores de la nerbrana celular. r.a deficien­

cia de selenio prcxluce necrosis hepática, infertilidad, baja inmunidad, -

atrofia pancreática (fibrosis quística) y distrofia muscular (enfermedad­

del músculo blanco}, siendo ésta últizra la enfennedad nutricional más fr_!! 

cucnterrente reportada en rumiantes libres y cautivos. Las dietas pobres -

en proteínas o dietas q.ie contienen caseína, prarrueven el agravamiento de 

la deficiencia de selenio. Rigidez lmlSCUlar, degeneración hialina y algu­

nas calcificaciones se han observado en los músculos estriados. la miopa-
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tía de captura puede ser otra rM.nisfestaciÓl de la mism3 deficiencia. En­

el diagnóstico de la distrofia muscular nutricionaJ., se han encontrado n!, 

veles elevados de creatinina fosfcquinasa (CPK), pudiendo alcanzar las --

35,000 unidades. El valor nornul en la mayoría de los nmtiantes silves--­

tres es por ahajo de las 150 U de CPK. IDs niveles ele\."ados de ésta son­

es~ífic:os de la carencia <le selenio, niveles sobre las 300-500 U son­

ccrnúrim'?nte asociados a disuofia musc'Jlar ( 12, 123), 

Un exceso de selenio en la dieta ( 8, 0-500. O rrg/kg en la can.ida) pro­

duce ataxia, alo~ia en la cola, descarap!.' lamhmto de las p~zuñas y -­

crías rrnlfo:nku:las (1?,123). 

h) Zinc: este mir.eral es •.m <lctiv.:id0r enzim:ítico y rari¡xmcnte esencial de la 

insulina. E1 exceso a~ calcio a1 la dieta interfL: :e con su utilización e-

incrementa los req-Jerimi.=n:cf; d'..: zinc en la dieta. [¡;s ~igilo.3 clínicos de 

la deficiencia de este mineral i ne luyen tirtlis1ro, prurito, paraqueratosis 

ruminal, alc·p:~i.J. del rrorro, flancos y cuello ( 12, 123). 

i) Yodo: éste se requiere par;i 1a prcducción de tiroxina en la glándula ti-­

roides. Los requerimientos se cubrP.n con el uso de sal con O. O 1% de ycx:lu­

ro potásico estabilizado. L:l deficiencia d..: yOOo es causa de bocio congé­

nito, def~ctc3 cardiovascul;.tr:.?s, infertilidad y crías nacid.ts rmerta-:; ( 12, 

123). 

Vi t.aminas. 

En estado natural los rumiantes obtienen la mayorÍil d<:? las vitt,minas -

liposolublcs de las plantas en crecimiento. Las acumular. ·::.I"! ex~eso en la es~ 

ción lluviosa y las extraen de las reservas en la t:>stación seca. En los ru-­

miantes las vitaminas del carplejo B son norna.lJrente sintetizadas [Xlr la flg_ 

ra ba.cteriar.a ruminal ( 123). 

1) Vitamina A: ésta es requerida por los nmúantes p...u-a el roontenimicnto de-
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los epitelios y para la fertilidad. l.Ds niveles recarendados son de 20,000 

a 45,000 u. I. ¡xir kg. de alincnto, con los niveles mis altos para los pe­

queilos rumiantes ( 123). 

Niveles contínuarrente elevados de nitratos en la dieta, interfieren­

en la conversión de !Os beta carotenos en vit. A. Un exceso de ésta vita­

mina no se ha rcport...:tdo en rumiantes silvestres, pero su deficiencia' pro­

voca enaciación, crecimiento EXJbrc, anasarca, pelaje opaco, opacidad cor­

neal, epifora, infertilidad y descendencia débil o deforrre. Los defectos­

de las crías asociados a deficiencia de vitamina A incluyen hernias dia-­

fragnáticas y paladar hendido ( 12, 123) • 

2) Cmplejo B: las vitaminas de éste carplejo son :in¡:rrtante> en la dieta de­

los runi.antes jóvenes que aún no rumian. Se requieren o:m:> cofactores en­

el iretabolisrro de los carbohidratos, lípidos y proteínus, pudiendo ser s_!! 

µlementadas en las siguientes cantidades: 

ti amina 

riboflavina 

r.iacinc1 

piridoxina 

ácido pantoténioo 

biotina 

ácido fólico 

cianocobalamina 

m;¡/100 gm de ración 

o.s 
o.a 
4.0 

o.s 
4.0 

0.04 

0.2 

0.003 

La timnina (Bl) es esencial para el iretabolismo intracelular de los­

catbohidratos. su deficiencia ocurre en los rumiantes silvestres jóvcnes­

ali.nentados con dietas artificiai.e-.s inadecuadas. En los adultos la caren­

cia de éata vitamina es causa de disfunción nuninaL El consum:> de plan-­

tas tóxicas que contienen tiamiMsa, cerro ~ aquilina, Oryopteris !!­
li.xmas, F.quisetum ~y ~palustre, pueden precipitar una deficien--
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cia de tiamina. Entre los signos clínicos estan la anorexia, deshidrata-­

ción, pérdida de peso, diarrei'l, rechinar de dientes, parpadeo, agitación­

de la cabeza, opistótonos, convulsiones y bradicardia. El diagnóstico se­

realiza por los signos y la historia clínica de una dieta sin suplerrenta­

ción vitamínica adecuada, o del consum:> de plantas tóxicas. A la necrop­

sia se puede enoontrar flaccidez muscular, dilatación ventricular derecha, 

hidrotórax, hidroperitoneo y a la histología poliencefalaMlacia ( 12, 123). 

En el tratamiento se aplican a cada anima 1 de 250. 0-500. O m:¡. de tiamina­

por vía parenteral y la recuperación, aún de animales rroribundos, es s~ 
mente rápida ( 123). 

3) Vitamina. O: esta vitamina es esencial para la absorción del calcio en el­

intestino y su i~rporación al esqueleto. Se recaniendan ni veles de 5. 5 

a 6.6 U.I./kg de peso para pequeJ'\os rumiantes y de 4.0 a 5.0 U.I./kg en -

las especies grandes. Ya que los rumiantes silvestres no se saneten al -­

stress de la prcxlucción láctea, la deficiencia de vitamina D rara vez se­

presenta en adultos. Cuando se administra en exceso un suplemento de mine 

rales o vit. D3, el resultado es una absorción excesiva de calcio, lo cuJ 
interfiere con la utilización de fósforo, cobre y zinc. Dietas bajas en -

calcio producen ostecxiistrofia fibrosa, fibrosis de la capa ne:lia de las­

arterias elásticas y nefritis fibrosa intersticial, tanto en adultos cano 

en crías (12,123). 

4) Vitamina E: esta vitamina es un ;:tntioxidante biológico y se relaciona fi­

siológicamente con el selenio. Se reoomiendan niveles de 50 a 175 U.I./kg 

de alimento, usando los niveles más altos para las especies pequellas. Su­

deficiencia produce anemia, edsna pulmonar y enfenncdad del músculo blan­

co. Los aditivos caio el aceite de hígado y las vitaminas /\ y D, u otros­

aceites poliinsaturados en la dieta, pueden interferir con la utilización 

de la vit. E y precipitar una deficiencia. Los recién nacidos y los lac-­

tantes son los más afectadas y las especies irenores son más susceptibles. 

I.os signos clínicos son ataxia y mient>ros extendidos después del nacimi"!l 
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to. Los adultos y los iniraduros con deficiencia de vit. E-oolá1io presentan 

hem:xjlobinuria después del ejercicio (miopatía de captura). Los exámenes­

de sangre tarados en este tiemp:> pueden rrostrar elevación de la creatini­

na fosfcx¡uinasa (CPK). Los individuos que presentan niveles de CPK IMyo-­

res de 400 U. tienen la enferne:lad del aúsculo blanco y pueden tratarse -

c:on catt=ilejos de vit. E-selenio, por vía parenteral y aumentar los niv~ 

les de vit. E en la dieta. Sin anb<U-go, los animales con niveles superio­

res a 400 u. de CPl<: usual.mmte nrueren después de saneterse a tensión fís! 

ca. En venados cola blanca (Odocoileus virginianus) afectados con la en­

fe.tnEdad del aúsculo blanco, se han encontrado niveles de CPK de 16, 120 u. 
por 100 ml. Ids lesiones postirorten son degeneración hialina del músculo­

estríado y distrofia muscular fibrosa crónica (12,123). 

5) Vitamina K: ésta se requiere para la síntesis de 4 proteínas que se nece­

sitan en la cascada de coagulación. E.s la única vitamina liposoluble que­

noroolJrente se produce en el nunen. Id ingestión de diCUIMrol -producido -

en el heno rrohoso, de warfarina en los rodenticidas o los tratamientos -

prolongados con sulfonamidas, pueden interferir con la utilización de la­

vitamina K. ü:is signos tenpra!.1os asociados a la deficiencia de esta vita­

mina son el sangrado espontáneo por la nariz o por el recto ( 12, 123). 

3.5.6. Enfernnlades netabólicas. 

Miopatía de captura 

E.sta es una enfermedad de los niísculos esqueléticos, asociada al stress 

de captura, restricción y transporte. Se caracteriza por la degeneración y -

necrosis de los músculos estriados, tanto cardiaco cero:> esqueléticos, ocasi2 

uadas por la anoxia y acideni.a ocurridas durante una persecución larga, o un 

transporte inadecuaclo y prolongado. Usualmente se desarrolla 1 a 2 aema­

ms después de la captura. El aniIMl puede sufrir una nruert<! sobreaguda, de!!_ 

' 
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pués de una falla cardíaca p:::ir necrosis del miocardio, o bien, presentar di­

ficultad para caminar, con inflana.ción dolorosa de los miembros posteriores. 

Ia pares is progresa hasta la postración caipleta. Se observa disnea, taqui-­

all-dia y mi.oglobinuria. El tratamiento incluye la administración intravenosa 

de bicarbonato de sodio. CUando no es posible obtener los datos del ph san-­

guíneo, se errpieza con dos is de 4 - 6 meq/kg. Esta se puede repetir pocas hp_ 

ras después. se debe mantener al an.i.nai bien oxigenado. cuando la necrosis -

llllScular ya ocw:rió, el diagnóstico es desfavorable (38). 

3.5. 7. Desórdenes en astas y cuernos 

- Lesión del terciopelo: el terciopelo en los cérvidos es muy frágil y cual 

quier lesión en el misrtx:> dará un sangrado abundante, que atraerá roscas. 

Se debe ejercer presión directa para detener la heroorragia, posteriormen­

te se desinfecta la lesión y se aplica un repelente para rooscas, del mis­

roo que se usa en ganado daréstico( 123). 

- Malfornaciones de las astas: ~~tas pueden ocurrir por trai.matisnos o p::>r­

nutrición inaaecuana. E'.n cada caso se debe proceder de acuerdo a la causa, 

ya seZt evitcindo 10::; traurras o balanceando la riieta ( 123). En el prirrcr ~ 

so, gem~ralmente la C:·::forrración ya no desaparece. Fn el segundo caso, si­

el animal es bien all..mntado, al siguiente ano femará astas normales -­

( 123). 

- Fractura de cuernos: las fracturas pueden 'OCUrrir a cualquier nivel y -

usual.rrente involucran un solo cuerno. El sangrado debe deternerse con ca!!_ 

teriz<1ción y aplicarse antibióticos. Si la fr~ctura incluye el proceso -

cornual del hueso del cráneo, puede ser necesaria una i.nm':>vilización con­

anclaje hasta la recuperación, la cual puede durar varios rreses ( 123). 

- Defonnación de los cuernos: ésta puede ocurrir caro resultado de la apli­

cación de una presión contínua, por ejenplo, contra la barda del albergue. 

Esto puede provocar una curvatura anornal del cuerno. 'l'a!Wién puede oca-­

sionar anormalidades la aplicación de fundas de hule apretadas, usadas d!!_ 
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rante el transporte o en animales agresivos, si se usan durante la fase -

de mayor crecimiento del cuerno (antes de los cinco años), ya que se pue­

de provocar necrosis por presión ( 123 l . 
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3.6. Aprovechamiento. 

La falUla silvestre es un recurso renovable que se puede inp.Jlsar y 

aprovechar ( 56. 118) • la Óptima utilización de éste rec\lr50 por rarte del ha:!! 

brees el objetivo primario de su gestión (104). 

Aquellos que estudian y administran pJblaciones de vida silvestre y sus 

ha.bitat, estan involucrados en el proceso de resolver problemas con el propQ 

sito de adquirir nuevos conocimientos o alcanzar objetivos gerenciales (93), 

que permitan el correcto ma.nejo y conservación de la falll'la ( 33). 

El rranejo de poblaciones de vida silvestre es fundarrental.Joonte un pro-­

blerna de gestión del habitat y la aplicación de una estrategia de cose"..ha P.'!. 

ra lograr el máxi..rro, cualitativo y cuantitativo de la producción de la pobl,! 

ción (104). 

la obtención de una cosecha (el término cosecha se aplica normalmente­

ª la utilización del recurso para consunn) dependerá de un ecosistema sal~ 

ble (6,11,118!. 

ú:>s rumiantes silvestres de México son especies susceptibles de aprove­

chamiento, si éste se sarete a los principios de protección, reproducción Y-; 
diversificación de las especies (33,69), así caro la conservación de su hab! 

tat particular ( 6), ya que OCITD toda la fauna, cuentan con diferentes valo-­

res - rrás o menos tangibles -, pero siatpre trascendentes ( 118). Son los va­

lores estéticos, culturales y científicos, los cuales enaltecen el espíritu 

hll!Mno (33, 118), y el valor eronánico o cinegético, el cual es posiblemente 

el rrás tangible, pero también el que rrás puede dañar a las poblaciones aniJn2. 

les (69,118). 

Para evitar ésto, las poblaciones se estudian en su ccrrp:>rtamiento, bi2_ 

logia reproductiva y biología general, factores necesarios para la correcta­

conservación, manejo y cosecha de la fauna { 6, 33). 
En Mé."{ico los rumiantes silvestres son aprovechados en diferentes for­

ma.s: en cacería deportiva (trofeos}, cacería alimenticia {carne), cacería CQ. 

mercial (pieles y otros derivados, animales vivos, disecados, etc.), recolef. 

ción científica (invesÚgación) y atracción turística (parques y reservas "i! 

turales), entre otras (33,69). 

la administración de estas actividi!des se encuentra en la Ley Federal -
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de Caza y en la ley General del Fquilibrio Ecológico y la Protección al Arn-­

biente , cuyos objetivos son la aplicación de políticas y normas que permi-­

tan proteger, farentar y aprovechar la fauna y flora silvestres (30,33), 

Desafortunadancnte ¡:ara la fauna en general, la Ley Federal de Caza se 

concreta a establecer la·regulación de las actividades cinegéticas, partien­

do de la consideración de que la única forna de aprovechamiento es la cace-­

ría, aunado ésto a su falta de actualización, ·pues lleva 39 años sin ser re­

visada y adecuada a las actuales condiciones (30,33). 

Por otro lado, la r.e¡• General del Equilibrio F.cológico y la Protección­

al Anbiente, aunque presenta algunas contradicciones y desventajas, es una -

extraordinaria ley noderna y avanzada, que trata de anronizar la ecolo;J'Ía -­

con el desarrollo econánico de México ( 30). Tiene progranas que en teoría eQ 

globan la defensa y futuro aprovechamiento de las especies sil vestrcs, pero­

la Secretaría encargada de p:merla en práctica (SEDUE), no cuenta con los ~ 

dios necesarios ¡:ara llevarlos a cabo (30,84). 

Para ello es necesario que dicho organiSIOC> se transfonre en uno de los­

más ¡xxlerosos entes del aparato público. Ello, en virtud de tener la posibi­

lidad de rechazar todo tipo de obras públicas o actividades privadas, que no 

curplan con las (altas) exigenc~as de la Ley de Fcología, Así misno, todas -

aquellas personas que trabajan en el área de la protección y aprovechamiento 

de los recursos natural1?s, deben apoyar abierta y decidiclaroo:nte a la admini~ 

tración pública, para ·c .. , pueda hacer Clllll'lir dicha ley (30). 

En la actualidad, en füxico el saqueo a la fauna es ami presente y, tal 

vez, incor.:rcnsurable. Crece en la misma ne:iida en que crece la población hu­

mana '°2 inversan~nte a la mxlificación de los ecosistemas (118). 

res n.."Tii.antes silvestres de México, al ser considerados caro trofeos de 

caz.:J ITE/or, sufren esta condición en forna particular (33J. Su aprovechamie11 

to y desarrollo es posible sin dallar a las poblaciones, si se llevan a cabo­

las reglamentaciones jurídicas, aaninistrativa y técnica en materia de ru­

miantes silvestres, cano las propuestas por Escobar ( 1987) y poniendo en -

práctica la citada Ley ecológica, pues cabe destacar que la base legal ¡:ara 

P.l 11"ll1ejo de los recursos, ha cambiado en fav<>r de la naturaleza ( 30). 
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Fig, l. Astrágalo de condilortro lflhenacodusl. 

Flg: 2. Movimientos relativos de la eJCtremidad y del 
astrcfgalo de un artlOdáctilo. Según Schoeffer. 
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Figi 3. Desaparicldn de dedos laterales en artiodáctilos. 

A: Hyemoschus. 8 1 Trogulus. C•Cervus. 
O:Ovls. 

Fig. 4. Anthracotherium. Según Gregory. 



Fig. 5. Dicrocerus. Según Froos. 

, 
Fig: 6. · Dicrocerus i!@g~. clavijas 'óseas de 

Jóvenes (A,Bl y de adulto lCt 
Según Stehlin. 

F lg• 7. Rumiantes norteomericano..s mlocénlcos. 
A: Merrlamoceros, antilocóprido. 
8: Osbornoceros,, ontiloc6prido. 
C: Parablostomery.x. cérvido. Según Frick. 
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Mor9anucodon 

Fig: 8. Cuo<to evolltivo de los rumiantes, l!llfocodo a lo& giJnerO& 
meÜXl'IOG, a parti' de los pr lmeros mamiferos. 
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Fig• 9. Filogenia de los ortiodÓctllos lModiflcodo por Romerl. 
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Fig• 10. Representación esquemático del estómago 
de los rumiantes. 
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Flg: 11. Algunos caracten·st1cos del estómago en onimales 
pastoreadores 'I romoneodores. 
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•· 
Flg= 12. Tamaño y complejidad de los protozoos 

comparados con las bocterios. 

•e 

A: Protozoo· voluminoso (-lnjum ~· 
8 • Protozoo pequei'ío 1 Qmy: · rumj . 
C= Bacteria cacoide con did'metro de 2 micras. 
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Fig: 13. Vías metabólicos de los carbohidrotos 
en el rumen. 
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Fuentes de nitrógeno en la dl•ta Fuentes de nllllij¡eno 9Clllvor 

Prate{nos Mucoproteínas 
NNP .-----Urea 

Nucleaprattetnos..--.+-M'--o 

Ru•n 

Tracto jill1otwtSlco lilllrllil' 

Ftg:l4. Metabolismo del nttrógeno en el rumen. 
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Figd5. VenadO Colo blanco. 
(QJ!.ocoile.Y! vlrginlanusl 
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Fig•l6.Serie de osfos que muestro el mlmero 

creciente de puntos en orlos sucesivos. 

Mogote : primer año. Eral• Segundo año. 

Quinto oi!o. 

Real: Sexto año. 
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Fig:l7. Distribución geográfica del venado cola blanca 
IOdocoileus 'lirginianus) en Mmcico. 

l. ~?.:~:;~·~1 Q,y, couesi. 

2. ~ Q,y_. texonus. 

3. § .Q,~ corminis. 

4. ~ O.~ sinaloae. 

e. lmi~ Q.~ ocopulcensis. 

G. ~ .Q.Ya. oaxacensis. 

10. - .Q,Y.. toltecus. 

11. 17::..=;I .Q.Ya. thomosl. 

5. ~ .Q,'l:.,. miquihuanensls.12. ~ o.~nelsoni. 

e. 11111111 O.y,_ mexlcanus. 13. - O.Y:_ yucotanesis. 

1. IIIlIIIl .Q.Y:, veracrucis. 
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Fig:IS. Coles de Odocolleus hemionus. 

A. Qh peninsulae. 
B . .Qb. fu.liginotus. 

C. .ah. cerrocensis. 
·D. .Q.h. eremicus. 
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Fig: 19. Venado Bura. 
(Odocolleus ~ 
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Flg: 20. OistrlbuciÓn geográfica del venado bura 
!Odocoileus hemionusl en México. 

1. ~ Q.h. fuliginatus. 

2. O .Q.h. cerrocensls. 

3 . ~ Q . .!1 penlnsulae. 
4 • ~ O.h. eremlcus. 

5 . - Qt sheldonl. 

6 . II1IIIlII Q.b. crooki. 
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F"íg: 21. Venado Temozote. 

(~~) 
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Fig:22. Distribución geográfico del temozote tMozoma 
americana) en M6xico. 

l._ ~ M.~ temamo. 

Z.- ~ M·R.. pandara. 
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Fig: 23. Berrendo. 
(Antílocgprg america[!g) 
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Ftg:24, Distribución geo!J"áfica del berrendo l~l!!:Q 
americana) en México. 

L A.~ mexicana. 

2.- A!L penlnsuloris. 
3._ A.2.:.· sonoriensis. 
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Flg: 25. Borrego Cimarrón. 

( Qm canadensls) 



7mo. 

8114 a romo. alía. 

Fig: 26. Determinación de lo edad en el borrego cimarrón por medio de los 
cuernos. 
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Flg: 27. Distribución geográfico del borrego cimarrón 
!Ovis canodensisl en México. 

l. O.s., cremnobates. 
2. O.s., mexicano. 
3. O.~ weemsl. 
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Flg. 28. Trampa de puerta Gnica de Clove'r 
para ciervos. 
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- B 

Ag. 29. Corral trompo poro artiodd'ctllos. 
A: encierro general. 
8: pasillo para el corral. 
C:corral. 
D• dreo con compartimientos. 
E: trampa para prensar. 
F: drea de liberación. 
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Flg: 30. Corral trompo en el Desert Notionol Wildlife Ranga 
Nevado, poro capturo de borrego cimarrón. 
1.- Corral de modero cerrado. 
2.- Trompo de contención. 
3.- Postes de acero. 
4.-Red removlble. 
5. _Puerto abatible. 
6. - Area de 8,0Q4m2 

7.-Aguo. 
e._ Puertos corredizas. Operación por solenoides. 



Flg13f. 
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Bolsa para transportar especies pequellos. 
diseliado por USDA Animal lmport Center, 
en Clipton, Nueva Jersey. 
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2----3 

7 

8 12 

I& 

Esquema de un establo poro rumiantes 
silvestres. 
Visto superior. 

CLAVE• 
1 •• Al Po•llzal a exhibición. 
2_A las carraln. 
3 ·-Puerta carredl za. 
4 ·-Pasma de salida. 

13... Bebederas autom6flcos. 
14 .• Entrada de 11gurldad al servicio. 
IS...Puerta elevada para traspaso 

de farraJe o anlmalH. 
~ ,_Puertas de gulllatino para transferencia. 
CS ,_Albergue, 
7 .-Albergue dable. 
e·-Pasllla de servicia. 
Q' ·-Pasillo de entrada1. 
10<.0flclna y !abaratarla. 
11 ·- Depd'11tas de farraje. 
12 ._Badega de alimentos. 
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Ventanillo de obtervac11fo.-

Oepósito de forroje. ---~ 

Depó1llo de grano 
con bisagra• en lo ---='"""lt"' 
puerta de acero. 
Soporte del dtpcl'sllo dt 
grGllQS, 

Portd del frente. 

Piso del pasillo d~. wvlefo. 

Comedero con enrejado 
de madera poro el poso 
de forraje; 

Pl10 en declive del albergue. 

..._Foto de drenoje frontal 
con enrejado ongo1to, 

Fig:33. Detalle del albergue individual para 
rumiantes en cautiverio 
Vista lateral. 
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12 
' 

11 

D 
10 

ª OJJill., 1: 1 .. 2 

mmJ ~,~-~=c:1::: 
/ 12 

D 
Venoderot. 

Fig: 34. Corral de manejo paro cría confinada y semlconfinoda. 
ISeglln Chorgoy, 1977). 

l.- Embarcadero. 
2 .• Báscula. 
3,_Baño de lnmersi6n. 
4._ Escurridero. 
5,_ Manga. 
5,_ Trampa. 
7 ._Corral de espera. 
e ._Corral de machos. 
g ._Corral de inmaduros. 

10.- Corral de mercado. 
11.- Corral de hembras. 
12.- Puerta de campo. 

ACCESORIOS: 
A: Bodigo. 
B, Enfermería. 
C: Construcciones para pazo, 

bomba y tanque elevado. 



IOOm~ 

A,Refuglo de 20X20mts. 

9, Zona de manejo 40X40mts. 
e, Puertas giratorias de 3mts. 
4 Bebederos de 6X2X0."10mts. 

IOOmts. 

Flg:35. MÓdulo de corraletas rotativas <S•n la 
O.G.C.E.R.NJ 
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